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Siempre es un honor y una satisfacción presentar un libro al que su 
autor ha dedicado muchas horas de estudio, de análisis, de reflexión, tras un 
largo proceso de búsqueda de documentación, y más aun cuando el trabajo 
que se presenta ha sido redactado por un investigador que a pesar de su 
juventud se ha abierto senda, con paso firme y por méritos propios, en los 
difíciles vericuetos de la historiografía regional. 

Tras incidir en temas diversos de la historia regional y nacional, en 
esta ocasión, Mario Crespo López centra el objeto de su estudio en la villa de 
La Vega y su jurisdicción en el siglo XVII. En su haber hay que situar que 
se ocupe, y que además lo haga con valentía, sobre la época menos conocida 
de la historia de la villa, el siglo XVII, un siglo hasta ahora apenas explorado 
por los historiadores, y pendiente por tanto, a estas alturas del siglo XXI, de 
un trabajo monográfico sobre un período situado un poco en tierra de nadie, 
entre la consolidación del régimen señorial de los siglos XV y XVI, y el 
siglo XVIII, preámbulo del desarrollo que alcanzó ya Torrelavega en su siglo 
industrial por excelencia, el siglo XIX. 

Es cierto que la villa de La Vega, en su historia de conjunto, ha sido 
objeto de una escasa producción historiográfica. Afortunadamente, de esta 
falta de atención escapa la historia más reciente de la villa, gracias a la 
aparición en 1995 de una amplia obra coordinada por M.A. Sánchez Gómez 
titulada Torrelavega. Tres siglos de historia. Análisis de un crecimiento 
desequilibrado, que viene a colmar, con crédito suficiente, esa laguna que 
existía hasta entonces en ese período de la historia reciente de Torrelavega. 

Si hasta hace pocos años los trabajos de historia local eran 
minusvalorados por la historiografía nacional, poco a poco este tipo de 
investigaciones han ido abriendo brecha en el panorama historiográfico hasta 
ser consideradas en la actualidad de una gran utilidad como base y fundamento 
en muchas ocasiones de trabajos de ámbito más amplio y general. Desde esta 
perspectiva, y desde el interés de este tipo de trabajos en la construcción 



de la moderna historiografia, el libro que ahora presentamos es el trabajo 
del investigador de a pie, que abre un nuevo camino a la investigación, y 
cuyo esfuerzo resultará seguramente rentabilizado por otros como prueba 
empírica irrefutable de sus más amplias y eruditas investigaciones de ámbito 
supralocal. 

Pero vayamos al contenido del libro que el lector tiene ahora en sus 
manos. El autor analiza las cuestiones institucionales que plantea la compleja 
administración de justicia señorial y el ejercicio de la jurisdicción en la villa 
de La Vega y en la Honor de Miengo; profundiza en las relaciones señoriales 
en tomo a la villa de La Vega y su territorio y, lo que es más importante, 
desbroza el complejo panorama de la administración interna del señorío, 
con referencia a sus cargos institucionales y a sus relaciones con el titular 
señorial, con los aparatos de gobierno de la Monarquía, en lo que es sin duda 
la parte más atractiva y elaborada de su trabajo. 

Es mérito suyo abordar esas cuestiones importantes para el historiador, 
máxime cuando el estudio del régimen señorial es uno de esos temas que 
están pendientes de ser abordados por los historiadores (e incluyo en este 
apartado genérico a los historiadores del derecho y de las instituciones), 
sobre el conjunto de la región. Pese a los esfuerzos desplegados por una parte 
de la historiografía regional, es cierto que todavía sobre el régimen señorial 
y los conflictos que plantea con otros poderes, es más lo que se ignora que lo 
que se conoce. El acceso a los archivos señoriales hasta ahora escasamente 
aprovechados puede dar a la luz nueva documentación que abra nuevas líneas 
de investigación sobre la cuestión, o que incluso permita ampliar, ratificar o 
modificar conclusiones tenidas como válidas hasta ahora. 

En tal situación, Mario Crespo asume un reto de no poca envergadura 
al investigar sobre la sociedad, la economía y la justicia del siglo XVII en 
la villa señorial de La Vega y su jurisdicción. Y para ello acude a las fuentes 
originales, vacía los archivos, contrasta la información que obtiene de unos y 
otros documentos, tras la consulta paciente de los protocolos notariales, o de 
los fondos del archivo municipal de Torrelavega, o de los archivos nacionales, 
como el Histórico Nacional, o el archivo de la Chancillería de Valladolid, un 
archivo todavía poco aprovechado por los historiadores y que ha de deparar 
grandes sorpresas, pues en él se custodian las actuaciones judiciales que en 
apelación llegan a este tribunal desde los tribunales inferiores, ya reales o 
señoriales, esparcidos por los territorios de la actual Cantabria. 



El libro que se presenta tiene el mérito de ser el primer trabajo de 
investigación de amplitud sobre un tema tan complejo y escasamente 
tratado. Y a la vez el riesgo de ver que otros trabajos posteriores, confirmen o 
rectifiquen sus conclusiones. Pero ese es el precio que asume el investigador 
que honestamente interpreta los documentos que en ese momento tiene a 
su alcance. La aparición de nuevos documentos, o la interpretación de los 
conocidos desde perspectivas diferentes, pueden hacer aparecer nuevas 
conclusiones, que vengan a enriquecer, a completar o modificar las anteriores. 

Con este riesgo asumido, el autor desbroza minuciosamente su objeto 
de estudio y deja planteado para posteriores investigaciones cuestiones 
sugerentes que deberán ser abordadas en otros trabajos, en una tarea que 
se contempla como un avance de la tarea investigadora, y que tendrá a no 
dudar su continuidad, gracias al esfuerzo de otros investigadores dedicados 
al estudio de los distintos aspectos históricos. 

El autor es un investigador apasionado, en el sentido de persona 
entregada a su profesión y vocación, no en el sentido denostado que induce 
a pensar en la falta de objetividad de su labor investigadora, mediatizada por 
cuestiones ideológicas o de otra índole. Esa pasión, esa ilusión, se aprecia en 
todos los trabajos que emprende y publica, en los diversos temas y épocas 
que aborda, como investigador minucioso y riguroso de las fuentes que 
utiliza: describe su contenido, pero no se limita a eso, analiza las causas y 
las cuestiones que cada documento ofrece al investigador, explicando todas 
y cuantas cuestiones va planteando el hecho historiado. 

El libro aparece completado con la publicación de un conjunto de 
documentos sobre la villa de La Vega y su jurisdicción, hasta hora inéditos. 
Desde la historia institucional es oportuno significar la utilidad de la 
publicación de este tipo de documentos de difícil acceso para el lector, o 
incluso en ocasiones para el investigador, y que son tan interesantes para 
conocer los perfiles jurídicos de las instituciones o para tener acceso directo 
a datos de contenido socio-económico. 

Con la simple lectura de los documentos que se publican como 
apéndices podemos conocer el perfil jurídico completo de alguna de las 
instituciones en ellos contemplada, como es el caso de una institución central 
del antiguo régimen tanto en los territorios de realengo como en los señoriales, 
como es el corregidor. En los documentos se incluye la publicación de un 
título de nombramiento de corregidor por parte del duque del Infantado en 



la persona de Rodrigo Cossío de Barreda, expedido en 1624; se definen 
sus competencias en el ejercicio jurisdiccional de su cargo, y su ámbito de 
aplicación; se da cuenta de su actuación mediante la confirmación de unas 
ordenanzas; o se informa sobre la necesidad de dar fianzas que ha de abonar 
antes de su toma de posesión, o sobre el preceptivo juicio de residencia al que 
se somete el corregidor al término de su mandato. En suma, son documentos 
que informan de la vida completa y cotidiana de un alto funcionario al servicio 
de la administración en el antiguo régimen, desde el nombramiento hasta la 
expiración del mandato. De ahí su utilidad como fuente del conocimiento 
para el historiador que quiera profundizar en los entresijos del gobierno y la 
administración de justicia de aquella sociedad. 

Para finalizar esta breve presentación es de justicia resaltar que 
el libro está muy bien escrito, con una redacción clara y directa, sin los 
circunloquios que a veces fatigan innecesariamente al lector. Por ello, y por 
todos los méritos que el libro acumula, hay que felicitar al autor, y al Centro 
de Estudios Montañeses que ha tenido el acierto de acoger su publicación. 

Juan Baró Pazos 
Catedrático de Historia del Derecho 
Universidad.de Cantabria 



Con motivo del afianzamiento de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Cantabria, así como del empeño, más o menos continuado, 
puesto por algunas instituciones públicas y privadas en el fomento de la 
investigación humanística, cada vez conocemos más datos y procesos 
del pasado de nuestra región, convertida desde hace casi tres décadas en 
Comunidad Autónoma de Cantabria y resultado, al cabo, de complejas 
vicisitudes administrativas y territoriales. La historiografía realizada desde 
Cantabria y sobre Cantabria ha ido enriqueciendo nuestro conocimiento 
histórico. Con él y de él han nacido nuevos interrogantes que se suman a otros 
ya existentes y casi perennes en nuestra memoria. El proceso de indagación 
historiográfica, por tanto, continúa y trata de completar las carencias o huecos 
que todavía existen sobre nuestra historia más o menos en común. 

Nuevos objetivos en la investigación, singularmente en los ámbitos 
de la historia cultural, económica, social y de las mentalidades, están 
intentando completar en lo posible nuestra visión sobre el pasado, superando 
la perspectiva meramente evenemencial y genealógica que, en general, venía 
a caracterizar la historiografía regional que se ocupaba de los siglos XVI 
a XVIII. A modo meramente ilustrativo, sirva la comparación hecha por 
González Camino en 1935 entre un "nobilísimo" siglo XVII, un "triste" siglo 
XV y un "próspero" siglo XVIII, destacando asímismo la "pleitomanía" o 
preocupación nobiliaria en una sociedad caracterizada por indianos ilustres 
e hidalgos1. 

Algunas obras de carácter general, pero no exentas de análisis de 
la complejidad de la Época Moderna, han ayudado a sustentar este cambio 
de interés2, que tiene varios nombres concretos de investigadores que han 

(1) González Camino y Aguirre, F., 1935, pp. XX-XXIII. 
(2) Son los volúmenes de la Historia General de Cantabria de ediciones Tantín (Santander, 
1986); el correspondiente a los siglos XVI y XVII está escrito por J.L. Casado Soto y los 
dos de los siglos XVIII y XTX están coordinados por M.Á. Sánchez Gómez. También El 
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trabajado en aspectos parciales del período. Existe bibliografía que recoge 
las referencias de estas aportaciones, incluyendo análisis valorativos3, de 
manera que no vamos a entrar aquí en el detalle de este proceso. En cualquier 
caso, se han incorporado nuevos intereses de estudio, que enriquecen nuestra 
mirada del pasado, sobre todo desde la perspectiva amplia de la llamada 
Historia Social. 

Pero si es realidad ese cambio historiográfico en diferentes aspectos 
que afectan a nuestra Historia Moderna, hay que señalar igualmente que 
quedan muchos otros sin estudiar, y uno de los ámbitos más desconocidos es, 
precisamente, el de la Historia Modema de la actual ciudad de Torrelavega4. 
La que es capital del Besaya y hoy en día segunda población de Cantabria 
tiene aún graves lagunas en el conocimiento de su propio pasado. Sólo hay 
que mirar la escasa producción historiográfica que existe sobre los siglos XVI 

Perfil de "La Montaña" (Santander, 1993); Torrelavega. Tres siglos de historia. Análisis de 
un crecimiento desequilibrado (Santander, 1995); las actas I Encuentro de Historia Regional 
de Cantabria (Santander, 1999); o La Iglesia en Cantabria (Santander, 2000). 
(3) Por orden cronológico: Maruri Villanueva, R., "La Cantabria Moderna en la historio- 
grafía", en Historia de Cantabria. Un siglo de historiografia y bibliografia (1900-1994), 
tomo 11, Fundación Marcelino Botín, Santander, 1994, pp. 17-46; Maruri, R., "La Cantabria 
Moderna en la historiografía", en M. Suárez Cortina (ed.), Historia de Cantabria. Un siglo 
de historiografia y bibliografia (1900-1995), t. 11, Fundación Marcelino Botín, Santander, 
1995; Sánchez Gómez, M.Á., "Investigaciones en marcha en Historia Moderna y Contem- 
poránea", Cátedra Cantabria 1995, Asamblea Regional 1 Universidad de Cantabria, San- 
tander, 1996, pp. 323-329; Fonseca Montes, J., "Líneas de investigación de los alumnos de 
tercer ciclo del Área de Historia Modema", Micromegas. Cuadernos de la Asociación de 
Jóvenes Historiadores de Cantabria, 1 ( 1  997), pp. 29-32; Mantecón Movellán, T.A., "Histo- 
ria social de Cantabria de la Edad Moderna: Actualidad y perspectivas", en De Peñas al Mar: 
Sociedad e instituciones en la Cantabria Moderna, Santander, 1999, pp. 11 -25. 
(4) Según San Miguel, E., 1991, "el valor de la producción historiográfica focalizada en el 
estudio del régimen de gobierno e instituciones de La Vega durante el Antiguo Régimen es 
directamente proporcional a su escasez". Torrelavega es "ciudad" desde 1895. Antes tenía la 
categoría de "villa" y en general para el siglo XVII, su denominación era "villa de La Vega", 
con artículo en mayúscula, que hemos respetado en toda la investigación y en su propio 
título. El más antiguo documento que cita "Torrelavega" es de 1726, según recoge García 
Cantalapiedra, A., 2006, pp. 21-22. 
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a XVII15; monográficamente, en la práctica nada, a excepción de artículos 
parciales y, eso sí, una recopilación de fuentes documentales procedentes 
de archivos nacionales6 y una magnífica obra general, coordinada por M.Á. 
Sánchez Gómez, sobre Torrelavega, pero a partir del siglo XVI117. Se sigue así 
un principio aceptado por todos que aquí reproducimos en palabras de García 
Cantalapiedra: "No se podría entender, en todo su sentido, el desarrollo de la 
historia de Torrelavega en el siglo XIX, sin hacer referencia al último medio 
siglo del XVIIIn8. El pasado de Torrelavega encuentra su siglo de crecimiento 
en el XIX, y culmina con el título de ciudad9. Y lo cierto es que hay poca 
información sobre Torrelavega en la bibliografía anterior al XVIII; de hecho, 
según nuestros datos, no hay menciones a tal población entre los viajeros que 
transitan por el país hasta el segundo viaje de Jovellanos en 17971°. Incluso 
algunos estudiosos recientes se saltan con cierta tranquilidad el siglo XVII, 
jcomo si éste no hubiera existido! ¡El siglo de la "decadencia" imperial, del 
Barroco, de la sociedad litigiosa y extrema, del rentismo aristocrático, de la 
extensión y las pretensiones de la hidalguía, de las fábricas de Liérganes y 
La Cavada.. .! ' l .  Un siglo que en su día produjo una interesante indagación 

(5) Sánchez Gómez, M.Á., 1999, p. 883, insistía en que "uno de los aspectos más descuida- 
dos por la historiografia sobre Cantabria es todo lo relacionado con el régimen señorial en la 
región", especialmente en el siglo XVIII; este régimen afecta sin duda al Mayordomado de 
la Vega y Honor de Miengo, jurisdicción que tenía por capital la villa de La Vega. 
(6) Tal vez el trabajo más valioso para el estudio de la villa de La Vega en la Época Moderna 
sea precisamente éste, la recopilación documental de Ortiz Real, J., 1995. 
(7) Sánchez Gómez, M.Á. (ed.), 1995. 
(8) García Cantalapiedra, A., 1989, p. 7. 
(9) R. de Treceño, J., 1890, p. 253: "Tiene la villa hermoso caserío, gran mercado y es punto 
de gran animación, porque de aquí parten las diligencias para muchos pueblos de la costa". 
El artículo está escrito pocos años antes de la erección de Torrelavega como ciudad. Pedraja, 
J.M. de la, 1955, p. 329: "Tiene que llegar el siglo XIX, con la instalación de las grandes 
industrias, para que la villa tome nuevos rumbos y sin olvidar del todo su pasado adquiera 
un nuevo aspecto de ciudad moderna con amplias posibilidades". 
(10) López García, D., 2000, pp. 15-18 y ss. Entre el conjunto de viajeros escritores, en 
el siglo XVII sólo visitan Cantabria Sir Richard Wynn (1623), Pedro de Teixeira (1630) y 
Pellegrino Zuyer (1660). Zuyer sí que proporciona algún dato sobre la barca de Barreda. 
(11) Vid., al respecto del olvido, García de la Puente, J., 1917, que se salta el siglo XVII, 
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Torrelavega. Calle del Zapatón. Copia digital colección del autov. 

historiográfica parcial en el IV Ciclo de Estudios Históricos de Cantabria 
organizado por la Institución Cultural de Cantabria en 1985, que sin embargo 
apenas ha tenido continuidad, con las excepciones de Ramón Lanza García, 
para toda Cantabria, y Miguel Ángel Sánchez Gómez, para Torrelavega. 

Por tanto, plantearse un trabajo como éste, de la villa de La Vega y 
su jurisdicción durante el siglo XVII, es afrontar un camino prácticamente 
inédito en nuestra historiografía y no dejaría de ser sorprendente este dato si 
no fuera porque el caso de Santander, la capital de la Comunidad Autónoma, 
es bastante parecido y casi de igual manera desalentador por ahora. La 
mayoría de las investigaciones llevadas a cabo por los investigadores de la 

y Pérez Bustamante, R. y Ortiz Real, J., 1986, que pasan del XVI al XVIII. Según Lasaga 
Larreta, G., 1889, p. 113, a pesar de las medidas adoptadas por los duques del Infantado, 
"Torrelavega prosperó muy poco". 
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Universidad de Cantabria se centran, por lo general, o bien en ámbitos de la 
Castilla moderna o bien en aspectos que tienen que ver con Cantabria pero 
en el ámbito rural o desde el punto de vista de los estudios biográficos (y 
también escasamente) y sobre todo de la Historia del Arte y de la Historia 
del Derecho. Apenas hay acercamientos a las realidades "urbanas" o 
"semiurbanas" desde la mirada amplia de la Historia Social en cronología 
moderna, intentando ver, por ejemplo, los modos de vida de los pobladores 
de un espacio más o menos predominante sobre una zona, como puede ser el 
caso de la villa de La Vega sobre su jurisdicción o de la Honor de Miengo. 
Esta situación creemos que limita profundamente no ya el conocimiento 
detallado de nuestra historia, sino incluso la divulgación de la misma, puesto 
que, como ya se ha indicado, las referencias a Torrelavega anteriores al siglo 
XVIII son muy escasas, basadas en noticias repetidas de unos historiadores 
a otros y, por lo general, fruto de una nula labor de archivo, lo que da lugar a 
generalizaciones apresuradas aunque en ocasiones elegantes: "La aldehuela 
de ayer -de hace muchos años- se hizo rico casal, y luego puebla bulliciosa, 
y más tarde alegre ciudad, y hoy espléndida población" 12. .  . 

Siendo el origen de la población en los siglos XI y XII13, la mayoría 
de los investigadores citan como hito principal de la villa durante las etapas 
medieval y moderna la existencia de la casa de la Vega, descendiente de la 
casa de Lara14. "En tal solar se asentó la Torre de los que llevaban la alcuña 
de Vega" escribe José María de Cossío15. De ese solar derivan los Laso de la 
Vega, "famosos en armas y en letras"16. Y de tal dominio surge la vinculación 
con la jurisdicción señorial de los duques del Infantado, sucesores de la casa 
de la Vega17, puesto que Diego Hurtado de Mendoza, primogénito de Pero 

(12) González Hoyos, M., 1952. 
(13) Lasaga Larreta, G., 1952 (1891), p. 190. Según Casado Soto, J.L., 1977, p. 3, La Vega 
se convierte en "villa" en el siglo XVI, intalándose en ella representantes del duque del In- 
fantado y las funciones de administración, escribanía, justicia y asistencia médica. 
(1 4) González Echegaray, J., 1973, pp. 11 7-1 19. 
(1 5) Cossío, J.M. de, 1989, p. 21 1 .  
(16) R. de Treceño, J., 1890, p. 253: "Torrelavega es una villa importante ypatria, según 
dice Escalante, de los Lasos de la Vega, famosos en armas y en letras". 
(17) Campuzano Ruiz, E., 1989, p. 9. 
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González de Mendoza, casó en segundas nupcias con Doña Leonor de la 
Vega, heredera de los señoríos de La Vega y las Asturias de Santillana. 

A partir de aquí, entre los silencios de la historiografía, surgen 
multitud de preguntas que pueden resumirse en otras más generales. ¿Cómo 
funcionaba en realidad la administración señorial? ¿Qué intervención tenía 
el duque del Infantado en la vida cotidiana de sus in as al los"'^? ¿Cómo se 
entendían las diferentes jurisdicciones que afectaban al territorio? La lectura 
de las fuentes complica mucho más aquel esquema administrativo vertebrado 
en tres niveles: concejo, junta de procuradores y corregidor señorial. 

Además, ¿qué les ocurría a los pobladores de los diferentes concejos 
en su devenir vital? En fin, ¿"cómo" vivían? ¿Qué pasaba en el Mayordomado 
de La Vega y la Honor de Miengo? La mirada del historiador sobre este 
siglo XVII se nutre de la documentación de implicación jurídica y legal, 
los protocolos notariales o los libros de acuerdos de la junta general. A 
diferencia de Santander, los primeros Libros de Acuerdos que se conservan 
en relación con la Villa de la Vega no son del siglo XVI, sino del XVII, y 
contienen las juntas, cédulas y ordenanzas que rigieron la vida en esta parte 
del mundo entre los años de 1612-1619, 1622-1625 y 1695-1735. A pesar de 
esta limitación en las fuentes de los acuerdos emanados de la llamada junta 
general, afortunadamente aquélla fue una época en que a los habitantes no 
les quedaba más remedio que confiar en la notación escrita de los pleitos, 
herencias, bienes dotales, tutelas, obligaciones, censos.. .en fin, todo aquello 
que articulaba el lenguaje cotidiano de los diferentes vecinos y las relaciones 
entre ellos. Un ejemplo de esta necesidad o dependencia es la petición que 
hizo Isabel de Palacio, natural del concejo de Polanco, para que constara por 
escrito lo que su madre dejó apalabrado "por causa de no haber escribano 
en dicho con~ejo"'~. Otro caso que interesa por el mismo efecto: Mariana 

(1 8) El termino "vasallo", que parece en principio que se circunscribe sólo al período medie- 
val, continúa empleándose en la documentación moderna. 
(19)AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1665) f. 21 rO.-vO. En La Vega, a 27 de diciem- 
bre de 1664, Isabel de Palacio, natural del concejo de Polanco, hija de Juan de Palacio y de 
María de Villegas "a vuestra merced supplicó la rezive ynformazion de como el lunes a la 
ora del amanezer veynte y dos deste mes de dizienbre de este año fallezio la dicha Maria de 
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Velarde se quejaba de que su abuela muriese sin "aver dado la susodicha 
quenta por ynbentario de los bienes plata labrada joyas dinero y otras cosas 
de los que quedaron del capitan don Francisco de la Sierra mi abuelom20. 
Se necesita del escribano para dejar constancia de lo que ha pasado y lo que 
ello pueda implicar; sus consecuencias tienen la fortuna de haber pervivido 
hasta nuestros días, de manera que podemos hacernos una idea de la posible 
respuesta a las preguntas anteriormente planteadas. 

El presente trabajo de investigación consta de cinco capítulos, más 
un amplio apartado exclusivamente documental, anexos y bibliografía. En 
el primer capítulo se realiza un recorrido por la administración de justicia 
en la Cantabria de la Época Moderna, acercándonos a la realidad general de 
concejos, valles y juntas, el corregimiento y la administración señorial y la 
jurisdicción eclesiástica. En el capítulo número dos se realiza un acercamiento 
a la casa de los duques del Infantado, titulares de la villa de La Vega y Honor 
de Miengo, hasta el siglo XVII. A continuación, el tercer capítulo supone 
uno de los apartados más originales de la investigación, en la que se intenta 

Wlegas mi madre y antes que moriese dicho dia en presenzia de los testigos que apresente 
efecto presentare llamados y rogados en su sano juyzio y entendimiento y por causa de no 
auer escribano en dicho conzejo y apretarle la enfermedad dispuso y me mando por quedar 
yo uerfana y por casar para ayuda de mi remedio una heredad de zinco carros que tenia 
en la mier de Pedroso de Soña termino de dicho concejo que linda con heredad de Toriuio 
de Menocal y frente a en una carretera y otros linderos notorios y mas una casa conforme 
estaua de mas de allende de mi lejitima = Y de como el varrio de Soña esta distante de los 
demas y de corta vezindad y que con deficultadparezen testigos y ser de noche [. . .] por el 
tenor de este pedimiento se sirua ansimismo de mandar a los testigos se les pregunten las 
generales de la ley con zitazion de Juan de palazio de la Portilla y de Domingo Sanchez 
como marido de Juliana de Palazio y de Domingo de la Pesa como marido de Dominga de 
Palazio y Mateo Balvas como esposo de madalena de palazio y a Juan Gutierrez de Palazio 
como marido de Francisca de Palazio y a Francisco Sanchez de la Aya como marido de 
Catalina de Palazio todos mis ermanos y cuñados vezinos de dicho concejo y del lugar de 
Barreda". Muchos documentos que transcribimos están en muy mal estado de conservación, 
de ahí que el lector encuentre con frecuencia en estas páginas la pérdida de texto señalada 
con corchete y puntos suspensivos [...l. En el cuerpo principal del texto se ha modernizado 
algo la transcripción documental. 
(20) Ibidem, leg. 2675 (1 665) f. 62 rO. En La Vega, a 13 de abril de 1665. Mariana Velarde y 
de la Sierra es viuda del capitán Fernando de Herrera, vecino de Miengo. 
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determinar cómo era la administración del Mayordomado de La Vega y 
la Honor de Miengo, analizando aspectos concretos como la dependencia 
señorial, la extensión de la jurisdicción, la preeminencia de la villa de La Vega, 
el corregidor señorial, otros oficios nombrados por el duque del Infantado, 
el procurador general, el regidor general, los procuradores o regidores del 
concejo, la Junta general, el concejo y otras juntas "mancomunadas". El cuarto 
capítulo supone un acercamiento a las "bases materiales" del territorio objeto 
de estudio, con detalle de la demografía y los movimientos de población, 
el paisaje "urbano" de la villa de La Vega, las características generales del 
caserío, las comunicaciones terrestres y marítimas, las ventas y tabernas, las 
ferrerías, los molinos e industrias, la agricultura, la ganadería, los montes 
y comunales, la "cultura material" y los oficios, deteniéndonos además en 
algunos personajes relevantes de la época. En el quinto y último apartado, 
titulado "Una sociedad pleiteante", se analizan algunos pleitos, detallándose 
las actuaciones de la justicia ordinaria, los delitos de faltas, las tutelas, las 
escrituras de casamiento y las relaciones "entre los vivos y el más allá". 
Tras las pertinentes conclusiones, incluimos un total de 16 documentos de 
archivo, la mayoría desconocidos y nunca citados hasta ahora, entre los que 
se hallan memorias, cuentas, inventarios de bienes, testamentos, cartas de 
venta, censos, títulos, poderes, actas de la junta de procuradores, provisión 
de residencia, ordenanzas, fundaciones de capellanía.. . en fin, un conjunto 
significativo de documentación notarial que revela la actividad de la época en 
aquellas comunidades rurales. Se insertan al final, previos a la bibliografía, 
tres anexos que no por ser tales son poco importantes: los oficios de gobierno 
en el Mayordomado de La Vega y Honor de Miengo, el padrón de distinción 
de estados de la villa de La Vega (1 639) y un listado con los lugares descritos 
en las fuentes archivísticas y bibliográficas utilizadas. 

Estas páginas que siguen quieren ser sólo un inicio para futuras 
indagaciones. El siglo XVII en el Mayordomado de La Vega y la Honor 
de Miengo es desde luego mucho más interesante de lo que nos ha querido 
hacer creer, por omisión, la mayor parte de la historiografía que hasta ahora 
ha tratado la Época Moderna en Cantabria. 
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Mogro. Palacio de Alsedo. Fotografia de Lucía Fernández Segura. 
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LA ADMINISTRACI~N DE 
JUSTICIA EN LA CANTABRIA DE 
LA ÉPOCA MODERNA 

Lajusticia en el territorio que corresponde actualmente a la Comunidad 
Autónoma de Cantabria manifestó en los siglos modernos (XV-XVIII) una 
complejidad jurisdiccional que no era ajena a la del resto del territorio 
nacional durante el Antiguo Régimen ni a los fenómenos de centralización 
regia con el advenimiento de los Borbones, aunque ello no es óbice para que 
presentara algunas singularidades, en algunos casos aún no muy estudiadas, 
derivadas del contexto geopolítico y de la relación de conflicto entre los 
diversos poderes existentes. 

En los siglos XV-XVI el espacio se denominaba de forma diversa 
(Montañas de Burgos, Costa de Cantabria, Peñas al Mar - Peñas Adentro, 
La Montaña ...) y englobaba circunscripciones territoriales que dependían 
unitariamente de Burgos y Toro a efectos del voto en Cortes y de la 
consiguiente representación política en el Reino de Castilla2'. Estas entidades 
tenían cierta unidad en los repartos tributarios y en el mando militar expresado 
en el corregidor de las Cuatro Villas de la Costa (esto es, Laredo, Santander, 
Castro Urdiales y San Vicente de la Barquera), pese a lo cual convivían con 
múltiples jurisdicciones (real y de señorío secular, eclesiástico o de villas) 
sobre territorios con denominaciones variadas (juntas, valles, provincias, 
merindades, marquesa do^...)^^. Esta realidad compleja fue habitual en la 
época y a los efectos nos indica la preeminencia de un ente administrativo 
más o menos legitimado sobre un territorio y su población, pero teniendo en 
cuenta la característica confusión entre los poderes ejecutivo y judicial que 
dominaba la Época Moderna y resulta esencial para entenderla. 

La organización del espacio presentaba por tanto un panorama 
complejo en el que se superponían diferentes derechos jurisdiccionales 

(21) Rodríguez Fernández, A., 1979, pp. 19-20. Sobre el contexto administrativo, Crespo 
López, M., 1999, pp. 923-937. 
(22) Vaquerizo Gil, M., 1979, pp. 12-13. 
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y económicos, con frecuentes quebrantos jurisdiccionales, dando lugar a 
conflictos como los que habían mantenido en época bajomedieval el concejo 
de la villa de Santander y el señor de la Vega por el uso del puerto de San 
Martín de la Arena (1434- 1436) o los que hubo en relación con la demarcación 
de los términos de dicha villa (1493-1494)23 . 

El ataque de Iñigo López de Mendoza (futuro primer marqués 
de Santillana) y su hijo Diego (futuro primer duque del Infantado), que 
sustituyó las justicias de los valles de las Asturias de Santillana por las 
suyas propias en 1439, así como la inmediata querella de los valles ante 
la Real Chancillería de Valladolid en 1440, iniciaron el llamado "Pleito 
Viejo" en el que se enfrentaron la "defensa de libertades", por una parte, y la 
intromisión señorial en un territorio privilegiado, por otra. Si bien el rey Juan 
11 favoreció los intereses nobiliarios, bajo los Reyes Católicos el valle de 
Carriedo obtuvo sentencia favorable en 1499, confirmada en 1503. El resto 
de valles entablaron demanda ante la Chancillería en 1544 y ganaron el pleito 
en 1553. Del año 1589 fue la sentencia y en 1645 los Valles contaban con 
ordenanza propia. Así se acabaría formando la "Provincia de Nueve Valles de 
Asturias de Santillana", que, habiendo sido favorecida con sucesivas cartas 
de ~ r i v i l eg io~~ ,  se ha querido ver "como el núcleo generador de un proceso 
de integración territorial e institucional cuya conclusión sería, en última 
instancia, la actual Comunidad Autónoma" 25. 

1. Concejos, valles y juntas 

Al analizar el contexto institucional de Cantabria en la Época 
Moderna se destaca la complejidad jurisdiccional que presentaba, en una 
interacción necesaria con la geografía que propició la existencia de concejos, 

(23) Recogidos en Fernández González, L. y Solórzano Tellechea, J.Á., 1996; sobre el pro- 
blema de la posesión de San Martín de la Arena también Vaquerizo Gil, M. y Pérez Busta- 
mante, R., 1977, pp. 41-45. 
(24) Casado Soto, J.L., 1979, pp. 13-15; Baró Pazos, J., 1999, p. 22. Sobre el Pleito de los 
Valles, vid. Escagedo Salmón, M., 1917, y Pérez Bustamante, 1989 (a). 
(25) Sigo la apreciación de Maruri Villanueva, R, 1995, p. 39. 



28 Mario Crespo López 

valles y juntas, amén de otras instancias suprarregionales que afectaron de 
distinta forma al territorio. Cada uno de esos ámbitos supuso también un 
núcleo de actividad política que tuvo por límite y justificación el concejo 
(unidad básica de organización suprafamiliar, vínculo político y de respuesta 
a las dificultades de la vida cotidiana), el valle ( unión de varios concejos) 
o la junta (nornalmente, unión de entidades concejiles o supraconcejiles), 
creando un determinado microcosmos de actuación. La "república" era un 
pequeño mundo donde determinados conceptos morales tenían cabida 26. En 
este caso, era el concejo, la unidad básica de organización suprafamiliar, o 
el valle y la junta, una pequeña "república" en la tupida red institucional 
de la Cantabria de Edad Moderna. Por otro lado el poder tenía un carácter 
proteico, cambiaba constantemente de forma y por ello podía acomodarse al 
tejido social donde se a~entaba?~. 

El concejo 

El "concejo" era uno de los núcleos básicos de organización política, 
formado por los vecinos (los cabezas de familia) de barrios, aldeas y caseríos 
unidos aunque dentro de una amplia diversidad tipológica que no es nuestro 
propósito delimitar aquí. Los procuradores, regidores, fieles, jueces y 
oficiales eran quienes hacían cumplir las ordenanzas locales . LOS llamados 
"hombres buenos", "jueces jurados", "jueces de montes" o "guardianes 
de montes" no tenían una función judicial sino arbitral, bien es cierto que 
por delegación concejil. Esta función era muy respetada y en ocasiones se 
concretaba en la instrucción de procedimientos judiciales que se elevaban 
a la correspondiente audiencia. Aunque, debido a su relativamente escasa 
jurisdicción y la carencia de una auténtica personalidad jurídico-pública, el 

(26) Gómez Tejada de los Reyes, C., 1665, p. 236, indica sobre la república que "quien la 
mirare con atención, y deseo de conformarse a ella, descubrirá un Microcosmos, unpeque- 
fío mundo de maravillas, que ofrecen importantes consejos a la razón de estado". 
(27) Así lo ha indicado el Prof. J.A. García de Cortázar en la "Presentación" al libro de Baró 
Pazos, J., 1999, p. 11. 
(28) Rodríguez Femández, A., 1979, p. 33-34; Casado Soto, J.L 1986, pp. 12-13. 
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Torrelavega, antiguas casas del Zapatón. Copia digital colección del autor 

concejo de la Edad Media no llegó a la categoría de municipio, ya en el siglo 
XI contaba con ciertas competencias como órgano de expresión y gestión 
de las comunidades aldeanas basado en el principio de la vecindad. Esas 
competencias se iban progresivamente aprovechando y definiendo desde 
esferas jurisdiccionales superiores, con lo que el concejo vio de esta forma 
reconocida una categoría consuetudinaria respetada en general. 

El concejo presentó un alto grado de representatividad aldeana, 
creciente a lo largo del ocaso medieval, personificando los bienes de la 
aldea y el disfi-ute de atribuciones fiscales y jurídicas derivadas de tal 
representatividad ~omuni ta r ia~~  . Si la condición prioritaria para participar 
en el concejo era la vecindad, estaban excluidos de la participación directa 
las mujeres y los solteros no emancipados de la unidad familiar paterna. La 

(29) Véase Díez Herrera, C., 1990, pp. 206-21 1. 

- 7 - - 
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convocatoria solía hacerse mediante un tañido característico de la campana 
de la iglesia parroquial. La reunión del concejo en un lugar simbólico 
y destacado para la comunidad reforzaba la idea del valor concedido a la 
costumbre transmitida en el ejercicio de la política comunitaria: los pórticos 
de las iglesias y la sombra de árboles centenarios se convertían en lugares 
que adquirían un valor respetado por toda la comunidad. 

Los temas a tratar en el concejo eran muy variados, como correspondía 
a la relativa diversidad de actividades de un ámbito rural. En la novelita de 
José María de Pereda Suum cuique se describe el desarrollo de un concejo 
motivado por el deseo de un forastero de regalar un reloj para la iglesia; los 
vecinos están deseosos "de saber de qué se trataba, pues ni había carreteras 
que componer, ni arbitrios que rematar, ni repartos que hacer sobre el 
territorial, ni sorteo de mozos para el ejército, ni siquiera ajustes de puertos 
y pastores ". 

Las ordenanzas de los concejos (legislación escrita y refrendada por la 
autoridad competente) reflejaban esta diversidad3' y la voluntad comunitaria 
de "que nadie exceda y todos vivamos con cuenta y razón", como se decía 
en las ordenanzas de Campuzano de 165 1. Así, la íntima relación establecida 
entre el hombre y el medio natural explica, por ejemplo, la rica normativa 
que regulaba los usos de la madera. Prácticamente no había ordenanza que no 
dedicara algún capítulo a esta cuestión, que preocupaba mucho a regidores y 
vecinos. Las ordenanzas de la Época Moderna (siglos XV-XVIII) tendían, por 
un lado, a proteger los árboles pertenecientes a cada concejo controlando su 
número y ordenando plantaciones regulares y, por otro, a castigar con penas 
económicas la tala indiscriminada. Las ordenanzas de la Villa de Cabezón de 
la Sal de 1580, por ejemplo, protegían las cajigas; cada vecino casado debía 

(30) Aparte de las referencias citadas, se han publicado diversas ordenanzas en la siguiente 
bibliografía (seleccionada): Anónimo, (1975), pp. 143-166; ibíd, 1975, pp. 167-175; Az- 
cuénaga Viema, J., 1977-78, pp. 157-21 1; ibid., 1979-80, pp. 161-202; ibíd., 1981-82, pp. 
217-256; ibíd., 1983-84, pp. 277-3 12; ibíd., 1987-88, pp. 143-21 3; ibíd., 1989, pp. 125 y SS.; 
ibíd., 1987, pp. 131-204; Cayón Hernando, A,, 1994-95, pp. 91 -120; Rodríguez Fernández, 
A. y Arce Vivanco, M. de, 1992-93, pp. 143-180. En general, sobre el gobierno municipal y 
concejil, Rodríguez Femández, A., 1986. 
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plantar cada año cuatro en los meses de enero y febrero, y cada mujer viuda 
o soltera dos. Junto a ello, se establecían importantes penas para quienes 
"revollaran" o descortezaran cajigos o castaños, o también para quienes 

31 
cortaran por el pie un cajigo aunque estuviera seco . Esta preocupación se 
ve también en las detalladas ordenanzas de la villa de la Vega de 165 1, con 
añadidos de 165532. También en Pesués, en unas ordenanzas del XVII, se 
ordenaba "que cada vecino en cada un año plante dos cajigas o robles y un 
encina desde mediado de febrero a primero de marzo en el sitio y parte que 
el concejo y vecinos señalare pena de sesenta maravedís"; asímismo, "que 
ningún vecino pueda cortar leña verde de ningún castaño roble y encina 
por el pie ni las ramas, no mostrando ser árbol propio's3. La protección del 
bosque implicaba que se establecieran penas por las talas indiscriminadas, 
incluyéndose la retirada del hacha del infractor (al modo del arma del actual 
cazador furtivo). En Zurita de Piélagos la protección de la leña del monte 
venía justificada ‘bar conservación del monte y a causa de ser pequeño su 
distrito"; en el siglo XVIII los regidores del concejo pedían "que cada un 
año planten cada vecino dos cagigas, y la viuda una, y la que tuviere hijo que 
sea para plantarlas, ha de plantar dos pena de sesenta maravedi~"~'. 

No obstante estas ordenanzas, este derecho escrito, cabe decir que 
la existencia de una sociedad eminentemente judicializada y pleiteante no 
excluía la importancia tanto de lo consuetudinario como de la rica y frágil 
oralidad. Figuras jurídicas como la composición entre partes (antes de la 
sentencia) y personajes concejiles como los "jueces de avenencia" o "de 
términos" así lo demuestran. 

El valle y la junta 

El término "valle", estudiado en profundidad por Carmen Díez 
Herrera para los siglos medievales, ofrece singularmente varias implicaciones 

(3 1) Pérez Bustamante, R., 1980, pp. 30-3 1 y 62. 
(32) San Miguel, E., 1991. 
(33) Pérez Bustamante, R., 1984, p. 75. 
(34) AHPC, CEM, leg. 36, doc. 2, P. lvO. y 4v0. 
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distintas que conviene tener en cuenta: se trata de una comarca natural que en 
los cartularios de los siglos IX-XI aparecía ya como una unidad diferenciada 
y con una delimitación más o menos aproximada, una organización del 

- espacio que reflejaba connotaciones socio-políticas, un marco espacial que 
acogía diversos asentamientos o una expectativa económica integradora. En 
cualquier caso, se observa el desarrollo de un sistema adaptativo que sería 
aprovechado en el contexto del feudalismo. De hecho, el derecho señorial, sin 
alterarlo, aprovechó la "costumbre jurídica" de la Baja Edad Media, esto es, la 
norma consuetudinaria que en las comunidades de valle regulaba sobre todo 
el uso de bienes comunales, los tratados de paz, la elección de representantes 
y la penalidad 35 . Sin embargo tradicionalmente se ha discutido el grado de 
feudalización de un territorio en el que la mayoría de la población era libre 
de encomendarse a quien quisiera mediante las behetrías, lo que producía 
una endémica situación de agresividad por parte de la nobleza local hacia 
las libertades jurisdiccionales, administrativas y económicas de algunos 
concejos, según consta en el Libro Becerro (1352) y el Apeo del Infante Don 
Fernando (1404) 36. 

El "valle" o la "junta" era la agrupación de varios concejos bajo 
un "ayuntamiento" general y su correspondiente audiencia, desde la que 
un alcalde mayor ejercía la justicia ordinaria. Parece que la denominación 
de estas asambleas dependía de la tradición medieval sobre la que se 
asentaban37 y quizá fuera ese el motivo por el que encontramos alcaldes o 
justicias ordinarios en Carriedo y Buelna, pero alcaldes mayores en Alfoz de 
Lloredo y las Juntas de Trasmiera y procuradores en la Merindad de Campoo 
18, correspondiendo a entidades de distinta denominación y competencias 
a veces difusas. La llamada "provincia" (Asturias de Santillana, Liébana) 
no era sino un conjunto de valles, juntas y merindades que se reunían en 

(35) Díez Herrera, C., 1990, pp. 6-7, 12, 14,24-26. Una buena síntesis de la administración 
bajomedieval es también su capítulo "La Baja Edad Media" en M.A. Garcia Guinea, 1985, 
pp. 477-513. 
(36) Sobre esta polémica historiográfica, Sánchez Gómez, M.Á., 1999, pp. 883-889. 
(37) Casado Soto, J.L., 1986, p. 11. 
(38) Vaquerizo Gil, M., 1979, p. 1 l .  
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juntas generales encabezadas por un procurador general; posiblemente 
puedan equipararse "merindad" (Campoo, Trasmiera) y "provincia", que 
más adelante guardarían cierta relación geográfica con los corregimientos 
reales (Reinosa y Cuatro Villas de la Costa de la Mar), nexos directos entre 
los órganos administrativos locales y el poder central constituidos a fines del 
siglo XIV y a lo largo del XV 39 . 

2. Corregimientos y administración señorial 

Antes de hablar de los corregimientos partamos de unas 
consideraciones previas fundamentales que no debemos perder. La justicia 
en el Antiguo Régimen se entendía como una regalía inherente al poder real 
que podía delegarse sin perjuicio del mantenimiento, por parte del rey, de 
facultades apelativas y de la justicia de última instancia incluso sobre la 
llamada jurisdicción señorial. El rey conservaba la jurisdicción "suprema" 
y la "mayoría" de justicia sobre los demás. El señor, por su parte, solía 
aceptar esa superioridad en el contexto del equilibrio de poderes, implícito 
o no, característico de la época, e incluso participó en el organigrama de la 
administración regia, como fue el caso del duque del Infantado40. 

El corregimiento de las Cuatro Villas de la Costa de la Mar o de 
Laredo incluía los valles de las Asturias de Santillana, las villas de Laredo, 
Santander, San Vicente de la Barquera y Castro Urdiales, la merindad de 
Trasmiera, Argoños, Santoña, junta de Parayas y los valles de Liendo y de 
Guriezo. El corregimiento de Reinosa y merindad de Campoo comprendía las 
siete hermandades de Campoo y el valle de Valderredible (que se independizó 
bajo Felipe IV gracias a un servicio que le ofrecieron en 1635~1639)~'. 

El corregidor real era un funcionario general que recibía por 

(39) Así, Bar6 Pazos, J., 1999, p. 22, entiende como juntas las siguientes: las Cuatro Villas, 
la Merindad de Trasmiera, la Provincia de Liébana, los Nueve Valles y la Merindad de 
Campoo. 
(40) Sobre estas cuestiones resulta fundamental el estudio de González Alonso, B., 1988, 
pp. 343-417. 
(4 1) Baró Pazos, J. y Vaquerizo Gil, M., 1994, pp. 9, 10 y 22. 
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delegación real competencias judiciales, políticas y administrativas. Así, se le 
encomendó "la administración de justicia civil y criminal en primera instancia 
y la salvaguarda de la jurisdicción real ante las eventuales extralimitaciones 
de los jueces señoriales o  eclesiástico^"^^. 

Los corregidores de realengo, por tanto, asumieron funciones 
gubernativas, administrativas y judiciales (así, por ejemplo, nombraban 
alcaldes mayores de los valles, eran jueces de primera instancia en su lugar 
de residencia y los encargados del mantenimiento del orden público) dentro 
de una especialización en asuntos militares y de control (de esta forma, 
organizaban las milicias y protegían con ellas a los comisionados de la 
Chancillería o a otros funcionarios regios) que sólo en cierta medida se iba a 
mostrar dentro de un proceso creciente, como puede observarse en el control 
de la renta y contrabando de tabaco a partir de un Real Decreto de 1730 y en el 
control de los montes y plantíos de la Comisaría Real de Guerra y Ministerio 
de Montes y Marina por parte del Corregimiento de las Cuatro Villas de la 
Costa 43. En éste el corregidor nombraba tenientes en las tres villas en las que 
no residía y, al tratarse normalmente de un noble militar o "de capa y espada" 
(dado el carácter fronterizo del territorio), tenía asociado un letrado para el 
ejercicio de la justicia. En principio hablamos de un territorio de realengo 
administrado en forma de corregimientos que suponía un 65% del espacio 
sobre unos 580 concejos en el siglo XVI, mientras que en el siglo XVIII este 
porcentaje se reducía prácticamente a Trasmiera y los Nueve Valles44. 

El caso de la "Provincia de Nueve Valles de Asturias de Santillana" 
resultó paradigmático, ya lo hemos visto, de la defensa de unas libertades 
jurisdiccionales frente a la injerencia nobiliaria, resuelta por la Corona y 
confirmada mediante sucesivas cartas de privilegio. Desde 1630 se regía por 
sus propios alcaldes ordinarios elegidos en concejos abiertos y cuyas sentencias 
sólo podían recurrirse a la Chancillería. La carta de privilegio de 1645 ratificó 
las ordenanzas generales de las Provincia hechas por los procuradores de sus 
distintas jurisdicciones sobre lo que había de común y que serían renovadas 

(42) González Alonso, B., 1988, p. 388. 
(43) Mantecón Movellán, T.A., 1997, pp. 132 y 144. 
(44) Casado Soto, J.L., 1986, pp. 23-26; Bolado Rodrigo, Á., 1986, p. 148. 
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en 1760. En 1743 Felipe V concedió el libre empadronamiento de los hidalgos 
en la Provincia sin necesidad de litigar su condición en la Chancillería, asunto 
importante dada la especial configuración social de un espacio en el que al 
menos un 90% de los habitantes eran hidalgos. En 1757 Felipe VI relevó a los 
alcaldes entrantes de la obligación de ser residenciados por los corregidores 
de Laredo, Reinosa o Villarcayo, como había sucedido desde 1678. Quizá 
uno de los retrocesos en este proceso fuera la imposición de un corregidor con 
funciones judiciales en 1672- 1678, pero que sería retirado por Carlos 11 tras 
consultar con el Consejo de Castilla la pertinente reclamación. Por otro lado 
cabe decir que a las Juntas de Puente San Miguel, órgano de representación 
"provincial", se convocaba también a otras jurisdicciones (por ejemplo en 
los años 1723 y 1740-1 742) que mantenían cierta inferioridad debido a la 
conservación del dominio señorial, aunque algunas se fueron integrando con 
igualdad de derechos, como Valdáliga o el Valle de T o r a n z ~ ~ ~ .  

En este esquema administrativo también existían corregimientos 
señoriales. No debemos olvidar la importancia de estos dominios nobiliarios 
civiles que tenían a sus más poderosos titulares en las Casas de la Vega 
y Mendoza (marqueses de Santillana y duques del Infantado, sobre el 
Mayordomado de la Vega y Honor de Miengo, Marquesado de Argüeso, 
Liébana y parte de las Asturias de Santillana) y de los Velasco (condestables 
de Castilla y duques de Frías, sobre Soba, Ruesga y Villaverde de Trucíos). 
Nombraban a unos oficiales denominados "corregidores" que a los efectos 
actuaban como alcaldes mayores y que podían delegar en tenientes que 
disponían de la misma categoría jurisdiccional, dentro de un sistema judicial 
que seguía el orden real de apelación a la Chancillería como órgano superioP6. 

La Chancillería de Valladolid era el tribunal superior de justicia. Su 

(45) Casado Soto, J.L., 1979, pp. 17-29; Mantecón Movellán, T.A., 1997, pp. 132-137 y 144. 
(46) Mantecón Movellán, T.A., 1997, pp. 138-139. No obstante, no hay que olvidar que la 
terminología de un teórico tan destacado como Castillo de Bovadilla es diferente conside- 
rando que el verdadero corregidor es el señor, que delega la administración de justicia en 
alguno de sus oficiales. Un esclarecedor estudio sobre la figura del corregidor es el de Gon- 
zález Alonso, B., 1970, ya citado. En relación con la jurisdicción señorial, para una visión 
general es obligado citar a Guilarte, A.Ma., 1988. 
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función principal era la resolución de apelaciones bien directamente o bien a 
través de jueces de comisión. Por encima estaba el Consejo de Castilla, que 
resolvía casos muy selectivos. En el siglo XVII las apelaciones disminuyeron 
debido a un proceso que se enmarcó, según Kagan, en una "más amplia 
redistribución del poder económico y político" que invertía beneficios hacia 
la periferia, la aristocracia y la Iglesia47. 

Con este panorama complejo, incluso considerando la demostrada 
dificultad para una administración efectiva en la práctica, quedaba algún 
territorio, en cierta manera, "exento" de jurisdicción. Las villas de Liendo, 
Limpias y Colindres, en la costa oriental, estaban "aforadas" en el partido de 
Laredo y a la vez incorporadas al señorío de Vizcaya desde 1399 pero sin llegar 
a ser admitidas del todo por éste. Se facilitó así una situación probablemente 
inédita de indefinición administrativa interesada con el objetivo de encauzar 
el contrabando de mercancías. "Descubierta" la "trampa" en 1763, el Consejo 
de Hacienda inició un expediente que se resolvió con la incorporación de las 
Villas a la Provincia de Santander en 1833 48. 

3. Jurisdicción eclesiástica 

La jurisdicción eclesiástica contribuye a hacer aún más complejo el 
cuadro de la justicia del Antiguo Régimen, como bien es sabido. Se trataba de 
una jurisdicción independiente de la secular (disfmtaba de "inmunidad" ante 
las injerencias de la jurisdicción real) que tenían su mejor órgano de expresión 
en el Alto Tribunal Diocesano y en las correspondientes Constituciones 
Sinodales de cada obispado. En el territorio estudiado el problema es que el 
Obispado de Santander, a pesar de las peticiones habidas desde el siglo XVI, 
no se creó hasta 1754. Hasta entonces eran los de Burgos, León, Palencia y 
Oviedo los que se repartían, con desigual importancia cuantitativa, los 18 
arciprestazgos del territorio. Pero además había entes jurisdiccionales que 

(47) Mantecón Movellán, T.A., 1997, p. 140; Kagan, R., 1978, pp. 291-316. 
(48) Se conserva en el Archivo de Indias, Indiferente General, 3130A; Domínguez Ortiz, 
A., 1981, p. 154; véase también Mantecón Movellán, T.A., 1997, p. 138, y Baró Pazos, J. y 
Vaquerizo Gil, M., 1994, p.43. 



LA VILLA DE LA VEGA ... 3 7 

contaban con privilegios inalienables que limitaban la autoridad episcopal 
o que se regían por normas internas incuestionables que afectaban a los 
gobiernos locales: las colegiatas de Santillana, Santander, Cervatos, Castañeda 
y San Martín de Elines (más alguna de fuera de la región), los monasterios 
de Oña, Nájera, Cardeña y Covarmbias, órdenes mendicantes (franciscanos, 
dominicos) y los jesuitas establecidos en Santander desde 1595. 

Para completar nuestro cuadro quedaría citar la existencia de cuatro 
jurisdicciones especiales: la Orden de San Juan de Jerusalén, la Santa 
Hermandad, el Consulado de Burgos (luego de Santander) y el Tribunal del 
Santo Oficio. 

Torrelavega. Antigua iglesia. Copia digital colección del autor. 
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LA CASA DE LOS DUQUES DEL 
INFANTADO 
HASTA EL SIGLO XVII 

Originaria del solar vasco (Mendioz o Mendoza), al servicio de la 
Corona ~as te l l ana~~,  los Mendoza tuvieron a bien proclamar su relación 
familiar con los principales señores y jueces de Castilla e incluso con un 
personaje entre la realidad y la leyenda, el Cid Campeadorso. Pero no hay 
duda de que en este linaje hallamos títulos nobiliarios muy conocidos y con 
un notable protagonismo en el campo político, artístico y cultural: entre 
sus miembros surgen con el tiempo el principado de Mélito, el ducado del 
Infantado, los marquesados de Santillana, Mondéjar y Cenete y los condados 
del Real de Manzanares, Tendilla, Saldaña y Medinacelis'. Entroncó este 
linaje, como es bien sabido y hasta la saciedad repetido, con el señorío de 
la Vega, de cuyo solar "surgió el manantial que repartido en cien arroyos, 
como ramas de árbol que se lanzan al viento en dispares direcciones, pero 
conservando siempre el ser del tronco nativo y nutricio, habían de llegar con 
sus armas o con sus letras a las mayores hazañas, guerreras o pacíficasv5*. 

La familia Mendoza pobló todo el territorio peninsular a través de 
su escisión en múltiples ramas y participó, así, de las vicisitudes históricas 
más importantes de cada época. Entre sus miembros, según María Teresa 

(49) Según Díez Herrera, C., 1985, p. 502, sobre el señorío de la Vega relacionado con los 
Mendoza, a finales del siglo XIII "un miembro de ese solar ya había trascendido el estricto 
ámbito local y era acreedor, posiblemente por los servicios prestados al rey, de unas rentas 
pecuniarias de la hacienda de Sancho IV". Para la Baja Edad Media, la profesora Díez He- 
mera distingue tres etapas en el desarrollo del señorío de la Vega: la consolidación del linaje 
(1294 a 1353), la consolidación del señorío (1353-1432) y el marquesado de Santillana 
((1432-1500). Sobre el linaje de la Vega, además de otra bibliografía ya citada, Ríos y de los 
Ríos, A., 1877; Lasaga Larreta, G., 1889, pp. 11 1-1 17; Escagedo Salmón, M., 191 7; Arteaga 
Falguera, C., 1940; y Pérez Bustamante, R., 1976-1 977 y 1984. 
(50) Herrera Casado, A., 1975, p. 1 1. 
(51) Fernández Madrid, Ma.T., 2001, p. 130. 
(52) Cossío, J.M. de, 1989, pp. 216-217. 
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Fernández, dominaba "una lealtad y una fidelidad inamovibles al orgullo de 
raza y a los viejos ideales de la nobleza apegada a la monarquía, en ciertos 
casos, o al deseo de conquistar el liderazgo familiar"53. Es interesante 
destacar, por su importancia en el desarrollo de la Historia del Arte, que los 
Mendoza fueron los introductores de los principios urbanísticos renacentistas 
en Castilla. Eran una familia de mecenas, necesitada de una "diferenciación" 
respecto de las otras familias nobles de la ciudad donde principalmente se 
asentaron, Guadalajara, como nobleza provinciana deseosa de imitar los 
gustos estéticos procedentes de la Corte54. 

Se incorporaron a la alta sociedad castellana con los fueros de 
Alfonso XI (1 3 12- l35O), bajo la condición de  hidalgo^"^^. Gonzalo Yáñez 
de Mendoza era montero mayor de este monarca. Asentado en Guadalajara, 
llegó a ser regidor y casó con la hermana de Íñigo López de Orozco, juez 
supremo de la M e ~ t a ~ ~ .  Su hijo, Pero González de Mendoza, heredero ya de los 
señoríos de Hita y Buitrago, casó en sucesivas nupcias con María Fernández, 
Teresa López y Aldonza Fernández de Ayala. Llegó a ser mayordomo mayor 
y capitán general de los ejércitos de Juan 1, tras abandonar a Pedro 1 el Cruel 
(1 366) en favor de Enrique de Trastámara. Tal elección facilitaría el posterior 
ascenso de los Mendoza; los Ayala eran también, por cierto, una familia en 
auge. Pero González de Mendoza comenzó a construir sus "casas mayores" 
en el solar que hoy ocupa el palacio del Infantado en Guadalajara y las 
incorporó al mayorazgo con las villas de Hita, B ~ i t r a g o ~ ~  y Torija, entre otros 
lugares58. 

Los sucesivos reyes (Enrique 11, Juan 1, Enrique 111, Juan 11) otorgaron 

(53) Fernández Madrid, Ma.T., 1989, p. 274. 
(54) Muñoz Jiménez, J.M., 1987, pp. 338 y 340. 
(55) Sobre el linaje de los Mendoza hasta el siglo XV, vid. Menéndez Pidal, F., 2001. 
(56) Nader, H., 1986, pp. 57 y 59. 
(57) En 1623, sir Richard Wynn escribió, sobre el palacio del duque del Infantado en Bui- 
trago, que está "tan ruinoso que únicamente está habitado por los cuervos que han tomado 
posesión de él. Si este gran duque, ypar de España, no tiene otros palacios, además de éste, 
yo conozco a caballeros en Inglaterra que d~jkilmente cambiarían sus residencias con él" 
[Casado Soto, J.L., 2000, p. 2301. 
(58) Herrera Casado, A., 1975 pp. 11-12; Nader, H., 1986, pp. 5 1, 61 y 63. 
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privilegios de gobierno a los Mendoza, incluyendo en ocasiones el cobro 
del portazgo y el nombramiento de e d i l e ~ ~ ~ .  Sobra decir que las actividades 
económicas de los Mendoza (compra de casas, propiedades comerciales, 
fincas, almazaras, molinos, batanes, pastizales) afectaron decisivamente a los 
lugares o villas que vinieron a controlar. 

El primogénito de Pero González de Mendoza, Diego Hurtado 
de Mendoza, casó en primeras nupcias con María de Castilla, hija natural 
de Enrique 11, y posteriormente con Leonor de la Vega, heredera de los 
señoríos de La Vega y las Asturias de Santillana, con lo que el mayorazgo 
se vio decisivamente acrecentado. Por su primera unión con Juan Téllez, 
Leonor adquirió varios derechos en Liébana, Campoo de Suso, Vispieres y 
Castañeda, legitimados para su segundo esposo por privilegio de Enrique 111 
(1395), quien había entregado un año antes a Diego la alcaldía de la Merindad 
de Asturias de Santillana, oficio que reportaba la capacidad para designar 
alcaldes y ejercer la justicia en querellas civiles y ~r iminales~~.  Diego Hurtado 
de Mendoza fue, además, Almirante de Castilla. Considerado el hombre más 
rico del Reino, de él escribió Fernán Pérez de Ayala que "amó mucho a su 
linaje e allegó con grande amor a sus parientes más que otro grande de su 
tiempo, e plazíale mucho fazer edijicios ejizo muy buenas casasn6'. Comenta 
Helen Nader en un significativo párrafo de su estudio sobre los Mendoza: 
"El almirante Diego Hurtado de Mendoza y su padre transformaron a los 
Mendoza, que dejaron de ser una familia provinciana dedicada al servicio 
de las amas  y se convirtieron en una acaudalada dinastía aristocrática que 
dominaba toda una ciudad con su provincia, ostentaba los más altos cargos 
de la nación y mantenía conexiones con la poderosa red formada por las 
más prestigiosas familias, incluida la misma casa reinante. Todo ello se logró 
en virtud de su activa participación en los asuntos nacionales, entre ellos el 

(59) Nader, H., 1986, pp. 143-144. Para controlar, por ejemplo, la ciudad de Guadalajara, se 
hacían designar para los cargos edilicios; así, por ejemplo, el 21 de noviembre de 1485 Íñigo 
López de Mendoza sustituyó a Ferrando Gómez de Córdoba como regidor, según el doc. 
14851134 en López Villalba, J.M., 1997. 
(60) Díez Herrera, C., 1985, pp. 503 y 504. 
(61) Citado en Nader, H., 1986, p. 142. 
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servicio militar, la influencia personal en la Corte y el desempeño de los más 
altos cargos de la nación"'j2. Junto a ello, no es desdeñable, como ya se ha 
indicado, el crecimiento del señorío de la Vega; según el Apeo de 1404, tenía 
posesiones y vasallos en más de un centenar de lugares de la Merindad de 
Asturias de Santillana y en catorce de  campo^^^. 

Don h igo  López de Mendoza (1398-1458), hijo mayor legítimo de 
Doña Leonor de la Vega, fue, amén de intelectual destacado, una pieza clave 
en el ajetreado reinado de Juan 11, como combatiente frente a los infantes 
de Aragón y conquistador del castillo de Torija. Aliado con los Santillana, 
Guzmán, Alba y Velasco a favor de Álvaro de Luna, es quien introdujo de pleno 
a los Mendoza en las intrigas palaciegas y las disputas sucesorias. Recibió 
los títulos, para él creados, de Conde del Real de Manzanares y Marqués de 
Santillana. En 1448 le fueron confirmados todos sus privilegios, que incluían 
la posesión y propiedad de los valles de las Asturias de Santillana, así como 
la villa de Santillana y su tierra, con jurisdicción civil y criminaF4. Se dice 
que se reunía en su palacio de Guadalajara "con los doctores e maestros con 
quienes platicava en las sciencias e leturas que estudiava". Como mecenas 
artístico mandó traer de Flandes pinturas y esculturas, comenzó el castillo 
de Manzanares y en 1441 las murallas de Hita, el castillo de Palazuelos, 
el hospital e iglesia de Santa María en Buitrago y los conventos de San 
Francisco en Guadalajara y de Sopetrán en Torre del Burgo (G~adalajara)~~. 

El primer marqués de Santillana tuvo un total de siete hijos y tres hijas. 
Su primogénito, Diego Hurtado de Mendoza (1417-1479) sirvió a Enrique 
IV y más tarde a la reina Isabel 1. Se trata del primer duque del Infantado, 
título en virtud de una concesión de los Reyes Católicos con fecha de 22 de 
julio de 1475. El nombre de Infantado corresponde en realidad a las villas de 
Salmerón, Valdeolivas y Alcocer, que habían pertenecido a diversos infantes 
castellanos. Uno de sus hermanos fue Íñigo López de Mendoza, conde de 

(62) Ibídem, p. 65. El término "nación" que emplea en el párrafo citado Helen Nader (en la 
traducción de su texto) ha de entenderse, creemos, como "Reino de Castilla". 
(63) Díez Herrera, C., 1985, p. 504. 
(64) Ibídem, p. 507. Ello daría lugar a conflictos jurisdiccionales con la Abadía de Santillana. 
(65) Nader, H., 1986, p. 65; Herrera Casado, A,, 1975, pp. 12-14. 
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Tendilla, que casó con Doña Elvira de Quiñones; su hijo, de igual nombre, 
fue el primer marqués de MondéjaP. 

La restante descendencia del primer marqués de Santillana demuestra 
la preeminencia del linaje en el contexto social de la nobleza castellana: 
Lorenzo Suárez de Figueroa fue primer conde de Coruña y vizconde de 
Torija; Pero Lasso de la Vega tuvo una hija que casó con Luis de la Cerda, 
señor del palacio de Cogolludo; Pero González de Mendoza, llamado por su 
poder "el tercer Rey de España", era obispo a la vez de Sigüenza, Sevilla y 
Toledo, además de abad de numerosos cenobios benedictinos y cistercienses; 
Juan Hurtado de Mendoza fue gentilhombre de la Corte de Enrique IV; Pedro 
González de Mendoza fue Adelantado de Cazorla; Mencía de Mendoza casó 
con Pedro Fernández de Velasco, Condestable de Castilla; Leonor de la Vega 
casó con Gastón de la Cerda, conde de Medinaceli; y María de Mendoza casó 
con el Adelantado Mayor de Andalucía. 

El segundo duque del Infantado fue Íñigo López de Mendoza (1438- 
15001, quien casó con Doña María de Luna, hija del poderoso condestable 
Álvaro. Entre sus hermanos, hay que mencionar a García Laso de Mendoza, 
que llegó a ser abad de Santander y de Santillana. 

El tercer duque del Infantado fue Diego Hurtado de Mendoza 
(fallecido en 153 1). En 1502 recibió en su casa a los reyes Felipe el Hermoso 
y Doña Juana y en 15 14 celebró con grandiosa fiesta los desposorios de su 
hijo, Íñigo López de Mendoza, Conde de Saldaña, con una sobrina del Rey 
Católico. Aquél, cuarto duque del Infantado, vivió un tiempo en las casas de 
la plaza de Santa María de Guadalajara, dado que Felipe 11 nombró señora 
de la ciudad a su tía Leonor, viuda de Francisco 1 de Francia. Entre sus hijos 
está Pedro González de Mendoza, obispo de Salamanca. 

El quinto Duque, Íñigo López de Mendoza (1536-1601) estaba 
casado con la hija del almirante de Castilla, Doña Isabel Enríquez. Al parecer, 
celebró fiestas fastuosas y dilapidó casi totalmente la fortuna de la casa ducal. 
La heredera de sus posesiones fue su hija Doña Ana de Mendoza, mujer con 
fama de piadosa. Los duques que la siguieron trasladaron su residencia de 

(66) Herrera Casado, A., 1975, pp. 14-18. 
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Guadalajara a Madrid a fines del siglo XVII. Con Rodrigo Díaz de Vivar 
Hurtado de Mendoza finalizó la línea directa del ducado; posteriormente, el 
título pasó a incorporarse al ducado de Osuna(j7. 

Bárcena de Cudón. Armas de Rumoroso. Fotografia del autou: 

(67) Ibídem, pp. 15-28. 

- - - - - 
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LA ADMINISTRACI~N DEL 
MAYORDOMADO DE LA VEGA 

- Y LA HONOR DE MIENGO 

Hacia 1647 Juan de Barreda del Corro, comisario del Santo Oficio y 
capellán de la iglesia parroquia1 de Santa María, escribe un jugoso memorial 
secreto al duque del Infantado haciéndole varias recomendaciones para 
el mejor funcionamiento del gobierno de la república. Además aprovecha 
para ofrecerse como 'persona conJidente y de satisfacion" con el fin de 
informar al Duque de las cosas que no van bien68. ¿Es fidelidad o es codicia el 
ofrecimiento del capellán? ¿Es preciso y posible saltarse todo el organigrama 
señorial para que el Duque esté enterado de lo que ocurre? 

Ciertamente la administración señorial del Mayordomado de la 
Vega y la Honor de Miengo tiene varios problemas debidos, sobre todo, a la 
confusión jurisdiccional, la escasa formación de los oficiales y corregidores 
y la corrupción que también se manifiesta en un nivel local, señalándose 
principalmente "la codicia de los escribanos". De partida, el esquema 
administrativo no es sencillo y, desde luego, supera el esquema prototípico 
que sigue unos supuestos niveles que, de abajo arriba, van del concejo, a la 
villa y al corregimiento. A continuación vamos a intentar desentrañar cómo 
se administraba esta amplia y compleja jurisdicción. 

l. La dependencia señorial 

Una de las características definitorias de esta antigua villa de La 
Vega ha sido, para la mayoría de los investigadores que han escrito sobre 

(68) El memorial transcrito en Ortiz Real, J., 1995, pp. 295-298: "Que Vhestra Excelencia 
tenga persona conjdente y de satisfacion en aquella republica, que con verdady sin lisonja 
acuerde a Vuestra Excelencia de lo que fuere necesario y conveniente a su servicio con que 
será Vuestra Excelencia mejor servido y se irán a la mano los jueces y ministros que como 
están tan lexos hacen agravios en fee que Vuestra Excelencia a de dar mas crédito a lo que 
ellos dixeren que no a lo que otros informaren". 
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ella, la vinculación con la jurisdicción señorial de los duques del Infantado, 
sucesores de la casa de la Vega, a los que une una relación jurisdiccional y 
por tanto también económica, basándose en los derechos de propiedad sobre 
determinados bienes69, los derechos feudales originados en las relaciones de 
vasallaje y los derechos adquiridos por cesión real. Supone, desde luego, 
una relación de dependencia decisiva, que determina la cosmovisión de los 
habitantes. Los señores reciben de los vecinos impuestos como la martiniega 
O la agostiza70, el nuncio7', la mañería7' y el yantar73; derechos sobre las 
rentas de prados, pozos salmoneros y consumo de sal7" además del pago 

(69) AHN, Osuna, Leg. 2266-1 19 (1 630), en Ortiz Real, J., 1995, p. 63. Por ejemplo, el co- 
rregidor Pedro Velarde hace una averiguación contra Francisco Velarde sobre "meter barca 
y redes" en los pozos de salmones del duque del Infantado. 
(70) Según Díez Herrera, C., 1985, p. 501, "era un tributo por el disfrute del solar o de la 
tierra. Se cobraba indistintamente en especie -cereal o pan, casi siempre de cebada, centeno 
o borona, que sólo era de trigo en la zona meridional y en la Liébana; vino; hierba o tocinos- 
o en dinero, en maravedís o reales de plata". 
(71) Según ibidem, p. 501, era un "tributo que se abonaba por cada vasallo que moría, 
afectaba a todos los vasallos, ya fueran hidalgos o labradores. Su cuantía era muy variable; 
oscilaba entre tres y ochenta maravedís, pero siempre era doble la cantidad que debían sa- 
tisfacer los hidalgos". 
(72) Según ibidem, p. 501, "era el tributo o tasa que se debía abonar para poder transmitir los 
derechos sucesorios de aquellos vasallos que muriesen sin descendencia directa. En algunas 
ocasiones el señor tenía derecho a quedarse con todos los bienes raíces [. . .] y en otras se 
satisfacía con una cabeza de ganado". 
(73) Según ibidem, p. 501, "consistió en principio en la obligación de dar comida y aloja- 
miento al señor; después se transformó en un pago en metálico. El señorío de la Vega sólo lo 
cobraba en Cabuémiga, Carmona y Suances". 
(74) Según ibidem, p. 501, "los señores percibían las rentas de la explotación directa o 
indirecta de sus propiedades: casas, torres, monasterios, dehesas, heredades, molinos, fe- 
rrerías.. . Entre ellas destacaba la rentabilidad de las ferrerías, pozos de sal, molinos, pes- 
querías.. . aunque no se puede evaluar el peso específico de estas rentas en el conjunto de la 
economía señorial. Por citar dos ejemplos el rendimiento del pozo de sal del señorío de la 
Vega en 1407 era de 4.320 fanegas y en 1432 rendía 38.000 maravedís y en la misma época 
la ferrería de Polanco rendía 400 quintales de hierro". 
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de por ta~gos~~ ,  el pedido76, el m ~ n t a z g o ~ ~ ,  la a ~ h e r í a ~ ~ ,  la f ~ n s a d e r a ~ ~ ,  las 
alcabalasso y los diezmosH. La extensión de tales figuras fiscales debió de ser 
muy variable y, en cualquier caso, decayeron al final de la Edad Modernau. 
Además hay que tener en cuenta las mercedes de bienes a censo concedidas 
a veces por los duquesm. Son, no obstante, un vínculo muy beneficioso para 
la casa ducal, que, en realidad, sólo posee en la jurisdicción de La Vega unas 
cincuenta hectáreas de terrenos, lógicamente muy desperdigados como es 
la tónica general minifundista de la zona, y con un escaso margen para el 
rentistax4. 

Sin embargo, los diversos intentos directos por limitar los tributos 
debidos al Duque terminan en fracaso. En 1623 varios vecinos de Viérnoles, 
en representación del concejo, se niegan a contribuir con 24 carros de leña 
anuales a la casa de la Vega, porque "dejaron de traer ypagar dicho feudo" 

(75) Según ibídem, p. 502, "el portazgo o impuesto por el tráfico de mercaderías por los 
puertos secos de Pie de Concha, Cires, Potes constituyó otra de las rentas del señorío de la 
Vega". 
(76) Según ibídem, 1985, p. 502, "era un impuesto personal exigido por el señor una vez al 
año en Enero". 
(77) Según ibídem, p. 502, "el montazgo lo constituían los derechos sobre los montes bravos 
por los cuales dada manada que entrase a pastar debía satisfacer un puerco por manada y dos 
maravedís por cada animal". 
(78) Según ibídem, p. 502, "era el tributo que se pagaba por el corte de madera en los bos- 
ques". 
(79) Según ibídem, p. 502, "impuesto que se abonaba para evitar el servicio militar o fon- 
sado". 
(80) Ibídem, pp. 493 y 502; Campuzano Ruiz, E., 1989, p. 9, cita también, entre los impues- 
tos, los diezmos y las obladas: utiliza el término "municipio" que creemos erróneo aquí, 
aunque entendamos la referencia a un ámbito jurisdiccional concreto. La alcabala gravaba 
más o menos el diez por cien de las ventas realizadas en el territorio. 
(81) Según ibídem, p. 502, era un impuesto nacido "por encomienda del obispo o por de- 
recho de patronato o por compra"; los señores de la Vega gozaron de diezmos procedentes 
de las iglesias de San Felices de Polanco, San Pedro de Carmona, Santa María de Yermo y 
Santa María de Ucieda. 
(82) Sánchez Gómez, M.Á., 1999, p. 887. 
(83) AHN, Osuna, Leg. 3529-1 1 (1602), en Ortiz Real, J., 1995, p. 55. 
(84) Sánchez Gómez, M.Á., 1999, p. 886. 
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dado que si desde costumbre antigua lo han pagado es por mera voluntad, 
"sin tener obligacion precisa"85. La respuesta del duque del Infantado, a 
través de su corregidor en la villa, es rápida y contundente; además, se lee en 
público concejo en Viérnoles para que toda la vecindad se dé por enterada: 
"Les dareis a entender a los de Viernoles que he estado muy zerca de hazer 
en ellos un castigo exenplarpor haberse atrevido a lo que han hecho y si otra 
vez les sucede no solo se le hare, pero mandare cobrar la leña rebocando la 
merzedque les tengo hecha de el apartamiento y reconocimiento si le hyzieren 
ynviados aun tanto autorizado para que se guarde en my contaduriamS6. 
Saltarse las obligaciones es un atrevimiento que puede terminar con el fin de 
la "merced" que el Duque concede a los vecinos. 

2. Extensión de la jurisdicción 

Un documento de 171 1 indica que "la casa y solar de la k g a  con 
su mayordomazgo tiene doce lugares de su jurisdicción y uno de ellos es 
Polanco, y otros seis lugares en la costa del mar océano, que llaman la Honor 
de MiengoVg7. No siempre queda clara la extensión de la casa del Infantado 
y por eso en 1625 el corregidor señorial entabla un proceso contra Gabriel 
de Herrera, escribano de Miengo, por haber escrito que el sitio "que llaman 
Reales, que es bajo de la Casa Sola, con la ria a brazo de maK que entra por 
el puerto de Suances" pertenece a la jurisdicción de Santander, cuando todo 
lo que "moja y enjuga la mar de varra adentro en el dicho puerto de Suances 
[. . .] hasta la Varca de Barreda" es de la casa del duque del Infantadoss. No 
es ésta, desde luego, la única intromisión en la jurisdicción señorial; en 1626 
el corregidor de la villa y su jurisdicción, Pedro de Cossío Barreda, se queja 
de que el alcalde de la villa de Santander haya ido hasta el ''puerto y sitio 
que dicen de la Requexada" para hacer ciertos autos en una embarcación de 

(85) ARCV, Pleitos Civiles, Masas, Olvidados, caja 870-4, en Ortiz Real, J., 1995, p. 117. 
(86) ARCV, Pleitos Civiles, Masas, Olvidados, caja 870-4, en ibídem, p. 288. 
(87) Citado en Pérez Bustamante, R., 1989, p. 15. 
(88) AHN, Osuna, Leg. 1801-13 (1625), en Ortiz Real, J., 1995, pp. 59-60. 
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trigox9. 
En un interesante texto manuscrito fechado en 1782, que apenas 

hemos visto citado otras veces, se indica que Torrelavega es "cabeza de una 
pequeña jurisdicción que ocupa una llanura como de dos leguas de largo, 
norte, sur y una quando mas de ancho este, oeste con 19 pueblos"90. Estos 
concejos son los de Barreda, Campuzano, Cohicillos, Dualez, Ganzo, La 
Montaña, Lobio, Pando, Polanco, Tanos, Torres, La Vega y Viérnoles9I; en 
la Honor de Miengo, los seis lugares son Miengo, Mogro, Cuchía, Gornazo, 
Cudón y Bárcena (de Cudón). 

Todos ellos constituyen una unidad administrativa señorial, 
dependiente de la casa de la Vega, aunque a finales del siglo XVIII se recuerda 
que la Honor de Miengo disfmta de "una especie de fuero separado con 
escriuanía distinta e independiente de las del número de Torrela~ega"~~. Lo 
cierto es que en las Juntas Generales hay ocasiones en que los procuradores 
de los seis concejos de la Honor de Miengo se separan de las decisiones del 
resto, como cuando se niegan a ratificar al procurador de Barreda, Fernando 
de Ruente, como seguidor del pleito con la villa de San Vicentey3. Hasta las 
desamortizaciones decimonónicas el territorio se llama Mayordomado de la 
Vegaq4. El gobierno constitucional de 1822 disgregará este ámbito espacial en 
cuatro ayuntamientos, Torrelavega, Viérnoles, Polanco y M i e n g ~ ~ ~ .  

- - - 

(89) AHN, Osuna, Leg. 1788-18, en ibídem, p. 60. 
(90) BMS, ms. 498, f. 1 rO. El documento, anónimo, lleva por título Memorias familiares y 
patrias de la familia de Palacio en el lugar de Sierrapando jurisdicción de la villa de Torre- 
lavega en el obispado de Santander. Madrid, 1782. Los pueblos que se citan son: al norte 
de la villa, Barreda, Bárcena de Cudón, Cudón, Miengo, Cuchía y Polanco; al nor-nordeste, 
Gornazo; al nordeste, Mogro; al noroeste, Dualez; al nor-noroeste, Ganzo y Torres; al oeste, 
Rucorbo; al sudoeste, Viémoles, Campuzano, Tanos y Lovio; al sur, Sierrapando y Montaña. 
(91) Casado Soto, J.L., 1977, p. 2. 
(92) BMS, ms. 498, f. 1 vO. 
(93) AHPC, Laredo, Libro 1, junta general de 15 de febrero de 1622. 
(94) Casado Soto, J.L., 1977, pp. 2 y 3. 
(95) Maza Solano, T., 1957, p. 536. En 1855 se constituyó el Ayuntamiento de Torrelavega 
con las mismas dimensiones que en la actualidad: Barreda, Campuzano, Dualez, Ganzo, La 
Montaña, Lobio, Sierrapando, Tanos, Torrelavega, Torres y Viérnoles. 
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3. La preeminencia de la villa de La Vega 

En el texto citado de 1782 se indica que Torrelavega es "cabeza de 
una pequeña juri~dicción"~~. Para Pérez Bustamante, la preeminencia de la 
villa de La Vega es sólo por ser la torre y la capital del señorío97. Según 
Casado Soto, La Vega se convierte en "villa" en el siglo XVI, instalándose 
entonces en ella representantes del Duque del Infantado y las funciones 
de administración, escribanía, justicia y asistencia médica98. En la puerta 
del solar se ejercitaría la justicia y delante estarían las "casas del antiguo 
ayuntamiento" (actual Parque de Bomberos), entre las cuales se formó la 
plaza que acogió los primeros mercados de la villa99. En las torres de la casa 
de la Vega, que eran además la sede del regimiento de la Villa, se nombraba 
al teniente de c~rregidor~~! Y en su ayuntamiento estaba el escribano, ante el 
cual se registraban los acuerdos de la Junta general de procurado re^^^. 

4. El corregidor señorial 

A lo largo de los siglos XVII y XVIII, la jurisdicción civil y criminal 
tiene por titular al duque del Infantado, que la ejerce por medio de un 
corregidorIo2 que a veces, por lo que podemos colegir, aparece en la misma 
función como "alcalde mayor"Io3. El oficio dura el tiempo que determine la 

(96) BMS, ms. 498, f. 1 rO. 
(97) Pérez Bustamante, R., 1989, p. 16. 
(98) Casado Soto, J.L., 1977, p. 3. Hay que indicar, no obstante, que en realidad la audiencia 
está en el sitio en que el corregidor o justicia y el escribano de la audiencia actúen juntos 
como tales. 
(99) Ibidem, p. 12. 
(100) Según provisión de 26-IV-1612, citada en Pérez Bustamante, R., 1989, p. 15. 
(1 01) AHPC, Laredo, Libro 1, junta general de 14 de febrero de 1622. 
(102) BMS, ms. 482, P. 1 vO: "La jurisdiccion civil y criminal se exerce por un juez con el 
titulo de correxidorpor el Duque del Infantado". 
(103) Vid. Ortiz Real, J., 1995, varios docuinentos de pp. 11 1 y SS. Según Rodríguez Fernán- 
dez, A., 1986, p. 204, el alcalde mayor es "juez, en la instancia, de causas civiles y crimina- 
les. Presidente de la Audiencia". 
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voluntad del señor, aunque es más o menos de un añoio4. Mientras que el 
teniente de corregidor puede ser vecino de la jur isdic~ión~~~,  el corregidor 
debe ser abogado y no tener vecindad en la jurisdicciónio6. En 1647 Juan de 
Barreda del Corro, comisario del Santo Oficio y capellán del Duque, envía 
un memorial a su señor recomendándole, entre otras cosas, que "se sirva 
de inviar juez letrado, porque de no serlo se siguen daños de asesorias a 
las partes y dilatan mas los pleitos y se introducen por causas criminales 
muchas que de se naturaleca son civiles con que se costean las partes y esto 
procede de la codicia de los escribanos y de la poca pericia de los juecespor 
no ser letrados"Io7. 

El nombramiento corresponde sin duda al Duque, que envía una 
provisión que presenta a la villa de La Vega y su jurisdicción el regidor 
general de ella'". Décadas más tarde quienes reciben al corregidor son los 
regidores generales de hijosdalgo y hombres buenos de la villa de La Vega y 
su jurisdicción109, aunque previamente el nuevo corregidor presenta el título 
al "ayuntamiento general desta dicha villa", que debe de tratarse en realidad 
de la Junta generalH0. Los regidores generales le piden entonces fianzas de 
su cargo, "que dé fianzas y seguridad de que en fin de dicho su ofizio dará 

(104) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f. 42 ro. : "Por tienpo de un año mas 
o menos los que fuere la boluntad de su Excelenzia en el dicho ofizio de justizia y jurisdizion 
zebil y criminal". 
(105) AHN, Osuna, Leg. 2932 (1612), en Ortiz Real, J., 1995, p. 58: se nombra como te- 
niente de corregidor a Jerónimo de Bustamante y Castañeda, vecino de Campuzano. 
(106) Hubo pleito en 1657 por la elección como corregidor de Rodrigo de Cossío Barreda 
"por no ser abogado y ser de dentro de las cinco leguas" [AHPC, Protocolos Notariales, 
leg. 2675 (1670), f. 91 rO. 1. 
(107) En Ortiz Real, J., 1995, p. 297. 
(108) AHPC, Laredo, libro 1, f. 13 vO: Sebastián González, regidor general de la villa y su ju- 
risdicción, '>resentó una provisión de su Excelencia del Duque del Ynfantado para el oficio 
de corregidor destu villa y juró en forma de hazer bien el dicho oficio conforme a derecho". 
(109) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f. 42 ro.-43 rO. Seguiremos a continua- 
ción este documento de fianzas y fiador que tiene que presentar José de la Cámara. Está en 
el apéndice documental, número 10. 
(1 10) "Tiene presentado el titulo de tal correjidor y justizia ordinaria en el ayuntamiento 
jeneral destu dicha villa". No suele aparecer la expresión "ayuntamiento general". 
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residenzia del y pagará y satisfará lo que fuere condenado y según se manda 
por dicho título y que cumplirá con todo lo demas que es obligado conforme 
al dicho ofizio de tal corregidor conforme a las leyes destos Reynos". 
Entonces el corregidor debe nombrar un fiador que viva en la jurisdicciónH1. 
Los regidores aceptan la fianza "como tales y en nombre desta dicha villa"Il2. 

En el capítulo dedicado a la "justicia ordinaria" se detallan las 
intervenciones del corregidor al respecto, porque la villa de La Vega es 
"audiencia" y su oficio tiene "autoridad y decreto judicial"l13. Esto desde 
luego no impide que haya pleitos que trasciendan en segunda instancia al 
tribunal de apelación de la Real Chancillería de ValladolidH4. Además hay 
asuntos que deben tratarse en los tribunales reales, como por ejemplo las 
reparaciones del camino real que transcurre por la jurisdicción~~5. 

El corregidor, teniente de corregidor o, en su caso, el juez de residencia, 
preside la junta general, formada por los procuradores de los concejos del 
Mayordomado y Honor de Miengo1I6. Además confirma las ordenanzas 
c ~ n c e j i l e s ~ ~  y vigila que no se cometan excesos en los bienes del Duque, 

(1 11) Así lo hace en 1666 José de la Cámara al nombrar a Domingo Calderón de la Barca, 
vecino de Barreda. 
(1 12) "Y bista y entendida dichafianza por los dichos rejidores jenerales dijeron que como 
tales y en nonbre desta dicha villa la rezyben y se contentan y satisfazen con ella y la toman 
por su quenta y riesgo y de dicha villa y sus vezinos". 
(113) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1670), f. 32 rO. 
(114) Ibídem, leg. 2675 (1667), f. 72 rO.: así, el pleito que siguen Pedro González de Cam- 
puzano y Juan de Campuzano Peredo sobre el patronato de la capilla de Santo Toribio de la 
iglesia parroquia1 de Cuchía estaba en 1667 en la Chancillería, sin que sepamos qué resolu- 
ción se había tomado sobre él en primera instancia. 
(1 15) Ibidem, leg. 2675 (1665) f. 30 rO. En La Vega, a 2 de marzo de 1665, poder concedido 
por Miguel de Rodil, procurador del concejo de Polanco, a Fernando de Herrera, para que 
informe a los tribunales pertinentes ("Su Magestad [. . .] y ante los señores del real y supre- 
mo Consejo de Justizia y ante otras justizias y tribulaes que puedan y deuan conozer de la 
causa"). 
(1 16) AHPC, Laredo, Libro 1, Junta general de 14 de febrero de 1622, presidida por el juez 
de residencia Francisco Fuentes Villarroel. 
(1 17) AHN, Osuna, Leg. 2932 (1628), en Ortiz Real, J., 1995, p. 61 ; AHPC, Protocolos 
Notariales, leg. 2677, f. 54 rO.-61 vO. . 
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por ejemplo en sus pozos s a l m o n e r o ~ ~ ~ ~  o en el aprovechamiento y tributo 
de leñall9. Está presente en las visitas a los mojones que lindan con otras 
jurisdicciones, como hace Juan Gutiérrez de Caviedes en 1 602I2O. Entonces el 

(1 18) AHN, Osuna, Leg. 2266-1 19 (1630), en ibidem, p. 63. El corregidor Pedro Velarde 
hace averiguación contra Francisco Velarde, vecino y procurador del concejo de Torres, 
sobre "meter barca y redes" en los pozos de salmones del Duque. 
(1 19) La respuesta del duque del Infantado, a través de su corregidor, al concejo de Viérnoles 
que se niega a contribuir con el tributo anual de 24 carros de leña se hace a través del corre- 
gidor y se lee en público concejo en Viérnoles: "Les dareis a entender a los de Eernoles que 
he estado muy zerca de hazer en ellos un castigo exenplarpor haberse atrevido a lo que han 
hecho y si otra vez les sucede no solo se le hare, pero mandare cobrar la leña rebotando 
la merzed que les tengo hecha de el apartamiento y reconocimiento si le hyzieren ynviados 
aun tanto autorizado para que se guarde en my contaduria" [ARCV, Pleitos Civiles, Masas, 
Olvidados, caja 870-4, en ibidem, p. 2881. 
(120) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2595 B (1602), f. 17 rO. "En el término de San VL- 
cente la Rueda Juan Gutiérrez de Caviedes corregidor de la villa de la Bega y jurisdicción 
por el Duque del Infantado y Pedro de Ceballos Cianca alcalde ordinario por el rey nuestro 
señor de la villa de Piélagos y Benito de [. . .] Procurador de la dicha villa y jurisdicción y 
Domingo Pérez el viexo y Juan de Obregón regidores generales della y Felipe de Ceballos 
procurador de Campuzano y Juan Gutiérrez de los Mazos procurador de Lovio y Juan Fer- 
nández procurador de Tanos Bastián Fernández de la Cotera procurador de la Montaña y 
Pedro de Obregón procurador de Pando y Juan González Mate procurador de Polanco y 
Hernando González Canpo y otros vecinos de dicho lugar y villa y concexos Y del valle de 
Piélagos y Pedro González de Argomosa procurador de Zorita y Juan de la Sierra vecinos 
del dicho lugar y juntos los dichosjuezes besitaron y los dichos o$ciales el moxon del hoyo 
de la Montaña que viene di0 al hito de San VLcente la Rueda y de alli dieron por vesitados 
otro hito y moxon cruzado de Puedado [. . .] Dicen el calleja y de alli se ha y parte la dicha 
jurisdicciones y términos a otro hito y rnoxon de piedra que está ado dicen la lastrilla al 
camino real y zerca del y de allí di" a otro moxon de piedra peña que está cruzado que esta 
ado dicen la regata del mazo y de alli a la cañal de gavilanes donde está otro hito y mojon 
de piedra peña cruzada y es el que está junto a la raiz de dicha ca iga  y de alli ba a otro 
hito o moxones esta a la canal ariba de la dicha canal de gavilanes y estan cruzados y del 
alla a la llana de la parra pa dondestan dos nzoxones, hitos, uno pequeño y otro grande en 
opuesto cruzados y de alli a otro hito que está al se1 de lo dar que parte entre Zorita y Pa- 
gazanes Y la Vega y Polanco y los dichos moxones como arriba ban dicho y declarados los 
dichos juezes dieron por besitados el hito y moxon que está en lo alto de la Cotera del heno 
como le tiene que por dize puente [. . .] Polanco y Zorita y Bioño y está junto a una peña 
cruzada y de alli dieron por vesitado otro hito y moxon que esta a la cueva de los lobos 
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corregidor debe avisar a los concejos de las jurisdicciones implicadas y pedir 
a las autoridades y oficios que estén presentes en tal sitio a una fecha y hora 
determinadas "con los ojiciales ypersonas viexas y ancianos y visitas ultimas 
que a las semejantes se suelen traer y hallar"'21. Y firma las probanzas de 
legitimidad y limpieza de sangre para que un vecino de la jurisdicción pueda 
marchar a las Indias, por ejemplo, como resulta preceptivo122. 

Un mecanismo habitual para el control de los oficios es la residencia 
o fiscalización de los cargos, que suele dejar extensos expedientes notariales. 
La residencia del corregidor saliente se encomienda en enero de 1622 al 
licenciado Francisco Fuentes Villarroel. Su sueldo, durante los treinta días 
en que ejerce como juez de residencia, es de 7.500 maravedís; este salario 
debe repartirse entre todos los concejos que forman parte de las distintas 

donde lo alto esta un moxon cruzado con tres cruzes y ansimismo dieron por vesitado otro 
moxon que está abaxo de la cueba de los lobos que parte deste Polanco y Bioño que se dice 
sedas y otro moxon cruzado entre polanco y Bioño al que al [. . .] y otro moxon la regatilla 
de la muneca y el moxon de la cruz de la muneca entre Polanco y Rumoroso y por no aber 
dferenzia alguna aunque se notijicó a todos los dichos ojiciales y se leyó las besitas hechas 
por el lzcenciado coronel y procurador de laguna y otros juezes predecesores y visto no ay 
diferenzia según los dichos procuradores y ojciales declararon y vista la dicha conformidad 
los dichos guarden conforme a las leyes y solas penas della y ansi lo mandaron y se notijicó 
a los dichos procuradores". 
(121) Ibídem, leg. 2595 B (1599), f. 66 rO. Gaspar Coronel anuncia su visita a los mojones 
que dividen el Mayordomado con los valles de Piélagos y de Buelna y pide que estén presen- 
tes las autoridades allí, "donde yo estaré en los sitios en cada uno de los dichos dias y oras 
que ban señalados [. . .] para que a todo se hagan y acaben sin ruydo alboroto ni escandalo 
ninguno y en todo se administre justicia [. . .] y es lo que estamos obligados conforme dere- 
cho y capitulas de corregidores e yo hure lo mismo". 
(122) Ibídem, leg. 2595 B (1602), f. 172 rO.-173 rO. Es lo que pide en agosto de 1602 Tori- 
bio de Castro, vecino de Cudón, que tiene intención de pasar a Indias, donde reside su tío, 
el maestre de campo José Felipe de Castro, para lo cual pide al corregidor Juan Gutiérrez 
de Caviedes dicha probanza escrita de ser hijo legítimo, estar casado y velado según orden 
eclesial "y que yo y la dicha mi mujer y nuestrospadres y abuelos somos y fueron cristianos 
viejos limpios sin raza de moros ni judíos ni penitenciados y hijosdalgo notorios". El corre- 
gidor finalmente "dixo que mandaba y mando a mi el escribano le de y entregue un traslado 
escripto en limpio y signado y en publica forma o dos o mas los que quisiere de tener a lo 
qual dixo que ynterponia e ynterpuso su autoridad e decreto judicial". 
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jurisdicciones supeditadas al corregimiento señorial'23. La presencia del juez 
de residencia no es óbice para que ejerza ya el siguiente corregidor; mientras 
que el licenciado Fuentes pide su salario como juez el último día de marzo 
de 1622, el nuevo corregidor, Gregorio de Bustamante, preside su primera 
junta el día 2 1 124. 

5. Otros oficios nombrados por el duque del Infantado 

El duque del Infantado dispone de otro oficio de su confianza en el 
Mayordomado. En 1667 se documenta un "tiniente general de gobernador 
de mi villa de La Vega y mayordomo de las rentas de aquel partid^"'^^, al que 
el Duque da poder para seguir un pleito en cuya actuación, no obstante, se 
requerirá la aprobación ducaln6. Este mayordomo interviene con poder del 
Duque en el pleito que tiene con los vecinos de La Vega en relación con las 
obras de reparación de la iglesia parroquia1 de Santa Maríat2'. 

Depende exclusivamente del Duque el nombramiento de "escribano 
del número y audienzia desta dicha villa y lugares de su tierra yjurisdicción". 
El nombramiento es por un año y también requiere dar fianzas de que cumplirá 
con la residencia al término del oficio. El título y merced han de presentarse 
ante la justicia y el regimiento de la villa128. 

(1 23) AHPC, Laredo, Libro 1, f. 12 vO y 13 rO. La petición se hace el 30 de marzo de 1622, 
al concluir los treinta días preceptivos. 
(124) Ibidem, f. 13 vO. 
(125) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1667), f. 22 rO. . 
(126) "Los dichos ajustes y escripturas que en razon dello hiziere el dicho Diego de la Ua- 
rreda se me rremitiran y considtaran por el susodicho para que yo las apruebe o enmiende 
de forma que sin mi aprobacion no a de tener efecto ningun ajuste de los que el susodicho 
hiziere en virtud deste poder y con la calidad referida". Diego de Barreda Bracho debía ser 
familia de Toribio de Barreda Bracho, escribano de la Abadía de Santillana [AHN, Osuna, 
Leg. 2266-2 (1607), en Ortiz Real, J., 1995, p. 571. 
(127) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1667), f. 19 rO.-20 vO. 
(128) Ibídem, leg. 2675 (1666), f. 68 rO. Es el caso de Diego de la Torre, natural del lugar de 
Bárcena de Cudón, según un documento fechado en La Vega a 5 de junio de 1666. Según 
Rodríguez Fernández, A., 1986, p. 205, el escribano de audiencia es "el actuante en las cau- 
sas vistas en las Audiencias". 
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Otro nombramiento ducal es el de teniente de alguacil mayor 
de la villa de La Vega y su jurisdicción. Es por un año o "lo que fuese su 
~oluntad""~. También se documenta el nombramiento del alférez de Gente 
de Guerrai30. A veces los cargos son pretendidos directamente por varios 
candidatos que elevan solicitud al Duquel3I, porque éste provee apetecibles 
varas de teniente de alguacil132. En 1622 el escribano hace constar la vacante 
de la plaza de alférez, que estaba en Fernando de Bustamante, difunto, que 
no deja hijo varón, lo que puede indicar ya una cierta transmisibilidad o 
patrimonialización del oficio133. Al alguacil mayor le toca ejercer, en ausencia 
del corregidor, de teniente de  corregido^-134. 

En cualquier caso, a la altura de 1628 hay demasiados oficios en 
comparación con la población: tres escribanos de número y cuatro alguaciles 
para un total de 468 vecinos135. Ello provoca alguna que otra queja justificada; 
Juan de Barreda del Corro, comisario del Santo Oficio y capellán de La Vega, 
escribe al Duque recomendándole: "Antiguamente ubo solo un escribano y 
alguacil y despues se acrecentaron a dos y oy ay quatro y quatro alguaciles 
y asi respecto a la corta vecindad y mucha pobreca con los grabosos y 
continuos tributos convendria que Vuestra Excelencia los redujese a dos 
escribanos y dos alguaciles que es el número antiguo"136. A mayor número 
de oficios, mayor necesidad de rentas y, por tanto, más impuestos para el 
vecindario. 

Otro cargo que nombra el Duque es el de examinador de oficios que 

(129) AHN, Osuna, Leg. 2266-2 (1604), en Ortiz Real, J., 1995, p. 56. Es el nombramiento 
de teniente de alguacil mayor a favor de Hernando Pérez de Bustamante. 
(130) Ibidem,, Leg. 1849-36 (1611), en ibidem, p. 58. El Duque nombra a Hernando de 
Bustamante. 
(131) Ibidem,, Leg. 2932 (1628), en ibidem, p. 62: Marcos Pérez pide el cargo de teniente de 
alguacil y Tomás de Barreda el de alférez. 
(132) Ibidem, Leg. 2932 (1628), en ibidem, p. 60. 
(133) Ibidem, Leg. 1849-40 (1622), en ibidem, p. 59. 
(134) En Ortiz Real, J., 1995, p. 299. 
(1 35) AHN, Osuna, Leg. 2932 (1628), en ibídem, p. 61. La petición de reducción de oficios 
es de Juan González de Mogrovejo, vecino de Ganzo. 
(1 36) En Ortiz Real, J., 1995, p. 297. 
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es quien, junto con un veedor, examina a los mozos que han acabado su 
formación al lado de un maestro, con el fin de que el peticionario pueda tener 
oficiales y poner tienda públicaI3'. El mandamiento lo realiza el corregidor. 

Aunque no se trate propiamente de un oficio, el Duque también 
nombra a cada uno de los cuatro capellanes de su iglesia de Santa María en 
la villa de La Vega, como en 1602, en que concede la capellanía a Andrés 
de Barreda, por fallecimiento del anterior capellán, Gonzalo del El 
capellán, como ya hemos visto, puede ser una vía de información para el 
Duque: en 1641 el capellán Juan de Barreda del Corro, comisario del Santo 
Oficio de la Inquisición, informa al Duque de las "cosas dignas de remedio" 
en el gobierno de dicha villa139. En 1666 el concejo de la villa le conmina al 
nombramiento de las capellanías, a cambio de que los vecinos afronten la 
reparación de la iglesia pa r r~qu ia l '~~ .  

6. El procurador general 

El procurador general transmite a la junta general de procuradores 
de los concejos las órdenes supraterritoriales que afectan al Mayordomado 
y Honor de Miengo. Así lo hace, por ejemplo, Juan de Barreda Calderón en 
1 62214'. NO 10 suele hacer el corregidor señorial para distinguir perfectamente 

(137) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1665), f. 8 rO. . 
(138) AHN, Osuna, Leg. 1845-21 (1602), en Ortiz Real, J., 1995, pp. 55-56. 
(139) Ibídem, Leg. 2932 (1641), en ibídem, p. 65. 
(140) AHPC, Protocolos Notarzales, leg. 2675 (1666), f.9 rO.-vO. Reunido el concejo el 20 
de enero de 1666, "auzendose juntado diversas vezes como tienen de costunvre se discurrio 
de proponer a el Excelentisimo señor Duque del Ynfantado de Pastrana Marques del Zenete 
y Almenara mz señor el que proueyesse las quatro capellanzas que prouee en su capilla 
yglesia desta villa" y si se obliga a ello "la dicha villa y sus vecinos se obligarian al reparo 
de la yglesia y capilla". 
(141) AHPC, Laredo, Libro 1, junta general de 10 de febrero de 1622: "Y xuntos en la di- 
cha junta el dicho Juan de / Barreda Calderón regidor general lo hico nota? / a los dichos 
procuradores la probicion real / recetoria del Consexo Real del Rey /nuestro señor ganada 
a pedimiento de es-/ ta villa y su jurisdizion y otras jurisdiciones / comarcanas en ella con- 
tenidas". 
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la jurisdicción ducal (en el fondo, delegación de la justicia del Rey) de aquella 
que compete directamente a la justicia real. 

Lleva la dirección administrativa del concejo, la gestión económica y 
la representación concejil en pleitos142. ES e1 que recibe el poder del resto de 
los procuradores para la representación en las causas que se concitan fuera 
de la jurisdicción señorial pero que, desde luego, tiene que ver con ésta. Así, 
en febrero de 1622 la junta general da su poder a Juan de Barreda Calderón, 
procurador general, llamado también regidor general de la villa de La Vega y 
su jurisdicción, en el pleito contra la villa de SanVicente de la Barquera "sobre 
la contradicion que hemos fecho del edificio de la Puente"'43. Fernando de 
Ruente, procurador de Barreda, no es ratificado en la representación porque 
los procuradores de la Honor de Miengo "dixeron no quieren dar poder" 
y finalmente se llega a un consenso en la persona del procurador general, 
quien tiene poder además para nombrar un escribano ante el cual hacer las 
probanzas que se le piden. 

En 1669 el procurador general Francisco de Castañeda Quijano recibe 
poder para ir a Burgos a cobrar cierta cantidad procedente de las quiebras de 
millones, perteneciente a la villa y su jurisdic~ión'~~. Más tarde a su hermano 
Pedro, teniente de procurador general, se le da poder para que comparezca 
ante el mayordomo de las rentas del Duque a negociar el arrendamiento de 
alcabalas debidas al señor145. El procurador general también se encarga de 

(142) Rodríguez Fernández, A,, 1986, p. 207. 
(143) AHPC, Laredo, Libro 1, junta general de 15 de febrero de 1622. Curiosamente, primer 
se había propuesto el nombre de Fernando de Ruente, procurador de Barreda, para que ejer- 
ciera tal representación, pero los procuradores de los seis concejos de la Honor de Miengo 
"dixeron no quiere darpoder". 
(144) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1669), f. 37 rO.-vO. : "Para que por nos y 
en nuestro nombre pueda hauer y recojer en si tres mil1 reales que Domingo Garcia de la 
Campica procurador genetal que fue de dicha villa y su jurisdicion el año proximo passado 
de seiscientos y sesenta y ocho dejo en poder de Juan Baptista de Soto vezino de la ziudad 
de Burgos de quiebras de millones para que el dicho Juan Baptista de Soto se los de y entre- 
gue mediante el dicho Domingo Garcia los dejo en su poder en deposito hasta tanto que se 
hiziesen buenos a esta republica". 
(145) Ibidem, leg. 2675 ( 1  669), f. 58 rO.-59 rO. : "Tome y reciua en encauezamiento y arren- 
damiento todas las alcaualas deuidas y pertenecientes a dicho señor Excelentisirno que 
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acudir a las salinas de la villa de Cabezón para recibir salI46. 
En el poder concedido por el resto de los procuradores al procurador 

general 'paran las contribuciones reales con que dicha jurisdiccion sirve 
a su Magestad" por lo que se encarga de hacer saber a los procuradores y 
tenientes de procuradores que se hallan en la junta general de "los tiempos y 
placos en que se pagan y deben pagar las dichas contribucione~"1~~. 

Parece que el procurador general también se encarga de tramitar la 
"vecindación" de un nuevo vecino'48. Y, con los regidores generales de La 
Vega, hace al menos una vez al año los cotejos de pesos y medidas en los 
distintos lugares de toda la jurisdicción del Mayord~madol~~'.  

7. El regidor general 

El de regidor general es en realidad un cargo de la villa de La Vega 
aunque se intitula "de la villa de La Vegay lugares de su tierrayjuri~dizion"~~~. 
Hay dos, uno por el estado de hijosdalgo y otro por el de hombres buenos (no 
hidalgos) elegidos cada año el día de Reyes por votación secreta entre todos 
los vecinos. No puede ser elegido aquel que ha ejercido el cargo durante 
alguno de los últimos seis años. 

Aunque en el caso del resto de concejos en la documentación aparece 

procedieren en esta villa y sus terminos durante el tiempo en que tomare el dicho arrenda- 
miento". 
(146) Ibidem, leg. 5550 (163 l), f. 309 rO. Así, en 1631 Francisco Martínez. 
(147) Ibidem, leg. 2675 (1665) f. 67 rO. En La Vega, a 1 de mayo de 1665. Así lo hace Fran- 
cisco Fernández del Río, procurador general y depositario. Explica los tiempos y plazos: un 
tercio de las sisas a finales de marzo, otro tercio a finales de septiembre y un tercio del 3% 
total a finales de abril, agosto y diciembre. 
(148) Ibidem, leg. 2675 (1666), f. 36 rO. En La Vega, a 10 de marzo de 1666, Francisco 
Fernández del Río, que ha sido procurador general en 1665, tiene un pleito con Catalina 
González del Campo "en racon de que la susodicha de y pague a mi como tal procurador 
veynte y cinco ducados que se me ycieron de cargo en las quentas que di a dicha villapor la 
vecindacion de la susodicha". 
(149) AHN, Osuna, Leg. 2932 (1627), en Ortiz Real, J., 1995, p. 60. 
(150) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f. 132 rO. 
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de manera indistinta los nombres de "regidor" o "procurador" (y "teniente 
de procurador") cuando se refiere a los representantes concejiles ante la 
junta general, en el caso de los regidores generales sí hay una distinción de 
competencias con el "procurador general". 

De hecho, el regidor general puede pedir provisiones a la Real 
Chancillería de Valladolid referidas al funcionamiento y elección de los 
oficios de la villa de La Vega, regidores, procurador general y alcalde de mier 
y monte. A Manuel de Guinea, regidor general, le concede el ayuntamiento 
y concejo de la villa poder para que solicite esa provisión respecto de la 
elección de cargos para el año 1667I5l. Los regidores generales de la villa se 
encargan del remate de las obras de las ermitas e iglesias "en nombre de los 
vecinos della"; por tanto, también van a comprobar el estado de las obras, 
acompañados por un maestro experto en cantería o carpintería, según sea el 

La villa de La Vega, a través de su procurador general, tiene la facultad 
de nombrar el oficio de "fiscal de la villa y su mayordomado y su jurisdicción 
y de la Honor de Miengo", merced a una provisión de Felipe IV por la que 
se restituye esta facultad, después de que el cargo hubiera sido comprado 
"por juro de heredad" por parte de Toribio de Palacio, vecino de Lobio. En 
1641 se nombra a Juan González de Campuzano, vecino de la villa153, no 
sin polémica. En el informe que Juan de Barreda del Corro, comisario del 
Santo Oficio y capellán del Duque, le envía "algunas particulares útiles a la 
república" y su gobierno, y así le escribe que al nombramiento de tal oficio se 
opone Juan de Cabanzón, alguacil mayor, que pretende por derecho el cargo. 

- - 

(1 5 1) Ibídem, leg. 2675 (1 666), f. 132 r".: "Se mande despachar real probision para que las 
eleziones que se un de azer el año que biene de mil1 y seiscientos y sesenta y siete el dia de 
los Reyes de los oJzios de rejidores procurador jeneral y alcalde de mier y monte se guarde 
la costumbre que a abido en las dichas eleziones en que los botos sean secretos y no publicos 
como por algunos vezinos se pretende y que ninguno sea elexido por eletor ni para ninguno 
ded los dichos ofzios que los ayan ejerzido en los seis años antezedentes hasta que ayan 
passado los dichos seis años en conformidad de dicha costumbre y escriptura que en dicha 
razon tienen otorgada los dichos vezinos". 
(152) Ibídem, leg. 2677 (1678), f. 89 rn.- 91v". 
(153) AHN, Osuna, Leg. 2266-2 (1641), en Ortiz Real, J., 1995, p. 65. 
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Entonces varios familiares y deudos de Juan González de Campuzano (entre 
otros el escribano de la audiencia, Francisco Sánchez de Tagle), "le trataron 
mal" y "convocaron algunos de los procuradores de los lugares sin consulta 
de los vecinos de ellos y los impusieron a que en nombre de republica y a su 
modo escriviesen a Vuestra Señoría" en favor de González de Campuzano'". 

Ruinas casa de la Vega. Copia digital colección del autor: 

(154) En ibidem, pp. 295-296. 
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8. Los procuradores o regidores del concejo 

Como ya se ha indicado, en los concejos la documentación ofrece 
de manera indistinta los nombres de "regidor" o "procurador" (y "teniente 
de procurador" para quien hace las veces de procurador como su sustituto). 
Llevan la representación (el poder) de los vecinos de cada uno de los concejos 
y deben actuar siempre "con consulta de los vecinos de ellos"fi" A veces se 
les llama "procuradores particulares"'56, frente al "procurador general". Son 
elegidos cada año por sorteo a primeros de enero, introduciendo su "suerte 
en cántaro como es 

En virtud de su poder, son responsables ante sus respectivos vecinos 
de la decisión o acuerdos que adopten en la junta general. Responden ante 
la distribución de vino, como se ve en la escritura de contrato de abasto 
en Domingo García de la Campi~a l~~ ,  y ante las rentas de los molinos del 
concejo"'. Y también responden ante la colocación de hitos y mojones, acto 
en el que deben estar presentesI6O. Además pueden llevar poder del concejo 
para tratar asuntos con el mayordomo de las rentas del Duque, como el 
procurador de Campuzano a comienzos de 1 601L61. Y, por supuesto, recibe 

(155) En ibídem, p. 296. 
(156) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1669), f. 37 rO. 
(157) Ibídem, leg. 2677 (1681), f. 89 rO.-91 vO. Ordenanzas del lugar de Gornazo. 
(158) Ibídem, leg. 2675 (1667), f. 76 rO. 
(159) Ibídem, leg. 2595 B (1602), f. 195 rO. El concejo de LaVega da poder a Pedro Calderón 
Ceballos y a Juan de Barreda Calderón "para que puedan cobrar las rentas de molinos que 
esta villa tiene y otros qualesquiera y con ellas pagar los réditos corridos que debemos a 
Juan Fernández de Campuzano mayor en días vecino de Cuchía y redimirle ocho ducados 
o más de principal y réditos que sobre esta villa tiene hiciendo por ello los requerimientos 
y delegencias nezesarias". 
(1 60) Ibídem, leg. 2595 (1600), f. 43 1 vO. 
(161) Ibidem, leg. 2595 (1601), f. 474 rO, en Campuzano, a 14 de enero de 1601. Carta 
de poder del lugar de Campuzano al procurador Mateo de [. . .] especialmente para y por 
utilizar y en nuestro nombre [...l. Y supliqueis a juan de Barreda de la Vega vecino destu 
villa, mayordomo de su señoria del marquesado del Infantado nos haga merced de [. . . ]por 
las quantías de maravedís que a los años atrás andabamos encavezados menos lo que aya 
sido boluntad de su señoría y por los años y a los palzos que conzertareis corresponde? Y 
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poder en las mancomunidades con otros concejos, como ocurre con el lugar 
de Lovio en 163 116*. 

9. La junta general 

La denominada "junta generar' está compuesta por cada uno de los 
procuradores que representan a cada concejo de la jurisdicción y la villa de 
La Vega. Está presidida por el corregidor, el teniente de corregidor o, en su 
caso, el juez de residencia1". Los procuradores hablan y deciden en ella en 
nombre de todos los vecinos, "por quienes prestamos cauzion de rapto en 
forma de derecho de que estaran y pasaran por todo lo que por nos fuere 
fecho obrado y executado por virtud deste poder"164. La junta general tiene 
función reguladora y normativa de algunas actividades locales, como por 

por escritura que vos paresciere y para ello poder pagar escritura de obligación por tales 
quantias de marev. obligamos en este lugar juntamente con vos y a mas por [. . .] y vienes y 
del andamo y nosdidum? que para cumplir pagar lo que ansí nos obligamos con nuestras 
personas y bienes muebles y rayces propios y rentas deste dicho lugar del adamo de noso- 
tros ynsolidum renunciando como renunciamos las leyes [. . .] y damos poder a las justicias 
donde somos vecinos de mi selarios? para que nos lo hagan cumplir como si fuese sentencia 
dejnitiva de juez competente contra nos y que qualquier de nos y este dicho lugar dado 
y leydo y consentida y no apelada y pasada en autoridad de cosa juzgada y renunciamos 
qualesquier leyes a nuestro favor y deste dicho lugar [. . .l. Y de por hacer en general y en 
especial la ley de la general renunciacion de ley que ome faga que no bala que quan cumplir 
y vaston de poderes menester para lo susodicho y recibir el recaudamiento que se bos diere 
de las dichas alcabalas e semismo vos damos y otorgamos con ynsudencias, pendencias, 
merxenzias, anegidas y conoxidas y libre y general administración y revelaciones la forma 
de derecho acostumbrada y lo otorgamos ante este presente escribano". 
(162) Ibidem, leg. 5550 (163 l), f. 77 rO. Poder del lugar de Lovio para Alonso Palacio para 
que en nombre de este lugar "se junte con los nombrados por los demás concejos manco- 
munados y haya en nombre deste dicho lugar las ordenanzas que fueren necesarias para la 
conserbación y conveniencia de los montes mancomunados en pastos y aprovechamientos 
añadiendo o quitando en las que a el presente ay y haciendo todo lo que pareciere útil''. 
(163) AHPC, Laredo, Libro 1. 
(164) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f. 27 rO. . 
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ejemplo la venta del vino165 o la fijación de su precio166. Esta venta se mide por 
"alumbres". En 1622 la junta ordena que cada alumbre de vino blanco valiera 
56 maravedís, el vino tinto 26, el tinto "de la tierra" 24, el tinto foráneo 20 y 
la sidra 12 16'. El concejo remata la obligación del abasto en un pretendiente, 
por espacio de un año, a cambio de una determinada cuantía que sirve para el 
pago de la sisa del vino y que ha de fijarse con la garantía de un fiador168. Los 
límites en el trato del abastecimiento suelen exceder los de la jurisdicción de 
la villa de La Vega169. 

(165) AHPC, Laredo, Libro 1, junta general de 14 de febrero de 1622. 
(1 66) AMT, Libros de Actas de Acuerdos, leg. H 1, f. 52 rO. 
(167) AHPC, Laredo, Libro 1, junta general de 14 de febrero de 1622: "Hordenaron que 
cada una alumbre de vino blanco anexo bueno de olor color y sabor bueno balga en esta 
villa y jurisdizion a cincuenta y seys maravedis cada alumbre. Hordenaron que cada una 
alumbre de vino tinto de los [. . .] bueno balga en dicha villa y jurisdizion a veynte y seis 
maravedis cada alumbre so la dicha pena de seiscientos maravedis Hordenaron que cada 
una alumbre de bino tinto de la tierra bueno en esta villa y su jurisdizion balga a veynte y 
quatro maravedis so la dicha pena referida de seiscientos maravedis. Hordenaron que cada 
una una (sic) alumbre de vino tinto de la tierra que se bendiere en esta jurisdizion de fuera 
della a veynte maravedis cada uno de cada alumbre so la dicha pena. Hordenaron que cada 
alumbre de sidra bueno balga en esta villa y su jurisdizion a doce maravedis so la dicha 
pena aplicado todo por tercias partes pues denunciador y concexo legimendum eres". 
(168) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1667), f. 76 rO., en La Vega, a 23 de junio 
de 1667, Domingo González de Campiza, vecino de La Vega, "dijo que por quanto en el 
concejo publico destu dicha villa enpressencia de la justicia y rejimiento dellas se remato la 
obligacion de el abasto del bino en el dicho Domingo Garciapor tiempo y espacio de un año 
que comenzo a correr desde primero del mes de otubre del año proximo passado de mill y 
seiscientos y sesenta y seis y acabara enjin de septiembre primero que viene deste pressente 
año en precio y quantia de mill ziento y cinquenfa reales pagandose de dicha cantidad la 
sisa que toca a esta dicha villa de lo tocante a el dicho vino pagandose a los tienpos yplacos 
que sea acostunbrado y que ubiese de dar dicho vino blanco o tinto abaste y cunpliese con 
tener un tapon de dicho vino y si no lo hiciese fuese a cargo de los regidores generales destu 
villa que fueron dicho año". El fiador es el suegro de Domingo González, Sebastián Ruiz, 
también vecino de La Vega. 
(169) A la altura de 1678, Pedro de Palacio, vecino de Rumoroso, trata con el abasto de vino 
y carne del concejo de Polanco. Ibídem,, leg. 2677, f.65r0. El nombre de Pedro de Palacio 
aparece en una escritura de poder que le da Lucía de Pereda, natural de Rumoroso, porque 
Pedro de Menocal, del concejo de Polanco, ha roto palabra de casamiento. 
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Además, trata, por medio de su procurador general, al que el resto 
de procuradores dan el poder pertinente para que actúe "en nombre de la 
dicha villa y lugares y sus vecinos que al presente son y adelante fueren"l70, 
cuestiones referidas a los pagos de la Real Hacienda del Rey con la autoridad 
competente, en este caso ante el corregidor de las Cuatro Villas de la Costa y su 
tesorero en la villa de Laredo17'. Esto ocurre porque en el poder del procurador 
general "paran las contribuciones reales con que dicha jurisdiccion sirue a 
su Magestad"I7*. Para el encabezamiento de alcabalas, también en 1666, se 
da poder al procurador general, con remisión al corregidor de las Cuatro 
Villas173; asimismo, en el caso del pago de sisas174, del arrendamiento de la 
cuarta parte de las penas de que se sancionen en la audiencia de la villa175 

(170) Ibídem, leg. 2675 (1666), f. 27 rO. 
(171) Ibidern, leg. 2675 (1665) f. 18 rO.-vO.: dan poder al licenciado Francisco Fernández 
del Río para que "peda  parezer y parezca ante el señor correjidor de las Quatro Ellas de 
la Costa de la Mar y su lugarteniente en el dicho oficio y ante otras qualesquier jueces y 
justicias y trebunales superiores de su Magestad y demas que de la causa puedan y deban 
conozer y ante ellas y qualesquier dellas pueda pedir y pida cunplimiento de unas reales 
prouisiones y sobre cartas que se un despachado a favor de dicha jurisdiccion en racon de 
diez y seis mil1 maravedis de renta de un juro que esta villa y su juriosdiccion tiene en cada 
un año contra la Real hacienda de su Magestad que Dios guarde ypueda requerir y requiera 
con ellas para que el receptor y toserero [sic] de la tesoreria de la villa de Laredo a cuyo 
cargo esta el beneficio y cobranca del derecho del segundo uno por ziento aga resqueanto 
año por año con lo que debe y debiere esta dicha villa su Mayordomado y Onor de Mzengo 
del precio de su encabecamiento". 
(172) Ibidem, leg. 2675 (1665) f. 67 ro., en La Vega, a 1 de mayo de 1665. 
(1 73) Ibidem, leg. 2675 ( 1  666), f.27 va. En La Vega, a 24 de febrero de 1666, la Junta general 
de la jurisdicción da poder a Francisco Sánchez de Tagle para que "puedaparezer yparezca 
ante el señor comisario general Miguel Francisco Hodornio de Sola correjidor y capitan de 
a guerra de las Quatro Ellas de la Costa de la Mar y juezparticular en ella y sus distritos 
por su Magestadpara el encavezamiento venefizio y azministrazzon del derecho del quarto 
uno por ziento en lo bendible en la tesoreria de la dicha villa de Laredo". 
(174) AMT, Libros de Actas de Acuerdos, leg. H 1, f. 15 ro.-26 rO.: Fe y testimonio del es- 
cribano Juan González Benito del ayuntamiento de la villa de la Vega. Sobre los libros y 
papeles y quentas de sisas en esta villa y su mayordomado de Miengo. 
(1 75) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1 666), f. 126 ro. En La Vega, a 16 de noviem- 
bre de 1666, la junta general da poder a Francisco Sánchez de Tagle para que "pueda tomar 
y tome en arrendamiento [. . .] de la quarta parte de las condenaziones que se caussaren en 
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o los donativos que coyunturalmente el Reino junto en Cortes conceda al 
ReyI7~. La junta general también recibe órdenes del corregidor de las Cuatro 
Villas en referencia a cuestiones militares'77. 

Los procuradores o tenientes de procuradores de cada concejo son 
representantes de éste con poder de los vecinos del concejo para seguir 
pleitos; así, Pedro Alonje de Bustamante, teniente de procurador de Torres, 
en un pleito de 1670 contra varios vecinos de Dualezu8. 

La escasa bibliografía sobre el tiempo y espacio históricos que nos 
ocupan citan estos cargos: en 1629 son procuradores del concejo de Viérnoles 
Francisco R o d r í g ~ e z I ~ ~  y Pedro de C e b a l l ~ s ~ ~ ~ ;  en 1640 era procurador del 
concejo de Barreda Lucas de Villegasla. En uno de nuestros anexos finales 
aparece un listado relativamente completo de los procuradores del XVII en 
toda la jurisdicción, a tenor de la documentación de archivo consultada. 

En lo tocante a la periodicidad de los registros, según la profesora 
Blasco Martínez, lo preceptivo es que "se celebren cada semana dos 
ayuntamientos ordinarios -los miércoles y viernes" Ig2, aunque lo cierto es 
que, de acuerdo con estas actas, su convocatoria poco tiene que ver con dicha 
frecuencia. Los acuerdos del primer año de que tenemos constancia (el que 

la audiencia desta dicha villa ypenas de ordenanzas y todas las demas que se aplican para 
los montados con que los señores del real consejo sirben a su Magestad'. Existen libros de 
penas de cámara de la villa de La Vega y su jurisdicción [AHN, Osuna, Leg. 240 1-6, en Ortiz 
Real, J., 1995, p. 54; AHN, Osuna, Leg. 2401-6, en ibidem, p. 56.1. En 1633 los ingresos por 
penas de cámara en la audiencia son de 58.467 maravedís y en 1635,58.982 [AHN, Osuna, 
Leg. 2266-2 ( 1  635), en ibidem, p. 641. 
(176) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1670), f. 103 rO: a la villa y su jurisdicción 
tocó pagar en 1658 un total de 1.900 reales "del donativo gracioso que el Reyno junto en 
Cortes concedio a su Magestad". 
(177) AMT, Libros de Actas de Acuerdos, leg. H1, f. 57 rO., el 6 de enero de 1613 reciben 
orden de estar '>revenidos para las ocasiones y muestras y trayan relacion de las personas 
onbres que son de diez y ocho a cinquenta años". 
(178) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1670) f. 40 rO. 
(179) González Echegaray, Ma.C., 2001, p. 175. 
(1 80) Ibídem, p. 178; figura como "regidor". 
(181) Ibídem, p. 149. 
(182) Blasco Martínez, R.Ma., 1998, p. 26. 
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-- - 

va entre los días 1 de julio de 16 12 y 2 1 de julio de 16 13) se celebran en las 
siguientes fechas: 

FECHA 
1 julio 1612 
8 julio 1612 
12 julio 1612 
15 julio 1612 
16 julio 1612 

19 agosto 1612 
26 agosto 16 12 

1 septiembre 1612 
7 octubre 16 12 
13 octubre 1612 
20 octubre 16 12 
21 octubre 1612 

1 1 noviembre 16 12 
23 diciembre 16 12 

6 enero 161 3 
10 marzo 1613 
24 marzo 16 13 

7abril1613 
22 abril 161 3 
25 abril 161 3 
16 junio 1613 

DIA 
Domingo 
Domingo 

Jueves 
Domingo 

Lunes 
Domingo 
Domingo 
Sábado 

Domingo 
Sábado 
Sábado 

Domingo 
Domingo 
Domingo 
Domingo 
Domingo 
Domingo 
Domingo 

Lunes 
Jueves 

Domingo 
Domingo 

Fuente: AHPC, Laredo, libro 1. 

El domingo es el día habitual de las reuniones, aunque, como se 
aprecia, también se realizan en sábado, lunes o jueves. Por otro lado, la 
frecuencia de las actas varía, teniendo como casos extremos cuatro juntas en 
nueve días (del 8 al 16 de julio de 1612) y ninguna en más de dos meses (del 
6 de enero al 10 de marzo de 1613). Dichas reuniones se celebran "estando 
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Torrelavega. Calle los Mártires. 
Copia digital colección del autor: 

juntos en nuestra junta general en esta villa y grandes y antiguas casas de su 
exc(e1enciJa del duque del Infantado, señor della y nuestro"la3. 

10. El concejo 

El concejo se reúne "de uso y costumbre para tratar y conferir cosas 
del servicio de Dios y bien y pro comun en el puesto acostumbrado a son 
de campana tañida". Se forma, así, "concejo y ayuntamiento" de todos los 
vecinos, "que confesamos ser la mayorpartepor los ausentes [. . .] que estaran 

(1 83) AHPC, Lavedo, libro 1, f. 43 vO. 

-- - 
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ypasaranpor lo quepor nos fuere fecho y otorgado en esta escritura". Estas 
expresiones están extraídas de escrituras de los concejos de La Vega, Ganzo 
y TorresLg4. 

El concejo se regula por medio de unas ordenanzas que no pueden 
estar "rotas y chanzeladas" y pueden y deben revisarse con el fin de añadir 
los capítulos "que lesparesciesen ser convenientes para el buen gobiern0"'8~. 

Además de la mayoría de los vecinos, existen oficios propios del 
concejo y éstos pueden variar de un concejo a otro. Por ejemplo, a la altura 
de 1670, en Ganzo existe un procurador y un alcalde; en Torres, sin embargo, 
dos regidores y un teniente de procuradorL". La villa de La Vega es el único 
concejo en que existe un "regidor general por el grado de hijosdealgo" y otro 
"por el grado de los hombres buenos", además del "procurador general". No 
es infrecuente la mención del oficio de "alcalde de rnier y monte" o guarda 
de campo y monte a nivel concejilIR7. 

El concejo puede dar poder para tratar asuntos que tienen que ver con 
las relaciones con otras jurisdicciones (con otros concejos del Mayordomado 
y la Honor). Además, puede dar poder a su procurador para negociar 
el encabezamiento de las alcabalas correspondientes al concejo ante el 

(184) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1670), f. 45 rO y 53 rO.; ibidern, leg. 2675 
(1 665), f. 16 rO. 
(185) Ibídem, leg. 2677 (1681), f. 54 rO.-61 va. Ordenanzas del lugar de Gornazo: "Pareci- 
eronpresentes Francisco García de la Dehesa mayor en días y Antonio Garqía de la Dehesa 
vecinos del lugar de Gornaco jurzsdiccion de la dicha villa. Y dijeron que por quanto el 
dicho lugar y vecinos y sus ojiziales en su concejo les dieron y otorgaron especial poder 
en testimonio de mi el escribano, en veinte y nuebe días del mes de henero proximo pasado 
deste dicho año para que mediante las ordenanzas de dicho lugar por donde se an referido y 
gobernado no estarian en devida forma y estan rotas y chanzeladas parte de ellas pusiesen e 
hiziesen de nuebo los capitulos que ellas contienen y añadiesen los demás que les pareciesen 
ser convenientes para el buen gobierno el qual dicho poder tienen azeptado y denuebo 
azeptan y en su birtud dijeron que un recorrido, visto y mirado las dichas ordenanzas y sus 
capítulos los quales aquellos azen y ponen de nuebo según y como en ellas se requiere". 
(1 86) El procurador de Ganzo es Francisco Alonso y au alcalde, Tomás de Bustamante. En 
Torres los regidores son Juan Sánchez de Tagle y Jerónimo de Bustamante; el teniente de 
procurador es Tomás Velez. 
(1 87) Rodríguez Fernández, A,, 1986, p. 204. 
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mayordomo del duque del InfantadoL8*. 
La asistencia de vecinos a los concejos es irregular, aunque desde 

luego no escasa. Tomando como referencia La Vega, asisten 44 vecinos al 
ayuntamiento de 9 de febrero de 16651g9, 59 al de 5 de febrero de 1667I9O y 41 
al de 3 de abril de 1 669l9I. La periodicidad de reunión para los años 1622 a 
1625 es la siguiente: 

Fuente: AHPC, Laredo, Libro 1. 

(1 88) AHPC, Protocolos Notarrales, leg. 2675 (1665), f. 16 ro.-vO. En La Vega, a 9 de febrero 
de 1665, el concejo y ayuntamiento de la villa dan poder a su procurador general, Francisco 
Fernández del Río, para que "pueda parecer y parezca con el señor Diego de Varreda Ura- 
cho y Ceuallos cauallero de la horden de Santiago vezino de la villa de Santillana como ma- 
yordomo q u e ~  del Excelentisimo señor Duque Duque [sic] Marques del Cenete mi señor de 
las rentas del partido de la dicha villa de Santillana y pueda tomar y tome en arendamiento 
las alcauaas deuidas y pertenecientes a su Excelencia que procedieren y se causaren en esta 
villa en los quatro años benideros". 
(189) Ibídem, leg. 2675 (1665), f. 16 rO. 
(190) Ibídem, leg. 2675 ( 1  667), f. 19 ro. 
(191) Ibídem, leg. 2675 (1669), f. 58 rO.-vO. 
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11. Otras juntas "mancomunadas" 

En ocasiones puntuales, sobre todo referidas a conflictos o 
mancomunidades con otras jurisdicciones, las diferentes entidades de la 
jurisdicción señorial pueden unir sus intereses sin que forzosamente haya 
habido un consenso general previo. El 3 de abril de 1622 "se había acordado 
dar aviso a catorze jurisdiziones juntas esta mañana para si querian juntarse 
en dicho pleyto y contribuir en las costas atrás referidas y que se han de 
hacer en dicho pleyto de la Puente del Peral con la villa de San VTicente 
de la Barq~era" '~~ .  Es interesante destacar que, según este documento, los 
diferentes concejos y villa de La Vega y Honor de Miengo se denominan 
"jurisdiziones" que, en el caso señalado, pueden juntarse por su cuenta en 
caso de necesidad. A principios de 1622 la documentación hace referencia a 
las diferentes "jurisdiciones comar~anas"l~~. 

En 1623 se juntan los procuradores de la villa de La Vega y "de los 
nueve concexos mancomunados en el paso de la barca de Torres": La Vega, 
Pando, La Montaña, Torres, Ganzo, Dualez, Campuzano, Lovio y T a n o ~ l ~ ~ .  
El registro de esta junta aparece en el Libro de juntas y acuerdos de la villa 
de La Vega / y  su Mayordomado y Onor de Miengo, con lo cual parece que 
lo tratado tenía la misma validez y consecuencia que la junta general, aunque 
no influyera directamente en los concejos no reunidos, Polanco, Viérnoles y 
los de la Honor de Miengo. 

En 1666 son los concejos de la villa de La Vega, Sierrapando, Lobio y 
Campuzano los que solicitan al corregidor que les dé licencia para otorgar unas 
ordenanzas que rijan el aprovechamiento del rozo en el monte de Cado, dado 
que "los dichos terminos son comunes de dichos cuatro conzejos que tienen 
mas vezindad que otros". Existe, por tanto, una voluntad de diferenciarse del 
resto de concejos del Mayordomado, agravada por la amenaza que supone 
el que "los que menos vezindad tienen con el tiempo podran venir a tener 
mayor y desminuyrse las de los que la tienen mayores". De ahí que se forme 

(1 92) AHPC, Laredo, Libro 1, f. 17 vO. 
(1 93) Ibídem, Libro 1, en la junta de 10 de febrero de 1622. 
(194) Ibídem, Libro, f. 47 rO. La fecha es 8 de febrero de 1623. 
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una mancomunidad, puesto que los peticionarios, que son los procuradores 
de dichos concejos, hablan "en nombre de los conzejos y vezinos de dicha 
villa y lugares mancomunados cuya orden tenimos y se nos ha dado"195. 

Concedida la licencia por parte del corregidor, los representantes 
elaboran unas escrituras de acuerdo. Los cuatro concejos se reúnen veinte 
días más tarde en Sierrapando "en su ayuntamiento y junta general [. . .] 
según y como tienen usso y costunvre de se juntar para tratar de las cossas 
tocantes al serbizio de Dios nuestro Señor y bien y utilidad de dicha villa 
y lugares rnancorn~nados"~~~. Por supuesto, no hay ningún representante 
del resto de concejos. Están presentes en esta "junta general" el corregidor, 
los procuradores de cada uno de los cuatro concejos (curiosamente aquí 
llamados "procuradores generales", y no sólo el de la villa de La Vega), los 
regidores generales del estado de hijosdalgo y hombres buenos de la villa y 
los alcaldes de mier y monte de cada uno de los cuatro concejos197. Además, 
un total de 44 vecinos de la villa de La Vega, 7 de Lobio, 15 de Sierrapando 
y 29 de Campuzano. En esta junta se decide que los términos en discordia 
sean y permanezcan de uso común para mantener "la unionpaz y quietud que 
de antes"198 y, en consecuencia, se aprueban las escrituras elaboradas, que 
protegen los intereses de los cuatro concejos. 

No es ésta, desde luego, la última mancomunidad de los concejos. En 
1670 se juntan la villa de La Vega y el lugar de Sierrapando "en el monte y 
dehesa de Santa Marina en el goco y aprovechamiento de la tercera parte 

(195) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f. 84 rO.-vO. En Sierrapando, a 5 de 
agosto de 1666. 
(196) Ibidem, leg. 2675 (1666), f. 88 ro.-89 va. . 
(197) En concreto, Manuel de Guinea (regidor general por el estado de los hijosdalgo), 
Roque Pérez Colina (teniente de regidor general por el estado de los hombres buenos), Fran- 
cisco Sánchez de Tagle (procurador general de la villa), Juan de Revilla Palacio (procurador 
general de Sierrapando), Domingo Gutiérrez (procurador general de Lobio), Roque de Mija- 
res (teniente de procurador general de Campuzano) y los alcaldes de mier y monte Domingo 
Díaz de la Colina (La Vega), Juan de Toribio (Sierrapando), Manuel Puente (Lobio) y Blas 
de Ceballos (Campuzano). 
(198) "Que dichos terminos no se deuidan y que para siempre xamas se gozen en comun 
como asta aquí se un gozado". 
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ella"199. Un caso similar al anterior del monte de Cado: la villa y el concejo 
tienen mayor vecindad que el resto en tal aprovechamiento y por eso deciden 
mancomunarse. Los representantes elaboran unas ordenanzas de la dehesa de 
Santa Marina y el corregidor no plantea más inconveniente para su aceptación 
que el que estas ordenanzas lleguen a los vecinos de los concejos de La Vega 
y Sierrapando "a son de campana tañidapara que los vean y declaren"200. En 
ningún momento se hace referencia al resto de los concejos que forman parte 
del Mayordomado de La Vega y Honor de Miengo. 

(199) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1670), f. 14 rO. El poder de La Vega se 
concede el 23 de enero de 1670 a Marcos González Gustio y Juan González Campuzano 
para que "se puedan juntar y junten con las personas que fueren nonbradas por el lugar de 
Sierrapando mancomunado con la dicha villa". 
(200) Ibidem, leg. 2675 (1670), f. 68 rO.-78 vO. 
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p 
Restos de la torre de la Vega, hacia 1900. Copza digital colección del autor: 
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LAS BASES MATERIALES DE 
LA VEGA Y SU JURISDICCI~N 
DURANTE EL SIGLO XVII 

Como hemos visto, apenas existen investigaciones sobre la villa de la 
Vega (actual ciudad de Torrelavega) y su jurisdicción en el siglo XVII, hecho 
que seguramente tiene que ver tanto con la mayor ausencia de fuentes como 
por la percepción de la mayor importancia histórica de dicha población y sus 
aledaños a partir del desarrollo industrial habido desde el siglo XVIII. No 
obstante, un conocimiento del siglo de los "Austrias menores" en el devenir 
de estas poblaciones nos aproximaría nada menos que al conocimiento de 
la administración señorial del duque del Infantado en estas tierras. En este 
capítulo nos acercamos a las bases materiales de Torrelavega y su jurisdicción 
en lo referente a la demografía, el paisaje "urbano", las características 
generales de su caserío, las comunicaciones terrestes y marítimas, las ventas 
y tabernas, las ferrerías, los molinos e industrias, la agricultura, la ganadería 
y los montes y comunales. 

1. Demografía y movimientos de población 

La población de la zona apenas evoluciona entre 1590 y 1750: pasa, 
entre un año y otro, de 50 a 78 vecinos. Los factores que determinan este 
relativo estancamiento pueden ser tres: la persistencia de formas agrícolas 
tradicionales y ausencia de industria, la emigración y la marginación de 
las principales vías de comunicación201. La evolución demográfica del 
Mayordomado y de la villa de La Vega puede apreciarse en esta tabla, donde 
se cuentan, dependiendo de la fuente, vecinos (cabezas de hogar) y habitantes: 

(201) Casado Soto, J.L., 1977, pp. 3-4. 
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MAYORDOMADO 
160 (pecheros) 

767 vecinos 
699 vecinos 

- 
523 vecinos 
383 vecinos 
468 vecinos 
530 vecinos 

- 

3.986 habitantes 
- 

LA VEGA 

50 vecinos 
234 habitantes 

- 
40 vecinos 

- 
- 

94 vecinos 

88 vecinos 
23 5 habitantes 

AGS, Contadurías 
Generales 

Padrón de milicias 
Censo de población 
Padrón de milicias 
Censo de población 

AMT, Leg. H1 
AHN, Osuna, leg.2932 
AHN, Osuna, leg. 2932 
AHPC, CEM, leg. 19, 

doc. 21 
Catastro de Ensenada 

Libro de actas 
munici~ales I 

Fuente: AMT, Leg. HI, f. 60; Maza Solano, T., 1957, pp. 608-615; Casado Soto, J.L., 
1977, p. 3; Pérez Bustamante, R. y Ortiz Real, J., 1986, p. 30; Ortiz Real, J., 1995; Lanza 

García, R., 1999, p. 732; Maruri Villanueva, R., 1999, p. 762. 

La emigración al exterior no debía de ser infrecuente. En 1570 hay un 
total de setenta vecinos ausentes, sobre un total de 767202. Según el padrón 
de milicias de 1588, en el conjunto de la jurisdicción casi tres cuartos de los 
varones adultos estaban emigrados, la mayoría con un carácter estaciona1203. 
En 1752 en la villa de Torrelavega había un total de 21 varones ausentes, 
diez en Indias, siete en España y cuatro sin especficiar destino; un 27% de los 
hogares tenían un pariente fuera204. El profesor Lanza García proporciona, 

(202) Lanza García, R., 1999, p. 732. 
(203) Ibid., p. 734. 
(204) Casado Soto, J.L., 1977, p. 4. 
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para dicho año catastral, un total de 3.986 habitantes para toda la jurisdicción, 
habiendo un total de 129 ausentes205. 

2. El paisaje "urbano" de la villa de La Vega 

En el centro de la villa se hallaba la torre de la Vega, "centinela de 
apiñado caserío al pie de su devoto cerro de las Tres-Cruces", según Amós 
de Escalante en su Ave Maris Stella206. Tal circunstancia se enmarca en un 
contexto histórico bastante nítido a partir del siglo XIV: la concesión, por 
parte de la monarquía, de señorío nobiliario a numerosos territorios que antes 
eran de realengo. La nobleza, en consecuencia, ocupó los lugares estratégicos 
y allí construyó sus torres207. En el caso de Cantabria, "entre estos señoríos, 
el ejercido por la casa de la Vega fue el más significativo por su extensión y 
sobre todo por sus atribuciones jurisdic~ionales"~~~. 

La torre de la Vega era un complejo arquitectónico constituido en 
realidad por tres altas torres coronadas con almenas y la iglesia de Santa 
María, que llegaría a ser la parroquia1 de la villa. Todo el conjunto estaba 
cerrado por murallas de cal y canto y un foso que sólo podía cruzarse por 
un puente levadizo. En un documento de 1612 se refieren "las grandes y 
antiquisimas casas de su excelencia"20" y en otro de 1667 se mencionan 
"puertas -fosos y contra foso^"^^^. Los últimos vestigios de este solar, que 
da nombre a la villa y a la posterior ciudad, se perdieron definitivamente a 
mediados del siglo XX, en otro magnífico ejemplo de desprecio patrimonial. 

Entorno a la torre se formó la aldea211, eminentemente agrícola, 

(205) Lanza García, R., 1999, p. 734. 
(206) También en su novela Costas y montañas (utilizamos la edición de 1921, pp. 213- 
222), hay referencias al solar de La Vega. 
(207) Ruiz de la Riva, E., 1991, p. 229. 
(208) Díez Herrera, C., 1985, p. 501. 
(209) AHN, Osuna, Leg. 2932 (1612), en Ortiz Real, J., 1995, p. 58. 
(2 10) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1 667), f. 19 vO.-20 ro. 
(21 1) Según Ruiz de la Riva, E., 1991, p. 121, "el término aldea puede ser interpretado de 
maneras diversas y puede prestarse a confusión si no se precisa en qué sentido se utiliza. Se- 
gún la acepción de los historiadores medievales, la aldea medieval se entiende como una co- 
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formada por pequeños barrios de dos a siete casas en hilera, con sus fachadas 
orientadas a sur o suroeste y muy próximas entre sí: Tras la Torre, la Plaza, el 
Majuelo, la Puebla, el Nogal, el Regato, la Calleja, los Corrales, el Hospital, 
la Quebrantada, etc. El 70% de las casas eran de una sola planta con un 
suelo de tierra, de las que la mitad se destinaba a cuadra y la otra mitad 
a vivienda. El restante 30% de edificaciones eran casas de dos plantas de 
construcción más reciente y propiedad de la población más acaudalada; en 
ellas la planta alta era vivienda y pajar. En la puerta del solar de la Vega se 
ejercitaría la justicia y delante estarían las "casas del antiguo ayuntamiento" 
(actual Parque de Bomberos), entre las cuales se formó la plaza que acogió 
los primeros mercados de la villa (actual plaza de Baldomero  iglesia^)^'^. 

La villa, cuya presencia era singular en la Cantabria de la Baja Edad 
Media y los inicios de la Edad Moderna, era la capital de una zona más o 
menos amplia y un núcleo "con funciones centrales a escala municipal y 
comarcal"213. El desarrollo arquitectónico del solar de la Vega favoreció muy 
probablemente los primeros asentamientos en otros lugares, como Tanos, 
cuya población estaba vinculada en régimen de colonato bajo el señorío del 
linaje de la Vega2I4. 

Hay que indicar, junto a ello, que no podemos pensar que el caserío 
que se dispersa por toda la jurisdicción esté concentrado en cada uno de los 
concejos, sino diseminado en barrios que en ocasiones están alejados del 
núcleo concejil al que pertenecen. Por ejemplo, sobre el barrio de Soña, en 

munidad dotada de personalidad socio-política, constituida por un conjunto de vecinos que 
viven y explotan un determinado territorio" (la cursiva es del autor). Desde el punto de vista 
espacial, continúa ibidem, p. 141: "Los elementos que componen este entramado de solares 
son esencialmente tres: edificios agrupados o aislados, con o sin huerta y jardín, edificios 
singulares tales como torres, iglesias, ermitas, potros, lavaderos, etc., y una red de caminos y 
espacios públicos, generalmente delimitados por tapias de piedras, en que sobresalen por su 
singularidad las boleras y los amplios espacios arbolados junto a las iglesias o ermitas". En 
el caso de la Edad Moderna, entendemos la aldea como núcleo de asentamiento, comunidad 
de vecinos y jurisdicción concejil. 
(212) Casado Soto, J.L., 1977, p. 12. 
(213) Ruiz de la Riva, E., 1991, pp. 120 y 145. 
(214) Sanz Saiz, J., 1988, p. 25. 
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Polanco, se dice que "está distante de los demas y de corta vecindad"215. 
Además hay que señalar la existencia de espacios comunes dentro del caserío, 
como templos religiosos y 

(2 15) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1665) f. 2 1 rO. 
(216) Pereda de la Reguera, M., 1956, pp. 40-41, describe el pozo que había en Viérnoles: 
"En el pueblo de Viérnoles, existe junto a su iglesia parroquial, separada de su torre por una 
estrecha calleja, una caso solariega que perteneció a la familia de los Bustamante, que en el 
pueblo es conocida con el nombre de palacio de los leones, por tener en el exterior del cor- 
tavientos de su solana, un escudo, de grandes proporciones y bella composición, abrazado 
por dos leones tenantes de gran tamaño. 
El conjunto de la obra es interesante: una bonita portalada da acesso al patio en el que se 
eleva la fachada principal que reúne los elementos típicos de nuestra arquitectura regional. 
Consta de dos plantas con amplia solana en la segunda, defendida por magnífico alero que 
vuela sobre labrados canecillos y bajo élla, el amplio soportal, amparado por grandes arcos 
de medio punto, en el que se abre la entrada principal a un espacioso zaguán del que arranca 
la escalera de acceso a la segunda planta, que inicia su balaustrada con una esbelta pilastra 
sobre la que descansa una columna salomónica que sustenta la parte superior embelleciendo 
el arranque de la escalera. 
La fachada posterior, sencilla al igual que las laterales reducía su anchura, formando un án- 
gulo entrante, en el noroeste, en el que estaba enclavado el pozo. Exteriormente parecía un 
prisma de sillería, de base cuadrada, que se hubiera acoplado en he dicho ángulo elevándose 
hasta la altura de la primera planta donde formaba una terraza defendida por una balaustrada 
de piedra hierro forjado y, cubierta por una tejavana. 
Esta terraza estaba perforada en su centro por el orificio del pozo, con brocal de balaustrada, 
análogos a los del exterior de la terraza, y aro de hierro de donde pendía la polea para elevar 
el agua. Una puerta en la fachada norte, se abría a esta terraza, a este pozo alto, que había 
quedado por este procedimiento al nivel de la segunda planta. Este original pozo, tenía una 
myor utilidad para el interior del edificio, para la segunda planta, pero no dejaba sin servicio 
a la planta baja ya que a nivel de la huerta, las dos caras que presentaba, al norte y oeste, la 
parte visible del prisma, estaban perforadas en su centro por arcos de medio punto que unían 
el exterior con el orificio o chimenea del pozo, ante el cual tenía una defensa de sillería. Así 
desde la huerta, podían con la misma polea, cuya maroma pendía por el interior del pozo, 
elevar el agua para abastecer las necesidades del exterior. Además tenía en la planta baja, 
aplomada con la puerta de acceso a la terraza, una ventana no visible desde el exterior que 
se abría al interior del pozo y desde la cual se elevaba el agua a la primera planta sin salir 
de la habitación donde estaban instaladas la cocina y servicios que principalmente la preci- 
san. Este pozo solucionaba el problema de distribución de agua en las diversas plantas del 
edificio, con la particularidad de que por este procedimiento, el depósito de agua, no estaba 
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3. Características generales del caserío 

Según Casado Soto, el 70% de las casas de la villa de La Vega son de 
una sola planta con un suelo de tierra, de las que la mitad se destina a cuadra 
y la otra mitad a vivienda. El restante 30% de edificaciones son casas de 
dos plantas de construcción más reciente y propiedad de la población más 
acaudalada; en ellas la planta alta es vivienda y pajar217. Las medidas de las 
viviendas, a tenor de la documentación, suele ser más bien modesta, aunque 
hay ejemplos de hasta siete codos (como la casa que vende Roque de Barreda 
en la villa de La Vega218 o la que regala María González de Hoyuela a su hijo 
en P ~ l a n c o ~ ' ~ )  hasta dos o tres220. Con frecuencia en la documentación se habla 
de "media casa"221, atendiendo al hecho de la partición de las edificaciones. 
A veces las fuentes detallan el tipo de construcción222. 

instalado a la intemperie, expuesto a los rayos del sol o a la acción de las heladas, suministra 
el agua a la temperatura ambiente. Este pozo ya no existe". 
(21 7) Según Ruiz de la Riva, E., 1991, p. 248, los dos modelos de casas más comunes en los 
Valles de Saja y Nansa son el de casa de piedra en planta baja o "casa llana" y la casa de dos 
plantas y solana entre muros cortafuegos. Casado Soto, J.L., 1973, destaca el predominio de 
la "casa llana" en la Honor de Miengo. 
(2 18) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1667), f. 64 rO, 20-IV-1667: "Siete codos de 
casa que yo tengo mios propios en medio de la casa nueva que fue quedó de Juan de Varreda 
Calderón y Leonor Sanchez Calderón mis padres difuntos en el sitio del Regato". 
(219) Ibídem, leg. 2675 (1665) f. 39 rO. En Polanco, a 10 de marzo de 1665, María González 
de Hoyuela, viuda de Domingo de Soña, vecino de Polanco, dijo que "por quanto yo tengo 
mucho amor y boluntad a Juan de Soña mi hijo natural deste dicho lugar por los buenos y 
leales serbizios que me ha hecho [. . .] le ago grazia y donazion pura perfecta y rebocable 
que el derecho llama entre bibos de un pedazo de cassa que seran como siete codos poco 
mas o menos [. . .] y mas dos carros de tierra poco mas o menos de buerta que tengo en el 
solar de la Oyuela" 
(220) Ibidem, leg. 2675 (1666), f. 82 vO. María Ruiz, vecina de Dualez, deja al morir, entre 
otros bienes, "tres codos de cassa". 
(221) Ibídem, leg. 2675 (1665), f. 1 vO. . 
(222) Ibídem, leg. 2595 (1600), f. 459 rO.-doc.122: "Sepase por esta carta de venta vieren 
como yo Fernando de Villa vecino de la villa de Santillana, vendo en venta real por juro 
de eredad [. . .] a vos el bachiller Juan Diaz de Zeballos, clérigo y benejiciado deste dicho 
concejo de Lovio y Tunos que está presente la mitad de la casa vieja que fue de Juan Roiz 
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Desde luego, en las fuentes lo más común es la referencia a casas que 
están pegadas unas a otras223. De hecho, algunas operaciones de compraventa 
tienen que ver con la cercanía y proximidad de propiedades antes dispersas224: 
Domingo Díaz, vecino de La Vega, vende "dos codos de cama que yo tengo 
junto y pegado a otros zinco codos y medio que dicho Francisco de Obeso 
tiene en la casa que fue de Catalina Perez que le vendio Miguela de Mijares 
su nieta y pegan dichos dos codos a la larga con los dichos zinco codos y 
medio del susodicho"225. 

No obstante, de manera más puntual aparece la referencia a una 
casa que está separada del resto, como la de Francisco Velarde Bustamante, 
vecino de Torres, "que estaba sola y separada cercada con prado y solar 
que la rodea y cercada por todas partes con las robledas y ca~tañedas"~~~.  
Los datos se enriquecen con menciones a otras estancias como el hórreo, el 
lagar, las viñas, etc., que están anejos a la casa o casas, como se ve en las 
propiedades que dejan Toribio de Barreda Calderón y Juana González, su 
mujer, vecinos de la villa de La Vega: "Las casas altay baja a donde bibian y 
el susodicho bibia en dicha villa y la barca que estaba junto a ella y el lagar 

el viexo el de las mujeres, vecino que file de esta dicha villa, según como fue señalado con 
su cámara y pisón y otro beneficios? de madera y teja y Ilata, según que está poblada con 
su puebla entradas y salidas, usos y costumbres y servidumbres y trasera, lo queperesce a 
la dicha mitad de la casa libre de censo ni tributo ni aniversario por precio y cuantía de 8 
ducados que me distes por ella en presencia delpresente escribano y yo el escribano doy fee. 
Y linda la dicha mitad de casa con casa de mi, el dicho bendedor y con casa del dicho Juan 
Roiz de las mugeres y con la que tiene detrás de la dicha casa y otros linderos notorios". 
(223) Ibidem, leg. 2675 (1 665) f. 39 rO.: "...un pedazo de cassa que seran como siete codos 
poco mas o menos que yo tengo en la mi cassa en donde tengo el estado en el barrio de 
Posadillo que pega con cama de Domingo de Villegas y con cassa de Juan de la Oyuelu y 
es azia la parte del nordeste.. .". 
(224) Ibidem, leg. 2675 (1666), f. 70 rO., en La Vega, a 11 de junio de 1666. Es una carta de 
venta de "la mitad de la cassa que a nosotros nos toca y perteneze y que fue y quedo Cata- 
lina Torre madre de mi la dicha Maria Gutierrez que ya es difunta la qual dicha cassa esta 
pegado a cassa del dicho Francisco Gomez conprador". 
(225) Ibidem, leg. 2675 (1666), f. 60 rO, en La Vega, a 9 de mayo de 1666. 
(226) ARCV, Reales Ejecutorias, Caja 2833, leg. 1427-75, en Ortiz Real, J., 1995, pp. 112- 
113. 
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con el mismo lagar y el orrio que estaba delante con todas sus entradas y 
salidas [. . .] con mas los solares que estaban al ridedor de dichas casas y la 
viña [. . .] con mas las castañedas y robredas y todos los demas árboles que 
tenian a do dizen la Llama"227. 

Obviamente, las viviendas son objeto de compraventa; Miguela de 
Mijares, vecina de La Vega, vende a Francisco de Obeso "zinco codos y 
medio de casa"228. También son objeto de arrendamiento entre los vecinos; 
así, Domingo de Guinea arrienda a Francisco González Soria una casa por 
dos años ininterrumpidos con la condición de que los hijos del propietario no 
precisen de dicha casa229. 

4. Las comunicaciones terrestres y marítimas 

Hasta la apertura del camino de Reinosa, a mediados del siglo XVIII, 
la villa de La Vega está marginada de las principales vías de comunicación. 
De hecho, el camino de la costa que discurre entre Santander y Santillana se 
bifurca en dos trayectos: uno, atraviesa el río Pas por la barca de Mogro y la 
ría de San Martín de la Arena por la barca de Santo Domingo, siguiendo por 
Cortiguera hasta la villa abacial; el otro, que sigue sir Richard Wynn en su 
viaje de 1623, transcurre por el Puente de Arce, la barca de Barreda y Viveda 
hasta Santillana230. La barquería del pasaje de Barreda es susceptible de ser 

(227) Ibidem, leg. 1487-35 (1672), en ibidem, pp. 113-1 14. 
(228) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f. 53 rO. , el 2 de mayo de 1666. 
(229) Ibidem, leg. 2675 (1668), f. 18 rO.: "una cama con su canal entradas y salidas dere- 
chos y servidumbres y tierra para un guerto [. . .]por tiempo y espacio de dos años en precio 
de dos ducados y medio en cada un año pagados el dicho dia de San martin con calidad 
y condizion que si en los dzchos dos años en qualquier tiempo dellos obieren menester la 
dicha cassa qualquiera de m u  hijos y yernos la a de dejar y no a de usar el dicho Francisco 
González Soria de la dicha cama para que qualquiera de los susodichos vivan en ella y con 
la dicha condicion me obligo de no quitar la dicha cama al susodicho por el dicho tiempo 
por mas ni por menos ni por el tanto que otra persona por ella me diere". En La Vega, a 
23-XII-1668. 
(230) Casado Soto, J.L., 1977, p. 4; Ruiz de la Riva, E., 1991, pp. 93-96. 
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arrendada231. Es un punto de encuentro de bastante tráfico acuático y terrestre 
y por eso no son infrecuentes en él las pendencias y Pertenece a 
la casa de Calderón, como se especifica en un memorial de 1782: "Tiene este 
casa de muy antiguo la propiedad de la barca de Barreda que es un barco de 
pasage para cruzar el rio Besaya en el parage donde se mezcla con el agua 
del mar que serán quinientos varas de ancho entre dichos lugares de Viveda 
y Barreda, aquel a la parte occidental y este a la oriental"233. 

Todos estos caminos eran reales y por tanto la licencia para su 
reparación, en su caso, correspondía a los tribunales reales, no a los señoriales. 
Por eso en 1665 Miguel de Rodil, procurador del concejo de Polanco, da 
poder a Fernando de H e ~ e r a ~ ~ ~ ,  para que acuda a los tribunales pertinentes 
("Su Magestad [. . . ] y  ante los señores del real y supremo Consejo de Justizia 
y ante otras justizias y tribunales que puedan y deuan conozer de la causa") 
con el fin de transmitirles la necesidad que hay de arreglar el puente de 
Polanco, que es muy transitado por ser el camino "real que va desde la villa 
de Santander a toda tierra de Castilla fieja y Nueva y Andaluzia y otras 
partes y que va al puerto de la Requejada". El puente actual de madera hay 

(231) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1665) f. 59 rO. En La Vega, a 6 de abril de 
1665, Lucas de Villegas y María de Barreda "toman en arrendamiento la mitad de las se- 
manas de barqueria que dicha cassa de Calderón tiene en elpasaje de la barca de Barreda 
por un año", a cambio de 50 ducados, la mitad entregados por San Juan y la otra mitad por 
Navidad. 
(232) Ibidem, leg. 2675 (1665) f. 84 rO.: entre Lucas de Villegas, vecino de Barreda, y Juan 
Díaz de la Mier, vecino de Mortera, "ubo ruydo y pendenzia en el pasaje de la barca de 
Barreda". 
(233) BMS, ms. 498. Memorias familiares y patrias de la familia de Palacio en el lugar de 
Sierrapando jurisdicción de la villa de Torrelavega en el obispado de Santander ..., fol 15v 
-16r. Continúa: "De aquí se llamó calderón de la varca como si dijera Calderón el de la 
Varca en todo aquel distrito hace pesquería de salmones y aunque la casa de la Vega renovó 
su oposición a esto siendo ya del Duque del Infantado, tiempos después de Gonzalo Ruiz de 
la Vega último o penúltimo poseedor que murió como va dicho por los años 1351 de Jesu- 
cristo, no la continuó y vinieron las partes a convenirse por concordia". 
(234) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1665) f. 30 rO.: Fernando de Herrera es ca- 
ballero de Santiago, vecino del lugar de Miengo y "señor y pariente de las casas de su 
apellido". 
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que cambiarlo por otro de piedra. Para la obra, como es costumbre, pide "se 
aga repartimiento entre las republicas y jurisdiziones que se ~ i d i e r e " ~ ~ ~ .  

Poco antes del viaje de Wynn la jurisdicción de La Vega tuvo un 
pleito, del que desconocemos la mayoría de sus pormenores, con la villa 
de San Vicente de la Barquera en relación con el puente del Peral que daba 
acceso a dicha El pleito se planteaba "contra la villa de San 
Vicente de la Barquera y escribanos y oficiales della sobre la contradicion 
que hemos fecho del edijicio de la Puente"237. 

(235) Ibídem, leg. 2675 (1665) f. 30 rO. En La Vega, a 2 de marzo de 1665: "De como el ca- 
mino real que pasa y esta en el sitio que llaman Nobalina y puente Polanco esta muy malo 
que no se puede pasar por el a pie ni a cauallo y estar pegante al rio de Cado que baja y 
pasa por dicho camino el qual por ser real que bu desde la villa de Santander a toda tierra 
de Castilla Bieja y Nueba y Andaluzia y otras partes y que bu al puerto de la Requejada en 
esta jurisdizion adonde de ordinario bienen muchos nabios y barcos y en donde ay carga 
y descarga y por causa de llegar la agua del mar al dicho sitio de dicha puente y ponton 
que llaman de Nobalina y puente Polanco que lebanta la dicha agua la madera de dicha 
puente ypor auer derribado y derribar ansi la creziente del dicho rio con la dicha marea los 
tarreros que ynpiden y un enpidido el dicho camino y ser fragoso y estar en peña biba que 
no puede pasarse por el con carros cabalgaduras ni en otra forma a menos que con gran 
riesgo y aer suzedido grandes disgrazias y por otras muchas causas y aogos de personas y 
ganados que a suzedido esta ynpidido el dicho paso y camino real y no se a de poder pasar 
a menos que se mande azer puente de piedra a satisfazion de maestros y peritos en el arte 
según dictararen [sic]= Para lo qual pueda pedir y pida a dichos señores se sirban de dar 
lizenzia para que se aga la dicha puente y que para ello se aga repartimiento entre las re- 
publicas y jurisdiziones que se pidiere". Por otro lado, el miedo a las crecidas del río se ve 
en el pleito que gana el concejo de Campuzano al de la villa de la Vega por la obra que éste 
hace "rompiendo una calcera del molino de la Paraya, en término y jurisdicción de la Vega, 
guiando el río mayor a dichas mieses" [ARCV, Reales Ejecutorias, Caja 2239-8, leg. 11 33, 
en Ortiz Real, J., 1995, p. 1101. 
(236) AHPC, Laredo, Libro 1, f. 17 vO. El 3 de abril de 1622 "se avia acordado dar aviso 
a catorze jurisdiziones juntas esta mañana para si querian juntarse en dicho pleyto y con- 
tribuir en las costas atrás referidas y que se un de hazer en dicho pleyto de la Puente del 
Peral con la villa de San Vicente de la Barquera". Esta villa tenía otro importante puente, 
el de la Maza. Según recoge Sainz Díaz, V., 1986, pp. 279 y SS, los regidores barquereños 
solicitaron en 1588 al Rey que se hiciera un repartimiento general para poder terminar su 
obra "de cal y canto". 
(237) AHPC, Laredo, Libro 1, en la junta general de 15 de febrero de 1622. 
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5. Ventas y tabernas 

En el siglo XVII existen las ventas de Mortuorio (noticia de ella 
en 1626), La Montaña (1644) y Pando (1655)238 que, al estar en vías de 
comunicación secundarias, reciben poco tráfico de personas y mercancías239. 
La del Mortuorio, situada en el lugar de Dualez, es arrendada en 1670 a 
Toribio Pérez de Guinea, vecino de Barreda, en ochenta ducados240. 

Además de las ventas hay varias tabernas que también son arrendadas 
por el concejo: la "taberneria" de Cuchía se arrienda a Juan Fernández de 
Campuzano Peredo, vecino, por cuatro años, a razón de un total de 400 

la de Dualez (junto con su carnicería, que suele estar siempre en 

(238) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 
Pando". 
(239) Casado Soto, J.L., 1977, p. 4. 

(1667), f. 32 vO., se menciona la "benta de 

(240) AHPC, Protocolos Nofuriales, leg. 2675 (1670), f. 85 so.: "Dijo quepor quanto élJico 
postura en el abasto de bino y carne de la benta del Montorio [. . .] y como en mayorpostor 
se remato en el en precio y quantia de ochenta ducados con las calidades y condiziones atra- 
sadas que se an acostunbrado y rematado a mas de ahora la dicha benta y mas tres quarta- 
les de bino estanco y trece porras con dos reales de a ocho". El contrato de arrendamiento 
es por un año, desde el 1 de octubre de 1670 hasta el 30 de septiembre de 1671. 
(241) Ibídem, leg. 2595 A (1 601), f. 476 rO. "Los vecinos de dicho lugar estando juntos a son 
de campana, Toribio de la Lastra, procurador de este dicho lugar y los más de los vecinos de 
él: andando en pregones la taberneria de dicho llugarpor 4 años primeros con este presente 
la remataron en Juan Fdez de Campuzano Peredo, vecino de dicho llugar que está presente 
como mayor postor por precio de quatro cientos reales, 100 reales por cada año pagados 
por tercios de cada un año como se paga la alcabala del Duque del Ynfantado con las 
condiciones con que al dicho Juan de Campuzano Peredo no le an de repetir otra ninguna 
alcabala ni a de pagar los derechos quatro años más de tan solamente los derechos quatro- 
cientos reales a 100 reales en cada un año y con que ninguna persona así vecino como no 
vecino de este dicho lugar no fuera del ni pueda bendeer vino ninguno sino es cada uno lo 
que fuere de su azada so pena de le pagar al dicho Juan de Campuzano Peredo la alcabala 
de ello y más mil1 maravedis de pena aplicados por tercias para? Juez y a este lugar y al 
dicho Juan de Campuzano Peredo y con que aunque aya taberna de azada no por eso aya 
de [. . .] del derecho Juan de Campuzano Peredo. Con las quales condiciones el dicho pro- 
curador y escribano de este lugar remataron la taberneria por los dichos quatro años y por 
los procuradores [. . .]plazosM. En el lugar de Cuchía, a 27 de enero de 1601. 
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la taberna), a Toribio Sainz de Tagle242; la de Barreda a Francisco de Palacio, 
a razón de 20 ducados anuales243; y la de Campuzano a razón de 200 reales244. 
El concejo impone unas ordenanzas muy estrictas sobre la venta de vino 
"hasta tanto que en el dicho lugar no haya vino", como se estipula en el 
concejo de G ~ r n a z o ~ ~ j .  

6. Ferrerías 

Aunque durante el Antiguo Régimen a lo largo de la cuenca del Saja- 
Besaya se establecieron hasta un 19% del total de Cantabria246, ciertamente no 
abundaron en el territorio del Mayordomado de la Vega y Honor de Illiengo. 

En Polanco, durante el siglo XV, se cita una ferrería247, que perteneció 
a Leonor de la Vega; existía entre 1404 y 143 1248. 

Más importante y, desde luego, apreciable en las fuentes, es la 
ferrería de la Rucha, en Viérnoles, en concreto en la divisoria entre Cartes y 
Riocorvo, que funciona desde la Edad Media249, tal vez desde el siglo XIV. 
Se sabe que hacia 1676 produce hierro con destino a Valladolid2j0. Pertenece 
a la casa de Velarde2j1, aunque tiene varios propietarios: Alonso González 

(242) Ibidem, leg. 2595 B (1602), f. 102 rO.: "Que se le remató la tabernería carniceria deste 
dicho lugar [. . .l. Y en la deprobeer binos blancos de Castilla y de la tierra so pena que por 
no los probeer [. . .] de los dichos bastimentos que puede executar por 60 maravedis para 
el dicho lugar y oficiales con lo qual pueda ansi mismo vender [. . .] azeyte, carnes y otros 
mantenimientos [. . .] por ello pagará quince ducados por tercios deste año como se paga la 
alcabala debida a su señoría y en buena moneda [. . .] Toribio Sainz se obligóa a dar carne 
a este dicho lugar y respetar las pascuas deste dicho año y cofradías so la de pena y de [. . .] 
contenidas en el contrato del año pasado". 
(243) Ibídem, leg. 5550 (163 l), f. 266 rO. 
(244) Ibidem, leg. 5550 (1654), f. 22 rO. 
(245) Ibidem, leg. 2677 (1681), f. 54 rO.-61 vO. 
(246) Ceballos Cuerno, C., 2001, p. 3 1. 
(247) Díez Herrera, C., 1985, p. 501. 
(248) Ceballos Cuerno, C., 2001, p. 3 14. 
(249) Pérez Bustamante, R., 1989, p. 16; Casado Soto, J.L., 1977, p. 3. 
(250) Ceballos Cuerno, C., 2001, p. 321. 
(251) González Echegaray, Ma.C., 2001, pp. 176-177. En 1752 Joaquín y Alonso de Velar- 
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de Alvarado (documentado en 1 626), Alonso Velarde (1 659), María Velarde 
(1662), Pedro Velarde (1663), Cristóbal de Velarde (1664), Tomás del Corral 
(1674), etc.252 La existencia de la ferrería, que se mantiene en activo hasta 
1847, no está exenta de algunos conflictos en el siglo XVII con los concejos 
de la zona, que pretenden también acaparar leña que sea "~arboneable"~~~.  

7. Molinos e industrias 

Existen molinos harineros de dos a cuatro ruedas hidráulicas, de los 
que hay dos o tres por cada concejo254. En la documentación a veces se hace 
referencia a ello, como ocurre con el "molino nuevo" de C ~ d ó n ~ ~ ~ .  A la villa 
de La Vega le pertenecen dos casas de molinos "de ocho ruedas de quatro 
cada una en el río Besaya en termino de dicha villa"256. En 163 1 se pregona 
la necesidad de "hacer las paredes de los dichos molinos"257. En 1668 se 

de declaran entre sus bienes la ferrería de la Rucha "con otros comporcioneros". 
(252) Ceballos Cuerno, C., 2001, p. 320. 
(253) Ibídem, pp. 28-29; cita esta autora los conflictos habidos en los años 1642 y 1685. 
(254) Casado Soto, J.L., 1977, p. 3. 
(255) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1667), f. 62 rO. Se menciona el "sitio de la 
presa del molino nuevo". 
(256) Ibídem, leg. 2675 (1668), f. 16 r". 
(257) Ibídem, leg. 5550 (1631), f. 54 rO. En la villa de La Vega, a 24 de febrero de 1631, "se 
juntaron los vecinos desta villa [. . .] y juntos en presencia de Juan Fernández Calderón y 
Pedro González de Villegas, regidores generales del dicho, Francisco Martínez procurador 
del dixeron que por dos días y nueve veces abia traydo a el pregón el hacer las paredes de 
los dichos molinos desta en quien por menos las daria [. . .] según y en la forma y con las 
condiciones siguientes: Condición que la persona en quien se rematare a de hacer lapared 
de los dichos molinos desde la punta de relsosta? Hasta a dar en el paraje y dormiente asta 
el suelo yj jado del molino de devias? y delante de sillería a dos caras y desde el sogado 
del molino hasta el texado del molino de mampostería y la puerta del molino su puerta 
francesa con sus prepainos? y agujas. Y a de tirar y sacarpor su cuenta la piedra necesaria 
para el dicho echo y labrar y hacer dicha [. . .] obra por su cuenta y lo a de dar fecha para 
postrimero de mayo deste año y que con dichas consideraciones lo avíapuesto Juan garcía 
de Barreda vecino desta villa en 30 ducados, después a Pedro Díaz de Guinea vecina della 
lo bajó ypuso dicha obra en 20 ducados con calidad que esta villa y vecinos della le an de 
dar la cal [. . .] Y las esquinas de dar mi[. . .]te arriba a de ser desquina biba y traxo aleregon 
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remata su arriendo en los vecinos de la villa Miguel Pérez del Callejo y su 
mujer María González S ~ r i a ~ ~ ~ .  Uno de estos molinos es el "de la P a r a ~ a " ~ ~ ~ .  

Por su parte, uno de los molinos de Barreda, propiedad de Fernando 
Calderón, vecino de San Vicente, tiene "quatro ruedas corrientes y molientes" 
y se arrienda por un año a Lucas de Villegas y María de Barreda, su mujer, 
vecinos del lugar de Barreda; a cambio, deben pagar quince cargas de pan, 
la mitad de trigo por San Miguel y la otra mitad de maíz por San Martín260. 
Los Calderón son los propietarios del otro molino de Barreda, llamado de 
Entrambasaguas, que también tiene cuatro ruedas y también se arrienda, en 
otra ocasión, a los Villegas, por dos años261. En la documentación hallamos 
los nombres de otros molinos, como el de Besugo, en V i é r n o l e ~ ~ ~ ~ .  En este 

[ . . . ] y  como en mayorpostor dichoprocurador lo remató con dichas condiciones en el dicho 
Pedro Díaz de Guinea [ . . . ]  y  Pedro Díaz de Guinea dio por sujador a Pedro Fernández 
Calderón el mzo vecino desta villa [. . .] Pedro Díaz de Guinea se obligó de que hará y cum- 
plirá a que a prometido en el hacer de dicha obra y darle hecha para el tiempo asignado 
según ba dicho las condicones y remate". 
(258) Ibídem, leg. 2675 (1668), f. 16 rO. El documento en La Vega, a 23-XII-1668. 
(259) ARCV, Reales Ejecutorias, Caja 2239-8, leg. 1133, en Ortiz Real, J., 1995, p. 110. 
(260) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1665) f. 59 rO. , en La Vega, a 6 de abril de 
1665: "Toman en arrendamiento a don Fernando Calderon caballero de la orden de San- 
tiago señor y pariente mayor de las casas de su apellido vecino de la villa de San Ezente y 
en su nombre doña María Antonia Calderón su hermana es a sauer la casa de molinos que 
la dicha cassa de Calderón tiene en el sitio que llaman los molinos de Barreda de quatro 
ruedas corrientes y molientes que pegan con la mier de dicho lugar". También toman por 
arrendamiento "la mitad de las semanas de barquería que dicha cama de Calderón tiene en 
el pasaje de la barca de Barreda". 
(261) Ibídem, leg. 2675 (1665), f. 123 ro. En La Vega a 31 de diciembre de 1665, Lucas de 
Villegas y su sobrino Lucas de Villegas, vecinos de Barreda, "toman en arrendamiento de 
don Fernando Calderon de la Uarca cauallero de la orden de Santiago señor ypariente ma- 
yor de la cassa de Calderon de la Uarca como mando y conjuntaperssona de doña Catalina 
Velarde Calderon su lexitima muxer es a sauer las dos cassas de molinos que tiene en los 
sitios que llaman Entranuasaguas y Uarreda que estan en termino de dicho lugar de Uarre- 
da de ocho ruedas quatro cada uno de dichos molinos corrientes y molientes". El arriendo 
es por dos años, a contar desde el 10 de enero de 1666 (molino de Entrambasaguas) y desde 
el 2 de febrero de 1666 (molino de Barreda). 
(262) Ibídem, leg. 2675 (1667), f. 86 rO. En un pleito entre Inés de Quijano y Francisco de 
Alvarado, a fecha de 30 de julio de 1667. También en AHPC, Protocolos Notariales, leg. 
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lugar, a orillas del río Besaya, había una importante producción alfarera263. 

8. La agricultura 

Durante todo el período estudiado, y prácticamente hasta finales del 
siglo XVIII, persistían formas agrícolas tradicionales con escasa industria. 
La estructura económica era de subsistencia, basada en formas tradicionales 
de explotación agrícola. La propiedad de la tierra estaba muy repartida. Por 
eso se documentan tímidas estrategias de concentración de la propiedad a 
través de la compraventa o del trueque: es lo que hacen en 1667, por un lado, 
Domingo Fernández de Mar y, por otro, María Gutiérrez, ambos vecinos 
del concejo de Polanco, llegar a un acuerdo de cambio para agrandar sendas 
parcelas de terreno264. 

Hasta que en el siglo XVII se introduce el cultivo del maíz, la 
producción básica son escanda, mijo, vid y lino, además de pequeñas huertas 
de legumbres y hortalizas y frutales (sobre todo castaños y manzanos). En 
Viérnoles, a orillas del río Besaya, hay maíz prácticamente todo el año2". El 
esquema del XVII, grosso modo, es, junto con la estructura de la propiedad 
muy desperdigada, el predominio del maíz sobre el trigo y las extensiones, 
más reducidas, de viña y huerta, donde se recogerían, entre otros productos, 
manzanas para la elaboración de sidra. María Ruiz, vecina de Dualez, deja 
al morir 28 carros de tierra plantada de maíz, 8 de trigo, uno de huerta y 16 
coloños de yerba266. 

2714 (1671). 
(263) Casado Soto, J.L., 1977, p. 3. 
(264) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1 667), f. 68 rO. En La Vega, a 3 de mayo de 
1667: Domingo Fernández de Mar da dos carros de tierra en la mier de Palacio "que lindan 
con heredad de la dicha María Gutiérrez y cabezea con heredad de Juan de la Hoyuela su 
hermano"; por su parte, María Gutiémez de la Hoyuela, viuda de Domingo González, da "un 
pedazo de tierra prado y bardal que tiene en la zerrada de Ballejo ques toda la herencia que 
a ella le toca y heredó de Pedro González de la Oyuela su aguelo que linda con tierra uardal 
y prado del dicho Domingo Fernández". 
(265) Casado Soto, J.L., 1977, p. 3. 
(266) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f. 82 rO.-vO. . 
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En el censo que contrata María de Balbontín sobre un centenar de 
carros de tierra y unos cuantos cuarterones de viña en 1667 se aprecian las 
siguientes distinciones: 

DENOMINACION 

Labrantía 
Tierra 

Labrantía prado 
Heredad 

Prado y bardal 
Prado 

Heredad y prado 
Huerta 

Tierra bardal 
Viña 

CARROS 

22 
17,5 
16 
12 
1 o 
7 
5 
4 
2 

9 (cuarterones) 

N" 
TERRENOS 

3 
6 
1 
3 
2 
3 
1 
1 
1 
5 

EXTENSION 
MEDIA 

7,33 
2,9 1 
16 
4 
5 

2,33 
5 
4 
2 

,8 (cuarterones) 

(ante Francisco Sanchez de Tagle "Mayor"). 

Las tierras entregadas por dote a Catalina Fernández, mujer de 
Domingo de Hontabilla, vecino de Polanco, sumaban un total de 26 carros 
de tierra y un cuarterón y medio de viña distribuidos de la siguiente manera: 

(ante Francisco Sánchez de Tagle "Mayor"). 

DENOMINACION 

Tierra 
Tierra prado 

Huerta 
Viña 

Fuente: AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1665) f. 109 vO. 

CARROS 

18 
6 
2 

1,5 cuarterones 

N" TERRENOS 

5 
2 
1 
2 

EXTENSION 
MEDIA 

3,6 
3 
2 

0,75 



90 Mario Crespo López 

Las tierras que deja a su hijo Juan Gutiérrez de Palacio, de La Vega, 
suman en total 32 carros y en ellas se distinguen heredades, tierras, 
prados y huerta: 

(ante Francisco Sánchez de Tagle "Mayor"). 

DENOMINACION 

Heredad 
Prado 
Tierra 
Huerta 

En cualquier caso, la tenencia de parcelas de tierra es absolutamente 
clave para la subsistencia, incluso consiguiéndolas no en propiedad sino 
en a r rendamien t~~~~,  complementando las actividades cotidianas con el 
cuidado de algunas cabezas de ganado. En la documentación aparecen otros 
propietarios menos modestos, como Francisco de la Torre Herrera, que a 
partir de 1679 realiza varias compras de tierras en la Honor de M i e n g ~ ~ ~ ~ .  

9. La ganadería 

Fuente: AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1 666) f. 66 rO- vO. 

CARROS 

20 
8 
6 
8 

Aunque Casado Soto señala la escasa tradición ganadera de la zona269, 
la documentación notarial del siglo XVII aporta noticia de varios pleitos 

(267) Ibidem, leg. 2592 A (1603), f. 338 rO. En Lovio, a 10 de julio de 1603, Teresa Pérez 
de Bustamante, viuda de Domingo Palacio, firma un arrendamiento de una heredad de tierra 
con el bachiller Juan Díaz de Ceballos, clérigo y beneficiado, a cambio de una cantidad de 
pan y celemín pagadera por San Martín. Anteriormente este Juan Díaz ha comprado una 
heredad de tres carros de tierra a Teresa Pérez. Juan Díaz compra también en 1600 a Barto- 
lomé de Quijano, vecino de Viérnoles, los fmtos de tres años sobre una tierra por valor de 15 
ducados y 274 maravedís [Ibidem, leg. 2592 (A) (1600), f. 377 rO.] 
(268) AMT, Castañeda, 9, varios documentos. En uno de los anexos aparece el cuadro de los 
bienes que adquiere Francisco de la Torre Herrera en el período 1679- 1700. 
(269) Casado Soto, J.L., 1977, p. 3. 

N" TERRENOS 

5 
2 
1 
1 

EXTENSION 
MEDIA 

4 
4 
6 
8 
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entre varios concejos del Mayordomado por cuestión de límites entre pastos 
para el alimento del ganado, que para San Miguel es el "verdadero eje de 
las actividades económicas de la comarca"270. Los vecinos que no tengan 
vecindad con una dehesa comunal, por ejemplo, deben pagar al concejo para 
meter en ella sus ganados271. Como el resto de las de su época, las ordenanzas 
del lugar de Gornazo, revisadas en 1681, son muy celosas en cuanto a la 
protección de las mieres y 110sas~~~. Pero los límites jurisdiccionales acarrean 
en ocasiones disputas y querellas particulares; en 1669 Jacinto Gutiérrez, 
vecino del lugar de La Montaña, da poder a Gaspar de Caviedes, vecino de la 
villa de La Vega, "en un pleito criminal que trato contra Francisco Gutiérrez 
y Juan Gutiérrez vecinos de dicho lugar y los susodichos contra mi sobre 
de oir los susodichos que me e mostrado su enemigo porque letigan pleito 
con el concejo de Las Presillas sobre pastos y otras cosas que contiene su 
querella"273. 

En 1670 existe una disputa entre los ganaderos de Torres y Dualez 
porque los de Torres no dejan pastar los ganados de sus vecinos2". ~lconflicto 

(270) San Miguel, E., 1991. 
(271) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2595 (1600), f. 450 va. El 5 de diciembre de 1600 
García de Zeballos vecino de Santander, Pero Gutiérrez del Corral, vecino de Lantueno, y 
Santiago Martínez de Lantueno, fieman una carta de obligación como principales deudores 
y pagadores y Juan de la Castañera y Juan González vecino de la villa de la Vega como sus 
fiadores y pagadores, "otorgamos y concedemos que nos obligamos de dar ypagar a la villa 
de la Vega y concejos de Pando, Capuzano y Lovio con ella mancumunados o a sus procu- 
radores 360 reales que con ellos concertamos de les dar ypagar y con sus alcaldes de [. . .] 
por razón los 264 reales por ciento y treynta y dos cabezas de ganado vacuno que en los 
sus términos mancomunados de cada metemos a vernar con pastos [. . .]que es a razón de a 
dos reales por cada caveza de ganado vacuno y los 96 reales restantespor razón [. . .] de 24 
yeguas que a [. . .] tenemos en el dicho". 
(272) Ibidem, leg. 2677 (1681) , f. 89 rO.-91 vO. 
(273) Ibidem, leg. 2675, f. 71 rO. El documento lleva fecha de 7 de junio de 1669. 
(274) Ibidem, leg. 2675 (1670), f. 40 rO. En La Vega, a 11-111-1670, se firma un poder de 
los vecinos de Dualez Juan del Corral, Domingo Alonso, Francisco del Corral, Tomás Fer- 
nández de Iglesia, Francisco Carriedo, Toribio Carriedo y Antonio del Corral, a Domingo 
Alonso "en un pleito criminal que contra nosotros se trata en la audiencia de la villa de La 
Ega en testimonio del ynfraescrito escriuano Pedro Alonje de Bustamante vezino del lugar 
de Torres y teniente de procurador de él y en su nombre sobre de ser que dicho lugar de 
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afecta también a los ganaderos del cercano concejo de Ganzo. Varios de ellos 
llevan unas cabezas de ganado a las mieres y llosas de Torres, en concreto a 
la mier del Mazo, "que estaua abierta y derrota a pastar como lo tenian de 
costunbre", pero tres vecinos de Torres, entre ellos los tenientes de regidor 
y procurador, "les salieron al camino y en la dicha mier les llevaron de 
ella dichos ganados y los establaron en dicho lugar de Torres y aunque los 
dueños de dichos ganados les pidieron y requirieron a dichos 03ciales les 
diesen dichos ganados no quisieron entregarlos a menos que diesen prendas 
y otras cosas que constaran de la dicha causa"275. Por su parte, en el concejo 
de Torres se da poder para continuar el pleito276. En 1670, no obstante, se 
llega a la concordia entre las partes irnpli~adas*~~. 

Los conflictos por el ganado no son únicamente de carácter concejil 
sino sobre todo particular. La propiedad de una cabeza de ganado no es 
baladí en una sociedad basada en una cierta precariedad pecuaria278. Así, 
María Gracia Sánchez de Tagle, viuda de Manuel de Guinea y vecina de la 
villa de La Vega, da un poder a Francisco de la Concha, procurador en la 
Real Audiencia del Adelantamiento Real de Castilla de la ciudad de Burgos, 
para querellarse contra el ventero de Rioseco, por robarle un buey que tenía 

- - - - - 

Torres tiene sus términos debididos y separados de con los del dicho lugar de Dualez y que 
nosotros ni demas vezinos del dicho lugar de Dualez no podemos escurrir nuestros ganados 
ni lleuarlos a las mieres y terminos de dicho lugar de Torres y que llebamos nuestros bueyes 
y bacas a las mieres de abajo y la Cotera". 
(275) Ibidem, leg. 2675 ( 1  670), f. 45 vO. Concejo y ayuntamiento de Ganzo, 22-111-1670. 
(276) Ibidem, leg. 2675 (1670), f. 52 rO. Se da poder a Pedro de Riaño, Jorge de Bustaman- 
te, Francisco de Hontoria y Thomas Velez en el pleito contra los vecinos de Dualez "sobre 
hauer traido sus ganados a las mieres y terminos deste dicho lugar a pastar y otras cossas 
según que constara de la dicha causa". 
(277) Ibidem, leg. 2675 (1670), f. 62 rO.-64 vO. En el sitio de Robreda, junto al puente de 
Ganzo, en Torres, a 19 de mayo de 1670. 
(278) Ibidem, leg. 2675 (1665), f. 3 rO. En La Vega, a 7 de enero de 1665, Lucas Fernández, 
vecino de La Montaña, da poder a Jacinto Gutiérrez "en un pleyto criininal que contra el 
dicho Jazinto Gutierrez y mi trata Juan Gonzalez de la Unquera vecino de dicho lugar sobre 
dezir que vendimos ziertas vacas que dize tenia parte en ellas y que eran suyas y de otros 
conpañeros". 
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- 

en Palomera279. 
Cuando va a casarse Catalina Fernández con Domingo Hontabilla, 

vecino de Polanco, le entregan una "jata" (becerra, tasada en cinco ducados), 
una "lechona" (hembra del puerco, tasada en 20 reales) y 100 reales '>ara 
ayuda de conprar una novilla"280. Más cabezas de ganado deja al morir 
Celedonia González de Campuzano, vecina de La Vega: cuatro lechones de 
año, tres vacas parideras, un buey281, dos novillos, un becerro y dos becerras 
"que dize envio a las yerbas porque aunque quedo mas ganado las quatro 
vacas las mando el dicho su marido a Catalina y Juliana de Barreda sus 
hijas", dos becerras que "las vendieron Francisco del Rio y Juan Gonzalez 
sus yernos a Diego Sánchez vecino desta villa y otra que dio a Juanes 
de Barreda sobrino de dicho difunto que se la mando [...] y otra novilla 
ansimismo que mando y se dio a Nuestra Señora"282. Por su parte, Juan 
Gutiérrez de Palacio deja dos vacas y dos ovejas sin crías2x3. En el inventario 
de Toribio de Polanco se apunta dos bueyes, dos novillos, una vaca parida, 

(279) Ibidem, leg. 2675, f. 88 rO. En La Vega, a 1 de septiembre de 1669: "...especialmente 
para que por mi y en mi nombre pueda parecer y parezca ante el señor Alcalde Mayor de 
dicho Real Adelantamiento y pueda querellarse y se querelle de Miguel Rodríguez vecino de 
la villa de Rioseco y bentero de la benta que llaman de Paguenco que dicha villa es de Don 
Fernando Guerra de la Vega y demás que resultaren culpados= en rracón de que hauiendo 
ynbiado dicho mi marido y yo el año proximo passado de sesenta y ocho un buey color 
amarillo de hedad de quatro años a los puertos y [. . .] que llaman de Palomera con otros 
ganados el susodicho le recujió a su poder y despues no le quiso entregar y se alcó con él 
y se valió de él, siendo de valor de más de quinientos reales y otras cossas ypueda ypida y 
cometa averiguacion a un escriuano receptor del dicho real adelantamiento averiguacion 
prisión y proceder contra culpados y en la dicha racón pueda pedir y hacer todas y quales- 
quier diligencias asi judiciales como estrajudiciales que convengan y sean necesarias y las 
mismas que yo aria y hacer podría.. .". 
(280) Ibídem, leg. 2675 (1665) f. 109 ro. 
(281) Ibidem, leg. 2592 A (1 600), f. 373 rO. Un buey es lo que vende por siete ducados Mari- 
na de Quijano, viuda de Alonso Gutiérrez, vecina de Lovio, a Juan Díez de Ceballos. El buey 
era un animal imprescindible en las tareas de transporte y de arado de los campos. 
(282) Ibídem, leg. 2675 (1666), f. 63 rO. 
(283) Ibidem, leg. 2675 (1666), f. 66 rO. En La Vega, a 20 de marzo de 1666. El inventario lo 
hace personalmente su hijo, en espera de continuarlo con el escribano. 
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seis cabras y seis cochinos284. 
Esta relativa "precariedad ganadera que a veces se percibe en las 

fuentes aumenta con la existencia de lobos, a los que los vecinos intentan 
mata?85. En 162 1 los concejos de Viérnoles y La Montaña piden permiso al 
Duque para quemar maleza de los montes "bravos" porque en ellos "se crian 
mucha cantidad de lobos y otros animales que matan los ganados mayores y 
menores" y porque "son gentes muy pobres y no tienen otra granjería si no 
la c ~ i a " ~ ~ ~ .  

No debía de ser infrecuente la aparcería, especificada por medio de 
una detallada escritura de contrato287, ante escribano y testigos288. Y no dejan 
de ser curiosas algunas descripciones de los animales: "baca colorada los 
cuernos trabiesos y la otra baca amarilla ojos negros"...289 El contrato tenía 
una duración de varios años290. Casado Soto da para la zona litoral de la 

(284) Ibídem, leg. 2714 (1669), en La Vega, a 11 de octubre de 1669. 
(285) AHPC, Laredo, Libro 1, f. 18 rO.: en la junta de 3 de abril de 1622 "se repartio quatro 
ducados de un lobo grande que en esta jurisdizion constd mató Juan de Zevallos vecino de 
La Montaña". 
(286) AHN, Osuna, Leg. 2932 (1621), en Ortiz Real, J., 1995, p. 59. 
(287) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2595 (1601), f. 473 vO.: "Sepasepor esta carta de 
aparceria como yo Toribia Fernández de Palacio biuda de Toribio Fernández, mi marido 
[. . .] del concexo de Polanco, otorgo, concozco que confieso aver recivido de Pero Gonzalez 
de Soña, clérigo y capellán de Señora Santa maría de la vega, que está presente conbiene 
saber una baca bermeja y otra baca saluda y otra baca hermosa que son 3 bacas, más un 
becerro todo el qual dicho ganado recibo al cuarto y lo que procediere dellas dichas 3 bacas 
a medias por tiempo y espacio de 5 años y más lo que fuere a voluntad". En Polanco, a 6 de 
diciembre de 160 1. 
(288) Ibidem, leg. 2675 (1668), f. 25 rO. Fue el caso de Marcos Pérez del Callejo y su mujer 
Catalina González Serna, vecinos de La Vega, "que toman y reciuen en calda y alparceria 
[sic] al quarto y media cria conforme uso y costunbre de criadores de Thomas Fernandez de 
Iglesia vecino del lugar de Dualez=Es a sauer tres vacas al quarto la una su nonbre Rucia y 
la otra su nonbre Galana y la otra su nonbre Sirga y las crias que Dios nuestro Señor,fuere 
servido de dar y aumentar dellas.. .". El contrato es de seis años a contar desde el día de San 
Martín de 1668. 
(289) Ibidem, leg. 2595 (1601), f. 474 rO. En el contrato entre Pero Sainz de la Haya, vecino 
de Polanco, y Pero González de Soña, clérigo y capellán de Santa María de la Vega. 
(290) Ibidem, leg. 2675 (1666), f. 56 rO. Cinco años en el caso del contrato que firma en La 
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Honor de Miengo entre un 20 y un 30% de apa r~e ros~~ ' .  

10. Los montes y comunales 

En un documento fechado en 1704 se reconocía que "siempre hubo 
mancomunidad rec9roca en todos los aprovechamientos concejiles, como 
son sierras, montes y productos de la taberna". Hay extensos montes de 
robles y de propiedad comunal292, cuya visita y reglamentación corresponde a 
la justicia de la villa de La Vega y, en su caso, a los alcaldes de mier y monte. 
Por eso la junta general protesta al Duque en 1610 contra la intromisión 
hecha por Fernando de la Riva Herrera, proveedor de las Armadas, cuando 
visita los terrenos de la jurisdicción293. Junto a los montes y plantíos, hay 
otros pequeños espacios de bosque que son de propiedad privada294. 

Por otro lado, la documentación notarial del XVII deja entrever los 
conflictos que hay entre algunos concejos por el aprovechamiento y reparto 
del rozo (corte y limpieza de leña) de algunos montes295. Los concejos de la 
villa de La Vega, Sierrapando, Lobio y Campuzano solicitan al corregidor que 
les dé licencia para juntarse y hacer ordenanzas sobre las tierras y dehesas 
del monte de Cado que comparten entre ellos con una mayor vecindad que el 
resto de concejos que componen la jurisdicción296. Estos conflictos afectaban 

Vega, a 7 de mayo de 1666, Antonio Calderón, vecino de Barreda, con María del Pozo, ve- 
cina de Polanco, quien recibe "en calda y aparzeria [. . .] una vaca su nombre Morena color 
de abellana". 
(291) VV.AA., 1985, p. 319. 
(292) Casado Soto, J.L., 1977, p. 3. 
(293) AHN, Osuna, Leg. 2932 (1610), en Ortiz Real, J., 1995, p. 57. 
(294) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f. 82 rO.-va. En el inventario de María 
Ruiz, vecina de Dualez, se leen 24 robles "en pie y deribados" y cuatro castaños (dos de 
ellos derribados). 
(295) Ibidem, leg. 2675 (1665), f. 120 rO., en La Vega a 18 de diciembre de 1665. Hay un 
conflicto entre los concejos de La Vega, Sierrapando, Lobio y Campuzano "sobre el envargo 
del rozo del monte de Cado y ansimismo sobre que se partan y dividan las sierras de dicho 
monte por vecindad entre dicha villa y lugares". 
(296) Ibidem, leg. 2675 (1666), f. 84 ro.-vO. En Sierrapando, a 5 de agosto de 1666, ante 
el corregidor y el escribano, comparecen los procuradores de la villa de La Vega, Sierra- 
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también a los "vasallos de behetría" del duque del Infantado con la Abadía de 
Santillana por la presa de salmones de San Martín de Hinojedo, que seguían 
aún a mediados del siglo XVII1297. 

11. La "cultura material" 

En las escrituras de dote se documentan los arreos y ajuares (es decir, 
los adornos de ropa y muebles, enseres y ropas de uso común de la casa 
que se "acostumbran a dar"). En la que recibe Catalina Fernández aparecen 
elementos de menaje o instrumental de cocina: una caldera, unos manteles, 
una servilleta, siete "barbillares" (seguro "barbilleras", rollos de estopa para 
las cubas de vino), una sartén, un asador, una cuchara, dos descas (recipientes 
planos de madera a modo de bandeja), una masera (artesa para amasar), dos 
platos, dos altamillas ("altamías" o tazas), dos escudillas (vasijas anchas), 
dos jarros y dos ollas. También aparecen aperos de labranza: dos garrotes 
(cestos de avellano), dos cestos, un cedazo, una azada, un sarcillo ("zarcillo" 
o azadilla de escardar) y una escala. Y, por supuesto, ropa personal o común: 
una cama de ropa, dos sábanas, dos sábanos (sábanas de estopa o tela gruesa), 

pando, Lobio y Campuzano "en nombre de los conzejos y bezinos de dicha villa y lugares 
mancomunados cuya orden tenimos y se nos a dado [. . .] Y dezimos que entre dicha villa y 
lugares ay pleyto pendiente en esta audiencia en el qual a abido apelazzones de diferentes 
autos [. . .] en razon del aprovechamiento del rozo de las tierras y dehessas de dicha villa 
y lugares mancomunados [. . .] por quanto los conzejos y vezinos de dicha villa y lugares 
reconozen que todos los dichos terminos son comunes de dichos quatro conzejos que tienen 
mas bezindad que otros y que los que menoz vezindad tienen con el tiempo podran venir a 
tener mayor y desnzinuyrsse las de los que la tienen mayores conque auiendose de partirpor 
dichos quatro conzejo bendran a quedar grauados los vezinos de los conzejos que tienen 
mayor bezindad'. El corregidor "les da lizenziapara que la dicha villa y lugares de Sierra, 
Louio y Canpuzano puedan otorgar la escritura o escrituras de ajusto y conbenienzia de tal 
forma que zessen los pleytos que entre si tienen yntentados y el aprouechamiento de dicho 
monte y rozo delpartizion ygualmente todos sin fraude ni lession alguna y otorgada la dicha 
escritura o escripturas que para este efeto se hizieren se traygan para que con vista dellus 
prouer lo que fuere de justizia". 
(297) Ibidem, Sautuola, leg. 60, docs. 1 y 27. 
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unas camisas, tres faldas, una toca, un rebozo (o mantilla) y un paño298. 
En el inventario de bienes de Celedonia González de Campuzano, 

viuda de Manuel de Barreda Calderón, vecina de La Vega, aparecen, además 
de las denominaciones mencionadas, otros objetos. Entre el menaje de 
cocina: dos vadillos, cinco cubas vacías y dos trentes (bieldos). Entre la ropa 
de casa: dos "trellices" de dos camas, un "corchón" y dos cobertores blancos 
(colchas). Entre la ropa personal: cuatro rebozos y tocas de San Vicente, una 
"reja de abrigo quebrada", unas polainas pardas, una capa parda de su marido 
') que otra ropa que auia dejado dicho defunto se dio a pobres". Entre el 
mobiliario casero: dos "lechos de camas de campo torneadas", cuatro arcas 
y tres mesas. Y entre los aperos: un rozón (guadaña tosca) y una 

Del inventario de Juan Gutiérrez de Palacio, que muere en La Vega, 

Vista aérea de Torrelavega hacia 1930. Copia digital colección del autor 

(298) Ibídem, leg. 2675 (1665) f. 109 rO. 
(299) Ibídem, leg. 2675 (1666), f. 63 rO, en La Vega, a 15 de mayo de 1666. 
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podemos señalar tres objetos más de uso común: un barril de dos cántaras, 
una tina y unas yuntas con su yugo300. 

En el proceso para discernir la tutela de Juan y María González 
de Amusco, de Viérnoles, en 1669, se hace un inventario con todo lo que 
su tío, nuevo tutor y curador, ha de administrar y respetar. Consta en el 
documento una heredad de ocho carros en la mier que llaman Santa Gadea, 
un pedazo de huerta "detras de la casa en donde vivian dichos difuntos en el 
barrio de Rioarriva", cinco castañales, tres ovejas ''y una gruñenta con tres 
marranitos que maman", una arca, veinte celemines de maíz, una caldera, 
dos "covertores", un "sallino", un cedazo, una "grama", una "garra blanca 
de media lumbre", una camisa de mujer, un "barbellar", un "sodario", un 
camisón de hombre, una cántara y media de sidra, dos garrotes, un sarcillo, 
ocho "savanados de yerba", "un poco de estierco que abra tres o quatro 
carrados poco más o menos", un tocino, tres gallinas y un gallo, un rastrillo 
de madera, una "espadía", un arco, un cesto, tres "escodillas de comer", una 
capa, un sayo de cuerpo y un "bentat' y un manojo de heno301. 

12. Los oficios 

Aunque la estructura socioeconómica de la jurisdicción está dominada 
por los vecinos que son agricultores y ganaderos, y eventualmente pueden 
realizar otras labores más especializadas y temporales, la documentación 
muestra otros ocupaciones y, a la vez, comportamientos jurídicos muy 
concretos. No es infrecuente que el padre o cabeza de familia envíe a uno de 
sus hijos a aprender un oficio junto a un maestro, normalmente por espacio 
de tres años más o menos302 y entonces se produce el acto jurídico. 
- - 

(300) Ibidem, leg. 2675 (1666), f. 66 rO..vO. 
(301) Ibidem, leg. 2675, f.15 rO y 15 vO. 
(302) Ibidem, leg. 2675 (1667), f. 66 rO, en Viémoles, 25-IV-1667: "Diego Fernandez veci- 
no deste dicho conzejo y de la otra Juan de la Plata que ansi dijo llamarse y ser vecino de 
Cabezón y Juan Fernandez Juanin como sujador vecino ansimismo deste dicho conzejo y 
dijeron que estan conformes y se obliga el dicho Juan de la Plata de que Juan de la Plata su 
hijo asistirá y seruirá al dicho Diego Fernandez al o$cio de capateria de que el susodicho es 
maestro por tiempo y espazio de tres años que corren y se quentan desde oi dia de la fecha 
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La documentación firmada ante escribano por el sastre Francisco de 
Palacio Guinea, vecino de La Vega, y Sebastián Gutiérrez, también vecino 
de la villa, ilustra los pasos para el aprendizaje de un oficio por parte de un 
chico303. Primero hay un compromiso escrito, entre partes, para que el mozo 
aprenda el oficio mientras sirve al maestro durante un tiempo304. A cambio, 
el padre se compromete a pagar una cantidad determinada y a que su hijo 
asista a su compromiso; en caso contrario, el maestro puede contratar un 
oficial pagado a costa del padre, en este caso Sebastián Gutiérrez305. Sólo se 
libra el compromiso en caso de enfermedad grave del chico, como ocurre 
precisamente en el caso que citamos: el maestro Francisco de Palacio libra de 
la obligación de asistencia a Vicente Gutiérrez por hallarse éste enfermo306. 

¿Qué ocurre cuando han pasado los años de formación estipulada? 
El mozo solicita al corregidor que le dé licencia para ser examinado de tal 
oficio, con el fin de tener aprendices y poder abrir una tienda pública. Es 
lo que solicita en 1665 Francisco de Hontoria, vecino de Cohicillos, sastre, 

desta y si faltare que pueda meter un oficial a su quenta con salario de dos reales en cada 
un dia ypor todo el dicho tiempo le a de dar dos ducados el dicho Diego Fernandez al dicho 
Juan de la Plata menor para vestirse quando lo tubiere menester y el calcado nezesario y 
le a de enseñar el dicho oficio y alfin de los dichos tres años darle abil y suficiente y si asi 
no lo yciere y cunpliere que a quenta del dicho Diego Fernandez se pueda buscar otro amo 
que le enseñe el dicho oficio y todo lo que costare lo a de pagar el dicho Diego Fernandez". 
(303) Zbidem, leg. 2675 (1667), f. 24 rO En La Vega, a 5 de febrero de 1667. 
(304) Sebastian Gutiérrez "como padri familias y lexitimo administrador de fizente Gutie- 
rrez su hijo se obligo a que el dicho Vizente Gutierrez le serbiria al oficio de sastre de que 
es maestro tres años y que le ensseñaria el dicho oficio". 
(305) "Que la auia de dar dicho Sebastian Gutierrez diez ducados y que si el dicho Vizente 
Gutierrez no le assistiesse pudiesse el dicho Francisco de Palazio Guinea poner en su lugar 
un ofizial con quatro reales cada un dia a costa del dicho Sebastian Gutierrez". 
(306) "Y ahora el dicho Francisco de Palazio otorgante dijo que mediante entre él y el 
dicho Sebastian Gutierrez por medio de perssonas se un convenido que rrespecto de que el 
dicho Vizente Gutierrez esta enfermo y achacosso y que no podra continuar a la enseñanza 
del dicho oficio por lo que el dicho Francisco de Palazio otorgante = Dijo que se aparte y 
dessiste de la dicha escriptura y le da por libre y quito della al dicho Sebastian Gutierrez y 
al dicho Bizente Gutierrez su hijo y consiente que el dicho Vizente Gutierrez pueda ussar de 
superssona como bien bisto le fuere sin tener obligazion a la assitenzia a questaua obligado 
por la dicha escriptura con el otorgante". 
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quien menciona en su petición a un tal Villegas que es "examinador de dicho 
oficio en virtud de titulo de su Excelencia el Duque" y a una de Menocal, 
veedor del oficio307. 

Otro de los oficios que requieren tal proceso de aprendizaje y que se 
mencionan en las fuentes es el de cerrajero, en concreto en Campuzano en el 
ño 1654308 y el de cirujano, un año más tarde, en Polanco309. 

(307) Ibídem, leg. 2675 (1665), f. 8 rO. En La Vega, a 12 de enero de 1665, Francisco de 
Hontoria "dixo que el a aprendido el oficio de sastre con Francisco Fernandez vecino de 
dicho concejo nmesiro del dicho o$cio y con otros maestros y para le poder usar y tener 
aprendices y tienda publica pide y suplica a su merced se sima de mandar a [. . .] de l6llegas 
examinador de dicho oficio en virtud de titulo de su Excelencia el Duque mi señor y a Juan 
de Menocal vedor en el dicho ojicio vecinos del lugar de Varreda le examinen en el dicho 
o$cion y le pide "le mande dar licencia para poder usar dicho ojicio y tener aprendices y 
tienda publica". 
(308) Ibidem, leg. 5550 (1654), f.28 rO. En Campuzano, a 7 de marzo de 1654. "Josep Gon- 
zález hijo de Josep González y Nicolás de Ceballos, maestro de cerrajeria de la villa y 
vecinos y naturales deste lugar [. . .]fueron conformes que Josep González sea solduda con 
el dicho Nicolás de Ceballos a lonseñar y trabajar a el oficio de cerrajeriapor tiempo de 5 
años que un de contarse desde oy día y el dicho Nicolás de Ceballos le a de bestir y calzar 
dicho tiempo y enseñarle al dicho su oficio trayendole en su compañía doquiera quejiere 
y que dicho mozo no le a de hacer ausencia y si la hiciere buscar mozo a su cuenta y a de 
pagar a dicho Nicolhs de Ceballos dos reales cada día que faltare al dicho oficio". 
(309) Ibídem, leg. 5550 ( 1  654), f.97 rO.-va. "En el concejo de Polanco a siete días del mes de 
agosto de mil y seiscientos y cinquenta y cinco [. . .] paresccieron presentes de la una parte 
Gabriel de Neyrzi cirujano vecino de Polanco, y de la otra Diego de Collantes natural del 
balle de Aniebas en el lugar o dicen barrio Palacios y María de Palacios vecino de Rumoro- 
so del balle de Piélagos viuda de Toribio de Pereda. Dicho Diego de Collantes como princi- 
pal y la dicha María Palacios como su fiadora y principalpagadora [. . .] y son conformes en 
la manera que el dicho Diego de Collantes [. . .] con el dicho Gabriel de Neyra cirujano [. . .] 
siete años y medio [. . . ]  día y día desde la,fecha de esta escriptura hasta que [. . . ] y  así mismo 
a de dar ypagar dicho Diego de Collantes a el dicho Gabriel de neyra ducientos reales que 
de censo? Recibido [. . .] de presente en moneda de plata (no se 1ee)paga y entrega yo el es- 
cribano doj) fee [. . .] que María de Palacios como talfiadora al dicho Gabriel de Neyra ante 
mi el escribano y testigos desta causa y [ ............. ] se los un de dar y de pagarpara dentro de 
[. . .] años desde oy día de la escritura [.. ........... ] so pena de execucion, costas y daños y [. . .] 
se obliga a enseñarle el dicho oficio como es (no se lee) [. . .] bentosas se [. . .] Y bajadas [. . .] 
y muelas y tomar sangre de [. . .] el dicho Diego de Collantes [ ............. ] y a qualquier ora 
fuere llamada y mandado y estando en su dicha casa y debajo de su dominio y de no hacer 
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Otro oficio que se cita en las fuentes es el de maestro de cantería, en 
el pleito que tiene Francisco Saiz de Coterillo, vecino del lugar de Mogro, 
contra Juan de Otero, mayordomo de la ermita de la Virgen del Monte, por 
no pagar su trabajo310. Finalmente, un mes después, el mayordomo cumple 
con el pago311. 

Otras ocupaciones son las de pescador de mar312 y también de río: los 
vecinos de Barreda y otros concejos pescan salmones en la ría3I3, seguro que 
de manera complementaria a otras ocupaciones. En 1653 varios vecinos del 
concejo de Dualez, 16 en total, se comprometen a "pescar salmones en dos 
barcas o tres con sus redes, son conformes en esa manera que los dias que 
hayan de ir a redar y pescar se hayan de avisar en sus casas unos a otros y 
los que no fueren a pescar aquel dia o dias que fueren avisados pierdan la 

ansi mismo y que si la hiciere sin su licencia el dicho Gabriel de Neyra pueda buscar oficial 
a su quenta y que los días que el dicho Diego de Collantes le faltare y le fuere a biscar dicho 
Gabriel de Neyra [. . .] le pagaran princzpal y $adora de cada día que ,faltare quinientos 
maravedis de salario de cada un día [. . .] y buelta diferido en su juramento ynliten y corran 
dichos salarios hasta la [. . .] con calidad que el dicho Diego de Collantes a de comprar por 
su quenta y mension nabajas, peynes, tijeras, lancetus y todos demás necesarios [. . .] por su 
quenta todo el tiempo [. . .] dicho Diego de Collantes (no se lee) y menor de 25". 
(310) Ibídem, leg. 2675 (1667), f. 67 rO. En La Vega, 30 de abril de 1667, Francisco Saiz de 
Coterillo da un poder a su padre "sobre un pleito que trato zevil y ejecutibo contra Juan de 
Otero vecino de dicho concejo mayordomo de la hermita de Nuestra Señora del Monte del 
dicho concejo sobre y en razon de los marabedis que me deue como maestro de canteria que 
soi en quien se remato la obra de canteria de la cassa de nouenas de dicha hermita ansi por 
la escriptura que tengo pressentada como por las declaraziones que hicieron los bedores 
nombrados por entrambas partes para ver la dicha obra.. .". 
(31 1 )  Ibídem, leg. 2675 (1667), f. 75 so. En La Vega, 30 de mayo de 1667, Francisco Saiz 
de Coterillo, padre, también vecino de Mogro, "dijo que confesaua y confesso auer reciuido 
de Juan de Otero menor en dias vecino ansimismo de dicho lugar como mayordomo que el 
dicho Juan de Otero es de la hermita de Nuesta [sic] Señora del Monte sita en dicho lugar 
quarenta y dos ducados de prencipal y mas mil1 y cinquenta y ocho maravedis de los dere- 
chos del señor corregidor y de papel sellado". 
(312) Ibidem, leg. 2675 (1666), f.3 vO. En el testamento de Miguel de Hosma, vecino de 
Cudón, se menciona a "Juan Fernandez de Haro muestre de lapinaza en que e nabegado". 
(313) AHN, Osuna, Leg. 2266-2 (1605), en Ostiz Real, J., 1995, p. 56. 
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ganancia no acudiendo a cobrar la median314. 
Hay que considerar también el comercio de pescado, en el que deben 

de ser expertos algunos vecinos de la Honor de Miengo; a comienzos del 
XVII Domingo Cacho y Juan de Tresgallo, vecinos de Cuchía, reciben de 
Juan Cacho de Cabrio, vecino de Cuchía, quince ducados "para los emplear 
por mar al Reyno de Galicia en sardina o en otras mercadurias a medias 
pérdida o gananzia conforme a tiempo y leyes realesn315. En 1602 se firma 
un contrato entre Antón de Pumero, vecino de Cudón, "maestre de supinaza, 
nombrada Sanctamaría y ajetó la dicha su pinaza a Baltasar de Escovedo, 
vecino de la villa de Santander que está presente, para llebar en ella cargada 
de remos grandes y terciados y palotes y dulla de haya y botas abatidas y 
otras cosas de la forma y quenta cargada la dicha pinaza desde el puerto de 
la villa de Santander a los puertos de Isla y Noja sin detenimiento ninguno, 
hubiendo y no le perdiendo, se obligó el dicho maestre y al dixo biaxe y de 
llevarla dicha pinaza eztanque de guilla y costado con la jarcia nezesaria 
y velas y cinces marineros sin dexar ninguno cumplirán el dicho biaje sin 
descuento ninguno, so pena de pagar al dicho Baltasar de E~covedo"~'~.  

(3 14) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 5550 (1653). En Dualez, a 24 de febrero de 1653. 
(3 15) Ibídem, leg. 2592 (A) (1600), f. 41 5 rO. 
(3 16) Ibidem, leg. 2595 B (1 602), f. 159 rO. En el lugar de Cudón, a 18 de julio de 1602. Con- 
tinúa el documento: "Se obligó con la dicha su persona y bienes y la dicha su mercaduria 
de pagar dejete a los maestre y marineros de la dicha compañía ypznazapor el dicho biaje 
cumplido que se aya trecientos reales y un remo treciado y se obligó de se los pagar de [. . .] 
ocho [. . .] que se haya hacer?, el dicho biaje los quales sicho ocho reales ponen de confor- 
midad de demora para la dicha carga y aviamiento de los dichos remos y de más mercaduria 
y ques pasador los dichos ocho reales, no le diere y pagare el dicho Baltasar descovedo los 
dichos 300 reales y terciado pagará de demora al dicho Antón de Pumero y compañeros dos 
ducados por cada un día de los quales de si los detubiere que poner por pena baledera y 
conbenzionalpor la que se le pueda executar como por elprenzipal con ypoteca de la dicha 
mercaduria ypara que lo cumplir en cada una de las dichas partes por lo que le toca obliga 
su persona y bienes [. . .] y dieron poder cumplido a las justicias del rey nuestro señor a las 
que conforme a derecho pueden y deben para que se hagan cumplir como si fuese de senten- 
cia dejnitiva de juez competente contra ellos dado y consentido y no apelado y pasada en 
cosa juzgada [. . .]. Otro si son conformes el dicho muestre y mercader que las aberias que 
se ubiere y se tomare [. . .] lo pagarán y repartirán conforme es costumbre". 
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En 1600 Juan de la Tijera Campuzano, vecino de Miengo, compra 
a Diego de Cubas los aparejos "del navío de los franzeses que vieron en el 
sable de Liencres", con el fin de "poder recoxer los dichos aparejos y los 
demás bienes pagare la mitad de lo que costare", en total 14 ducados3". 

También se menciona en las fuentes consultadas a un "estudiante 
gramáti~o"~'~.  

13. Personajes relevantes 

El descubrimiento en las fuentes de archivo de personajes relevantes 
en la época demuestra bien a las claras el escaso conocimiento que aún 
tenemos del siglo XVII, dado que surgen nombres importantes entonces que 
hoy en día no suelen merecer ningún tipo de comentario por parte de los 
historiadores. 

Si hacemos un recorrido muy rápido por todos estos personajes, 
hallamos caballeros de órdenes, como Pedro Antonio del Campo Herrera, 
nacido en Gornazo en 1667, que fue caballero de Calatrava319. 

También fundadores de capellanía, como el indiano Juan García de 
Barreda, natural de la villa de LaVega320, o el licenciado Juan de Mar y Barreda, 
prebendado de la iglesia de Málaga321. Pueden identificarse eclesiásticos 
como el licenciado Francisco de Bustamante es "clerigo presbitero cura y 
benejiziado que fue del concejo de T4ernoles y retor que fue del Colegio de 
los Velardes de la ziudad de V a l l a d ~ l i d " ~ ~ ~ .  

También de la jurisdicción salen importantes cargos en la 
administración, como Francisco de la Torre Herrera, secretario real del 
Consejo de Guerra. Joseph de Alsedo y Campuzano, nacido en Mogro en 

(317) Ibidem, leg. 2592 (A) (1600), f. 414 rO. En Cuchía, a 5 de julio de 1600. 
(3 18) Ibidem, leg. 2675 ( 1  666), f.8 rO. Juan del Pozo, natural del concejo de Polanco, es 
"estudiante gramatico". 
(3 19) González Echegaray, Ma.C., 2001, p. 153. 
(320) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f. 8 rO. 
(321) Ibidem, leg. 2675 (1665), f.lO1 rO. 
(322) Ibidem, leg. 2675 (1666), f. 61 ro. 



1 04 Mario Crespo López 

1680, ftle caballero de Calatrava, oidor de la Audiencia de Valencia, auditor 
de la Capitanía General de Valencia, juez asesor de la Orden de Montesa, 
alcalde de Casa y Corte y primer marqués de Villaformada (título concedido 
en 173 1)323. Por SU parte, Francisco de Obregón de la Puente324, natural de 
Sierrapando, es caballero de Santiago y secretario del duque de Veragua en 
el virreinato de Sicilia a finales del XVII; por las Memorias de los Palacio y 
el diccionario de Carraffa sabemos que casó con Isidora Meléndez, natural 
de Amusco (Palencia) pero residente en Madrid "donde tenia caudal y una 
casa principal con tribuna a la iglesia parroquia/ de Santa Cruz que es de 
notable distinción"325. 

Igualmente se identifican en las fuentes miembros de familias 

(323) González Echegaray, Ma.C., 2001, p. 159. 
(324) Sobre el apellido Obregón: "Se dice que trae origen de Francia de la casa de Borbón 
pero no me consta las pruebas. En Villasevil del valle de Toranzo hay una clara familia de 
este apellido y la hubo en el valle de Cayón en donde existe una torre que se conoce con el 
nombre de Obregón desmantelada del tiempo y de gruesas yedras en una llanura despobla- 
da, que se cree ser la primordial de esta antiguafamilia de la Montaña. Inmediato a esta 
torre a dos leguas de Santander hay un pueblo llamado obregón que algunos piensan ser la 
ciudad de Jzdiobriga de que habla Claudio Ptolomeo antiguo y clarisimo geographo citado 
por el 19 cronista Fu: Francisco Sota benedictino en la Crónica de los príncipes de Asturias 
y Cantabria bien el se inclina a que fue el lugar de Igollo. 
En Sierrapando como va dicho es ,familia antigua la de Obregón y la casa primordial alli 
es la que esta enfrente de la torre medio derrocada en un viso como se vaja del regato a la 
valleju en la cual casa creo que vivía Pedro de Vargas por los años 1750. Pero D. Santiago 
de Obregón visabuelo materno de D. Jacinto vivió en la Jerra, hijo de D. Torivio de Obregón 
y de D. Marina de Barreda, nieto por línea paterna de Juan de Obregón y de D. Torivia de 
Quijano de cuyo nacimiento y muerte no hay papeles y por línea materna de D. Toribio de 
Barreda Calderón y D? Juana Gutiérrez su mujer naturales de Torrelavega, en donde se 
sabe que nacieron por las informaciones de D. Jerónimo de Obregbn cavallero del orden de 
Calatvava visnieto de los susodichos de que se halla noticia en poder del se2or D. Francisco 
García Cruz Obregón del concejo de S. M, alcalde de la Real casa y corte nieto del D. Ge- 
rónimo y alli murieron el D. Torivio en 22 de,febrero de 1621 vajo de testamento que otorgó 
en 24 de septiembre de 1612 y la D? Juana en 13 de marzo de 1624 vajo de testamento 
otorgado en 19 de septiembre de 1612". [BMS,  ms. 498. Memorias familiares yputrias de 
la,familia de Palacio en el lugar de Sierrapando jurisdicción de la villa de Torrelavega en 
el obispado de Santander ..., fol. 19-20]. 
(325) Idem. 
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poderosas como Fernando de Hewera Quirós, nacido en Miengo en 1654, 
que fue capitán y gobernador del Fuerte de Santiago de la Peña, en Santander, 
y señor de la casa de Herrera en M i e n g ~ ~ ~ ~ .  Su abuela paterna fue Mariana 
Velarde, fundadora del convento de las Caldas y fallecida al parecer en olor 
de santidad327. Hermanos de Fernando de Hewera fueron Alonso, alguacil 
mayor de la Inquisición en Granada y caballero de Calatrava; Manuel, 
inquisidor de Granada; Vicente, canónigo magistral de Jaén; Pedro Luis, 
capitán de granaderos y caballero de Alcántara; y Diego, corregidor de 
Medina del Campo y caballero de Al~án ta ra~~* .  

Otros personajes destacados son sin duda los militares, como José 
Felipe de Castro, maestre de campo que en 1602 reside en Santiago de 
Guayaquil329; Manuel de Barreda, teniente de alguacil que "ha ido a Castilla 
al oficio de hombre de armas que es"330; Gerónimo de Obregón, capitán de 
infantería (1 684) y comandante de la galera Patrona, "en cuya calidad consta 
que pasó a llevar gente al exercito de Milán" (1690), que es caballero de 
Calatrava y casó con Josefa de Peralta y Altamirano, natural de In f i e~ to~~l ;  o 
Mateo de Ceballos, alférez de infantería en el tercio del Conde de Montijo, 
que en 1670 da un poder a Juan Pérez de la Dehesa, su cuñado, vecino de 
Sierrapando, para que administre sus bienes332. 

Las Memorias familiares y patrias de la familia de Palacio en el 
lugar de Sierrapando nos ofrecen información de algunos de los personajes 

(326) En AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1665) f. 30 rO. se cita a quien puede ser 
su abuelo, Fernando de Herrera, caballero de Santiago, vecino del lugar de Miengo y "señor 
y pariente de las casas de su apellido". 
(327) Por ihídem, leg. 2675 (1665) f. 62 rO. pensamos que debe de ser Mariana Velarde y de 
la Sierra, viuda del capitán Fernando de Herrera, vecino de Miengo. 
(328) González Echegaray, Ma.C., 2001, p. 159. 
(329) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2595 B (1602), f. 172 ro. Su sobrino, Toribio de 
Castro, vecino de Cudón, quiere pasar con su mujer, María de Grijuela, a las Indias, "donde 
se halla el maestre de campo José Feliphe de Castro, mi tio". 
(330) AHN, Osuna, Leg. 2932 (1628), en Ortiz Real, J., 1995, p. 61. 
(331) BMS, ms. 498. Memorias,familiares y patrias de la familia de Palacio en el lugar de 
Sierrapando jurisdicción de la villa de Torrelavega en el obispado de Santander ... 
(332) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1670), f. 1 03 rO.-104 vO. El documento entero 
está en el apéndice documental, documento 13. 
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reseñados, pero sobre todo de Juan de Obregón, nacido en Sierrapando el 4 
de octubre de 166 1 y fallecido en 1706. En 1679 sienta plaza de soldado de 
infantería en Cádiz y entonces comienza a servir en la Armada del Océano. 
En 168 1 pasa a Flandes como alférez y en 1685 a Orán y Mazaquivir. En 1696 
el general de la armada Honorato Bonifacio Papachino le recomienda por sus 
méritos, siendo sargento mayor, y es nombrado por Pedro Manuel Colón de 
Portugal, duque de Veragua, castellano del castillo de Catania, en Sicilia. 
Dos años más tarde recibe la merced del hábito de la Orden de Santiago. 
En 1699 pasa al castillo de Melazo, donde en 1702 es acusado falsamente, 
según parece, de traición. Por ello está encarcelado hasta 1706. Incluimos 
en el apéndice documental todo el relato biográfico de Juan de Obregón, 
incluyendo otros documentos complementarios de interés. Se cuenta en las 
citadas Memorias familiares que Obregón, que murió sin esposa ni hijos, dejó 
en herencia sólo tres mil pesos en ropa, armas, plata labrada y algún dinero 
y se añade: "La riqueza del soldado es el honor y no el dinero. Un grueso 
labradoq un comerciante, un artesano, industrioso, se llamaría miserable y 
desventurado con aquel capital que hacia la riqueza y tesoro de un soldado 
de 31 años de servicios que habiendo corrido todos los grados de aquel 
tiempo desde soldado a maestre de campo de infantería española acabó su 
vida a 48 años, cinco meses y seis días de edad'. 
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Torrelavega. Antigua iglesia, hoy desaparecida. Copia colección del autou: 

- - - - -- 
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UNA SOCIEDAD PLEITEANTE 

A continuación vamos a analizar numerosos ejemplos de la 
cotidianidad de esa sociedad, esencialmente pleiteante, que deja huella de sus 
conflictos en la documentación de archivo, teniendo en cuenta aspectos como 
las actuaciones de la justicia ordinaria, los delitos de faltas, las tutelas, las 
capitulaciones matrimoniales y las relaciones con la jurisdicción eclesiástica 
a un nivel local. 

1. Actuaciones de la justicia ordinaria 

La cárcel se halla en la propia villa de La Vega, para facilitar la prisión 
de quienes, dentro del término de su jurisdicción, hayan cometido delitos que 
merezcan la privación de la libertad. 

Dentro de la tipología variada de causas que se dirimen en la audiencia 
de la villa se encuentran las que tienen que ver con los propios límites 
jurisdiccionales del territorio333. El corregidor interviene en pleitos sobre los 
límites de las propiedades de los vecinos particulares334 y los atentados contra 
esos bienes335. Los límites jurisdiccionales acarrean en ocasiones disputas y 

(333) Ello no excluye que, tras largo proceso, se llegue a la concordia entre partes, como 
ibídem, leg. 2675 (1670), f. 62 rO.-64 vO., en la concordia que firman los lugares de Torres y 
Ganzo por la disputa de la mies del Mazo. 
(334) Ibidem, leg. 2675, f. 18 rO.: Juliana de Polanco, vecina de Cohicillos y viuda de Juan 
Alonso, da poder a su yerno, Jacinto de Hontoria, vecino del concejo de Cohicillos, y a 
Toribio García Mínguez, vecino de la villa de La Vega, "para en un pleito que trato con 
Sebastián Alonsso mi vecino sobre que quitase algunos maíces que auia puesto junto a mi 
cassa en que en mi nombre tiene hechas diligenczas el dicho Jacinto de Hontoria mi yerno". 
(335) Ibidem, leg. 2675 (1666), f. 35 rO., en La Vega, a 9 de marzo de 1666. Juan Fernández 
de la Fuente, vecino del lugar de La Montaña y esposo de Máxima Gutiérrez, tiene un pleito 
contra su cuñada, Ana Gutiérrez, "en razon de auerme arrancado las plantas que tenia en un 
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querellas entre vecinos; en 1669 Jacinto Gutiérrez, del lugar de La Montaña, 
da poder a Gaspar de Caviedes, vecino de la villa de La Vega, "en un pleito 
criminal que trato contra Francisco Gutiérrez y Juan Gutiérrez vecinos de 
dicho lugar y los susodichos contra mi sobre de oir los susodichos que me he 
mostrado su enemigo porque letigan pleito con el concejo de Las Presillas 
sobrepastos y otras cossas que contiene su querella"336. En 1669, Juliana de 
Polanco, vecina de Cohicillos y viuda de Juan Alonso, da poder a su yerno, 
Jacinto de Hontoria, vecino del concejo de Cohicillos, y a Toribio García 
Mínguez, vecino de La Vega, "para en un pleito que trato con Sebastián 
Alonso mi vecino sobre que quitase algunos maíces que había puesto junto 
a mi casa en que en mi nombre tiene hechas diligencias el dicho Jacinto de 
Hontoria mi yerno"337. 

A la Real Chancillería de Valladolid se remiten en grado de apelación 
algunas sentencias dadas por el corregidor, teniente de corregidor o juez 
de residencia, en su caso, como la que interpone el concejo de Campuzano 
en una demanda que cursa en su contra Sebastián González de la Vega, en 
nombre de la villa de La Vega, sobre decir que los vecinos de Campuzano 
desde el año 1612 han ido ocupando más de 250 carros de heredad en el sitio 
de Las Llanas, que es pasto común para los ganados de la villa338. En el caso 
de conflictos por mojones dudosos, son los regidores y procuradores de los 

buerto y buerta que tengo rniapropia". Así, también ibídem, leg. 5550 (1631), f. 160 rO.-161 
vO. (ante Alonso González Benito): En Polanco, a 1 de junio de 163 1 "parescieron Pedro 
Díaz de la Torre vecino de Cudón y Catalina Gutiérrez de Corona del Río su mujer [. . .] que 
ubieron querellado [. . .] contra Francisco de Menocal hijo de Juan de Menocalpor razón de 
que tubieron pendencias juntos por sacudzr ciertas castañas y aber dicho ciertas palabras 
contra dicha su mujer [. . .] echar ciertas castañas de unos castañales que la dicha Catalina 
de Corona decía eran suyos y del dicho su marido según della querella [. . .] Francisco de 
Menocal declara no aber dicho palabra de ynjuria alguna [. . .] contra la dicha Catalina de 
Corona ni agrabiandola ni ynjuriandola de palabra ni obra ni puesto manos en ella, ni heri- 
dola y se obligó así mismo de no se encontrar con ella ni dicho su marido ni tener pendencia 
de ahora en adelante [. . .] pena de daños en yntereses y demás". 
(336) Ibídem, leg. 2675, f. 71 rO. El documento lleva fecha de 7 de junio de 1669. 
(337) Ibídern, leg. 2675, f. 18 rO. 
(338) ARCV, Reales Ejecutorias, Caja 2245-23, leg. 1136 (1618), en Ortiz Real, J., 1995, 
p. 110. 
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concejos implicados quienes se intentan poner de acuerdo para colocarlos 
nuevamente339. 

Según la documentación estudiada, la justicia ordinaria tiene que 
dirimir numerosos conflictos de faltas, por ejemplo el pleito que tiene María 
Gutiérrez, vecina de Viérnoles, contra Mateo García, vecino del mismo 
concejo340. A veces los representantes legales de los inculpados, como en el 
caso mencionado, solicitan que la pena de cárcel sea perdonada para que el 
acusado logre reunir los reales o maravedís  suficiente^^^'. 

Los delitos de faltas y malos tratos competen a la justicia ordinaria 
del corregidor, incluso aunque se hayan cometido dentro de la iglesia, como 
ocurrió con el enfrentamiento entre Francisco Gutiérrez de Palacio y Clara 
Fernández de Menocal, vecinos de Polanco, "en razon de haber hecho malos 
tratos a la dicha Clara Fernández de Menocal en la yglesia parroquia1 

(339) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2592 A (1600), doc. 94, f. 43 1 va.: "En el dicho 
término de Molladar que es de los términos y jurisdicciones, las dichas villas y concejos 
de la Vega y Curtes y Ruycorbo se juntaron ante los dichos [. . .] Diego Alonso de Yermo, 
regidor del de Goycillos y Juan Sanz vecino del dicho lugar y sustituto de procurador del 
y sebastián Merino, procurador de la villa de Cartes y en [. . .] de ellas para atener del la 
vez? Poner un hito y moxon en el sitio [. . .] el dicho hito y moxón pequeños, pusieron un hito 
y moxón [mayores] con una cruz hacia el camino real, lo mexor que se [. . .] y los dichos 
oficiales lo pidieron por testimonio de conformidad [. . .] y de lo susodicho damos fee [. . .] 
Toribio Roiz vecino de Goycillos y Antón García y Juan [. . .]Hinoxedo y Gaspar Roiz natu- 
ral de Goycillos y Pedro González? Así mismo vecino del dicho lugar de Goycillos y los que 
supieron firmar [. . .] Y ansi mismo los dichos oficiales pusieron otro hito [. . .] A otro pequeño 
que estaba más abajo hacia el río mayor [. . .] como diez pasos poco más o menos de la [. . .] 
jurisdicción y en fee de eso lofirmo". 
(340) Ibidem, leg. 2677 (1678), f. 68 ro. En La Vega: el 6 de julio de 1678, Marcos García 
dice "que Matheo Garcia su hermano vecino de el concejo de Kernoles esta presso en la 
carcel [. . .] de esta villa por querella que de el dio Doña María Gutierrez del Mazo Velarde 
biuda de Cristobal de Albarado vecina de el dicho conpxo de Kernoles sobre dezir le dijo 
y llamo palabras de injuria contra el sussodicho y otras cossas según que mas largamente 
constara de la dicha caussa". 
(341) Ibidem, leg. 2677, £68r0. Marcos García, con poder de su hermano preso, condenado 
a pagar cuatro mil maravedís de pena de Cámara, se presenta ante la justicia ordinaria de la 
villa de La Vega "por caussa de que a menester ssalir de la carzelpara estar fuera della com 
libertad y pueda buscar lo nezessario para pagar lo referzdo". 
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de dicho conzejo al tiempo de querer salir la misa mayor". Aunque 
Francisco Gutiérrez y su mujer denuncian el hecho ante el corregidor, el 
propio querellante, para presionar aún más a Clara Fernández de Menocal, 
"callando lo susodicho y con dolo y malizia", también presenta querella ante 
la jurisdicción eclesiástica del vicario de la villa de Santillana. El vicario 
pide al corregidor los papeles originales del caso porque, según cree, a él le 
compete el conocimiento de dicha causa. Sin embargo las justificaciones del 
corregidor para seguir con la causa y solicitar provisión a la Chancillería de 
Valladolid son claras: primero, conoció primero el asunto ("porque yo conozi 
primero"); segundo, que los implicados pertenecen a la jurisdicción y 
tercero, porque el pleito va por vía criminal ("haber cometido dicho delito en 
dicha yglesia y como tal por ser ~ r i m i n a 1 " ) ~ ~ ~ .  

El corregidor, asimismo, puede atender una petición hecha para citar 
a testigos en torno a un determinado asunto, por ejemplo en caso de que 
se tenga que constatar legalmente y por escrito un mandamiento hecho de 
viva voz, sin la presencia del escribano344. En tal caso, el final del proceso, 
comprobada la veracidad a través del testimonio de los testigos, es poner el 

(342) Es interesante que el corregidor señorial reconozca la "jurisdicción real" que afecta y 
acoge a los vecinos; al fin y al cabo, la justicia del duque del Infantado también esta delegada 
del Rey. 
(343) Ibidem, leg. 2675 (1666), f. 57 rO..vO. Está en el apéndice documental. 
(344) Ibidem, leg. 2675 (1665) f. 21 rO.-vO. En La Vega, a 27 de diciembre de 1664, Isabel 
de Palacio, natural del concejo de Polanco, hija de Juan de Palacio y de María de Villegas, 
pide al corregidor que, dado que su madre, antes de fallecer, "dispuso y me mando por que- 
dar yo uerfana ypor casarpara ayuda de mi remedio una heredad [. . .] por el tenor de este 
pedimiento se sima ansimismo de mandar a los testigos se les pregunten las generales de 
la ley con zitazion de Juan de Palazio de la Portilla y de Domingo Sanchez como marido de 
Juliana de Palazio y de Domingo de la Pesa como marido de Dominga de Palazio y Mateo 
Balvas como esposo de Madalena de Palazio y a Juan Gutierrez de Palazio como marido de 
Francisca de Palazio y a Francisco Sanchez de la Aya como marido de Catalina de Palazio 
todos mis ermanos y cuñados vezinos de dicho concejo y del lugar de Uarreda". 
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auto por También trata el caso de asesinato u 
La justicia ordinaria también interviene en los pleitos derivados de la 

ruptura de una palabra de casamiento; las penas pasan por compelir al varón 
a que cumpla su palabra o que pague los daños y perjuicios causados por su 
inc~rnplirniento~~'. Por supuesto, si el condenado no es encarcelado, debe 
estar a requerimiento de la audiencia cada cierto tiempo348. 

Otro de los cometidos de la justicia ordinaria, haciendo valer su 
"autoridad y decreto j u d i ~ i a t ' ~ ~ ~ ,  es el discernimiento de la tutela en el caso 
de los menores de edad que se quedan huérfanos, situación relativamente 
frcuente entonces. Es el pariente más cercano quien pide a la audiencia 
que le conceda la tutela, que incluye 'personas y bienes" con todas sus 
consecuencias legales350, que van desde el seguimiento de posibles pleitos 
que les interesen hasta la correcta y detallada administración de sus bienes351. 

(345) Ibídem, leg. 2675 (1665) f. 26 rO.-vO. En La Vega, a 14 de febrero de 1665, los testigos 
'rfuer*on examinados y dixeron al tenor de mipeticion concluyendo en que la dicha heredad 
nze la avia mandado y una casa todo lo qual consta de la ynformacion y dzchos de testigos 
que fueron cinco vecinos de dicho lugar". Lo manda poner por escrito Francisco González 
de Bonilla y de la Guerra, entonces "juez de resldenzia en esta dicha villa". 
(346) Ibidem, leg. 2675 (1 665), f. 4 rO. . En La Vega, a 24 de enero de 1665, Domingo Gon- 
zález, vecino de Sierrapando, da poder a Gaspar de Caviedes "para en un pleyto criminal 
que contra mi se trata ante la justicia hordinaria de la villa de La Vega ypasa en testimonio 
del presente escribano sobre decir soy culpado en la muerte de Matias de Revilla, difunto 
natural que fue de dicho lugar". 
(347) Así, en Ibídem, leg. 2677, f.52r0., en el pleito entre Lucía de Pereda, natural del conce- 
jo de Rumoroso, contra Pedro de Menocal, natural del concejo de Polanco. 
(348) Ibidem, leg. 2677, f.69r0. Según testimonio notarial firmado el 8 de julio de 1678, Pe- 
dro de Menocal "mediante por autos en dicha caussa dados y probeydos por dicha justicia 
esta mandado que dando el dicho Pedro de Menocalfian~a de bolver a la carzel cada y 
quando que le ssea mandado y destar a [. . .] y justicia ypagar lo juzgado y senten~iado en 
dicha caussa sea ssuelto de la carzel ypresion en que esta". 
(349) Ibidem, Ieg. 2675, f.14v0. 
(350) Es el caso de la tutela de Juan y María González de Amusco, solicitada en La Vega a 
23 de enero de 1669. Ibidem, leg. 2675, f.13r0. 
(351) Ibidem, leg. 2675, f.14r0 y 14v0.: El teniente general de corregidor "dijo que le discer- 
nia y discirnio el dicho cargo de tal tutor y cuvador a las personas y vienes de los dichos 
Juan y María González de Amusco y le dio poder cunzplido para que pueda entrar y tomar 
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Para ello se requiere la realización de un inventario de los bienes que han 
heredado y pertenecen a los tutelandos. 

La justicia ordinaria también dirime los numerosos conflictos que 
hay entorno a las herencias, por ejemplo en la principal causa de disputa: la 
partición y división de bienes3j2. Aveces solo interviene al final, cuando existe 
ya una escritura de compromiso entre partes, alentada por un "juez arbitrador 
y amigable componedor" elegido y aceptado por ambas partes pleiteantes. Es 
lo que ocurre en la disputa surgida por la herencia de Francisco Martínez de 
Cos; por una parte, Domingo de Barreda y su mujer e hija del difunto, María 
Martínez de Cos; por otra parte, los hermanos Juan y Francisco Martínez 
de Cos3j3. Jacinto Fernández de Bustamante, un vecino que es elegido 
como juez entre partes354, propone que María y su esposo se queden con los 
bienes dotales que ya d i s f i - ~ t a n ~ ~ ~ ,  además de otras propiedades356, y que sus 

sus vienes y haziendas y los beneje y arriende y cobre qualesquier nzaravedis y otras cos- 
sas que se les deuan y siga sus pleitos demandando y dejndiendo y de poder a qualesquier 
personas para las dichas cobranzas / / y  pleitos y haga todos los demas autos y diligencias 
judiciales y extrajudiciales que convengan de se hacer con libre y general administracion y 
a ello interpusso su autoridad y decreto judicial". 
(352) Ibídenz, leg. 2675 (1666), £7 rO., en La Vega, a 16 de enero de 1666: pleito entre Fran- 
cisco de la Roza, vecino de Torres, y Catalina de Arce, viuda de Domingo de la Roza, padre 
del anterior, "en razon de lapartizion y dibision de los vienes de Catalina Alonso mi madre". 
(353) Ibídenz, leg. 2675 (1667), f. 45 rO.: "entre ellos ay pleito y diferencia en rraqón de la 
particion y diuission de los uienes que les tocan y qedaron por jn  y muerte de Francisco 
Martinez de Cos Calderon su padre difunto". En La Vega, a 26 de marzo de 1667. 
(354) Ibídem, leg. 2675 (1667), f. 48 rO., 30 de marzo de 1667: "Nombraron porjuez arbitro 
a Jacinto Fernandez de Bustamante escriuano vezino de Tanos en quien pusieron todas sus 
dudas y diferencias y qe pudiese partir y dividir los dichos vienes como su juez arbitro arbi- 
trador y amigable componedor sobre lo qual otorgaron escritura de compromiso en,forma 
de derecho ante el presente escribano". 
(355) "En que el dicho Domingo de Barreda y Muria Martinez de Cos su muger se ayan de 
quedar ,v queden y sus hijos y herederos con todos los vienes dotales que tienen reciuidos y 
les mandaron y entregaron el dicho Francisco Martinez de Cos y marina Gonzalez de Cam- 
puzano su muger al tiempo y quando se casaron y velaron que se entiende que son los vienes 
que actualmente estan llevando y posehiendo". 
(356) "Y mas los vienes contenidos y expresados en la manda que a la dicha Marina Gon- 
zalez de Campuzano le hiqo doña Juliana Calderon su abuela por testimonio de Pedro 
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hermanos renuncien a más y queden a cargo de su madre, María 
González C a m p ~ z a n o ~ ~ ~ .  

2. Los delitos de faltas 

La documentación notarial del siglo XVII correspondiente a 
la jurisdicción de La Vega y Honor de Miengo ha dejado numerosos 
testimonios referidos a delitos de faltas entre sus pobladores. Los implicados 
dan un poder para que otra persona pueda intervenir en su nombre en el 
proceso del pleito criminal y el resultado de este hecho queda registrado 
en los protocolos notariales de la época. La violencia, en cualquier caso, ha 
llegado a definir el Antiguo Régimen atendiendo a la existencia de toda una 
"sociedad de violentos, voluntarios o forzosos, reales o potenciales"359. No 
es por lo general un fenómeno caprichoso sino que, desde la perspectiva de 
la Historia Moderna, ha de relacionarse con las etapas de carestía agrícola, 
- - - - - - - - - - - 

Fernandez de Bustamante escriuano difunto y demas de lo dicho ayan de lleuar y lleuen 
los dzchos Domingo de Varreda y su muger un prado de palmiento de ocho carros de tierra 
sitio en la mier mayor del lugar de Barreda en el sitio do dicen Los Herreros que linda con 
prados de [. . .] Cacho de la una parte y de la otra con prado de Francisco de Palacio veci- 
nos desta villa y ansimismo una heredad de tres carros que dejo dicho difunto que sitia en 
la mier de Vega de Arriua desta dicha villoa a do dicen el Cauallo que linda con heredad de 
Francisco Fernandez del Rio y con Roque de Barreda Calderon vecinos desta dicha villa". 
(357) "Y desde luego los dichos Juan y rancisco Martines de Cos se desistieron y aparta- 
ron de todo el derecho que tenian y podian tener a los dichos vzenes y todo ello lo ceden 
renuncian y traspasan en los dichos Domingo de Barreda y su muger y en sus hijos y here- 
deros. . .". 
(358) "Y ansimismo queda por quenta de los dichos Juan y Francisco Martinez el sustentar 
y alimentar de todo lo necesario a la dicha Marina Gonzalez Campuzano su madre vestir 
y cañlcar por todos los dzas de su vida y cumplir su alma conforme es costumbre en esta 
villa". 
(359) Mantecón Movellán, T.A., 1999(b), p. 813: "La violencia articulaba lealtades y des- 
lealtades, personales o entre las personas y las diferentes esferas de comunidad, era también 
efecto de fidelidades, infidelidades y transferencias de fidelidad o cambios de patrono. En 
este sentido, el de la Cantabria rural de los Tiempos Modernos era una sociedad de violentos, 
voluntarios o forzosos, reales o potenciales, más que un universo en manos de unos pocos 
violentos" (la cursiva es del autor). 
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la lucha contra un determinado poder establecido, el disciplinamiento social 
ante determinados comportamientos, etc. Es decir, es un fenómeno de gran 
complejidad en cuyo análisis algunos investigadores han atisbado una 
evolución desde el predominio del homicidio al predominio en los pleitos y 
sucesos de los delitos de faltas por injurias. 

Ejemplos de estos actos jurídicos son, desde luego, abundantes. En 
1669, el conflicto de Juan Gutiérrez de Palacio, vecino de Polanco, con su 
suegra, Juliana Velarde, y su cuñada, Catalina de Palacio, tiene repercusiones 
mucho más profundas que el simple delito de faltas, llegando a la cuestión de 
la asunción de posibles deudas por parte del citado Juan G~tiérrez~~O. 

Asimismo, en Mogro hay un serio conflicto de faltas en 1676. Los 
licenciados Pedro y Juan de Alsedo, clérigos naturales de Mogro, denuncian 
a los hermanos Juan, Luis, Antonio y Joseph de la Colina, vecinos y también 
naturales de ese concejo, por "malos tratos que nos hizieron y causaron de 
obras en la yglesia parroquia1 de dicho lugar el dia del señor San Martín 
proximo pasado del año de mil y seiscientos y setenta y seis"361. Ante la 
audiencia de La Vega, el 6 de julio de 1678, Marcos García dice "que Matheo 
Garcia su hermano vecino de el concejo de Viernoles esta preso en la carcel 
[. . .] de esta villa por querella que de el dio Doña María Gutierrez del Mazo 
Velarde viuda de Don Cristobal de Albarado vecina de el dicho concexo de 
Viernoles sobre dezir le dijo y llamo palabras de injuria contra el susodicho 
y otras cossas según que mas largamente constara de la dicha causa"362. Por 
entonces, igualmente, Jacinto de Riva, vecino de Polanco, da un poder al 
licenciado Martín Fernández de Corona, clérigo presbítero natural de dicho 
lugar, "especialmente para en un pleito criminal que contra mí trata Juan 
Gutierrez de la Rocuela vecino de dicho concejo sobre decir le llamé y dije 
palabras de injurias y otras cosas según que más largamente constaran del 
dicho pleito"363. 

A pesar de la carga de violencia que suponen estos actos, en ocasiones 

(360) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675, f. 17 ro. 
(361) Ibidem, leg. 2677 (año 1677), f.5r0 y 7r0. 
(362) Ibidem, leg. 2677, f.68r0. 
(363) Ibidem, leg. 2677, f.99r0. En La Vega, a 9 de octubre de 1678. 
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la víctima perdona el castigo del acusado, como ocurre entre Lucas de 
Villegas y Juan Díaz de la Mier, entre los que "hubo ruido y pendenzia en el 
pasaje de la barca B a ~ e d a " ~ ~ ~ ,  o entre los vecinos de Mogro, Juan de Otero 
y Toribio Fernández del Diestro365. Incluso este perdón puede darse cuando 
la sentencia ya está pronunciada por parte de la audiencia del corregidor: 
Francisco de Oyuela, vecino de Polanco, ve perdonados sus seis meses de 
destierro por parte de Jacinto García, también vecino de P ~ l a n c o ~ ~ ~ .  No es 
rara, por tanto, la avenencia entre partes, como la que firman dos vecinos 
de Viérnoles en 1602. Se debe ésta, seguramente, entre otras razones, a las 
elevadas costas del proceso judicia13'j7. 
- - -  

(364) Ibidem, leg. 2675 ( 1  665) f. 84 rO.: En La Vega, a 30 de junio de 1665, "dijeron qzcepor 
quanto entre ellos ubo ruydo y pendenzia en elpasaje de la barca Barreda sobre lo qual el 
dicho Lucas de fillegas se querello del dicho Juan Diaz de la Mier ante la justicia ordinaria 
desta dicha villa en testinzonio de Francisco Sanchez de Tagle menor en dias escribano des- 
tu audienzia a lo qual en lo nezesario se remiten= Y ahora por el sewizio de Dios nuestro 
Señor primeramente ypor auerselo pedido e interuenido en ello personas honradas dijeron 
el dicho Lucas de Jellegas que se desiste y aparta de la dicha querella y acusazion y que 
remite y perdona al dicho Juan Diaz de la Mier qualquier injuria y agrauio". 
(365) Ibidem, leg. 2675 (1665) f. 92 rO., en La Vega, a 18 de agosto de 1665. 
(366) Ibidem, leg. 2675 (1667), f. 93 rO. En La Vega, a 25 de mayo de 1667, Jacinto García 
"dijo que1 a tratado pleito en esta audiencia contra Francisco de la Oyuela y Miguel de 
la Oyuela, vecinos de dicho concejo en testimonio del pressente escriuano sobre auerle 
llamado palabras de ynjuria y echo malos tratos de obras según que mas largamente cones- 
tara (sic) de la caussa que pasa en testimonio del pressente escriuano como biene dicho a 
que se remite la qual dicha caussa esta sentenciada y por la sentencia que en ella se dio y 
pronuncio esta condenado el dicho Jacinto Garqia y ahora por el seruicio de Dios nuestro 
Señor dijo que remite y perdona el dicho medio año de destierro al dicho Francisco de la 
Oyuela y quiere y consiente que no salga a cunplirle en ningun tiempo del mundo y se obligo 
que por el ni otra persona en su nombre se le pidira en ningun tiempo le salga a cunplir". 
(367) Ibidem, leg. 2595 B (1602), f. 25 rO. En el lugar de Viérnoles a 28 de enero de 1602, 
'3arescieron Rodrigo Velarde clérigo y benejciado deste dicho lugar de una parte y Juan 
Fernández vecino deste dicho lugar de la otra, y dixeron que entre ellos el día de San Se- 
bastián pasado deste año, hubo sobre ciertas dferenzias, palabras y ruydo del que salió 
el dicho Juan Fernández herido y ahora están conformes y amigos como nuestro señor lo 
manda por tanto los susodichos en razón del susodicho, se remiten cualquier agrabio e yn- 
jurias que en la su razón ayan tenido y heridas que aya mido y sangre en qualquier forma 
se los remiten el uno al otro y el otro al otro y se aprtan de qualquier derecho [. . .] piden a 
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3. Las tutelas 

Como ya se ha apuntado, es la justicia ordinaria, haciendo valer su 
"autoridady decreto la que sanciona el discernimiento de la tutela 
en el caso de los menores de edad que se quedan huérfanos. Lo más común 
es que sea la madre viuda la que se haga cargo de los niños; es el caso de 
María de Bustamante, de La Vega, viuda de Domingo de C e b a l l ~ s ~ ~ ~ ;  de Ana 
González de La Pesa, de Dualez, viuda de Toribio del Corral370; o de Catalina 
Fernández, de Viérnoles, viuda de Toribio González de A m u ~ c o ~ ~ l .  Lo 

sus señorias para el dicho efecto que en la dicha razón no procedan en la dicha causa de 
pedimento de ninguna de las partes [. . .] Juan Fernandez confesó que si el dicho Rodrigo 
Velarde algún agrabio le hico fue con legitima ocasión y  reprehendiendo como su cura y 
así le pidió perdón y  le vesó la mano [. . .] y entrambos se dieron las dichas de sentencias y 
remitieron sus hechos como va dicho y  lojrmaron". Así también ibidem, leg. 5550 (163 l), 
f. 69 rO. En la villa de La Vega, a 20 de marzo de 163 1 "parescieron presente de la una parte 
Toribio Palacio vecino de Miengo y  Juliana de Vioño y  María de Alsedo su hija de la otra y  
dixeron quepor quanto el dicho Toribio Palacio abía querellado de dicha Juliana de Vioño 
y Maria de Alsedo, Ysabel y  Clara de Alsedo sus vecinas, dicha Juliana de Eoño del dicho 
Toribio Palacio [. . .] por malos tratamientos, palabras y  bofetadas y  otras causas [. . .] y  
ellos con esta a que se remitían por tanto que la ora por el servicio de nuestro señor Dios 
y  ruego de personas [. . . ]  son conformes [. . .] y apartan de dichas querellas y  se remiten a 
perdonar dichos agrabios que aya de una por otra parte [. . .] y que los susodichos un de 
pagarlas costas causadas hasta oy dicho días por todas partes las dos parte [ . . . ]y  que todas 
las dichas costas y condenaciones que de aquí en adelante ubiere da de pagar todo el dicho 
Toribio Palacio y  aunque así mismo se desisten y  apartan y  perdonan [. . .] los agrabios que 
se pretendían poner y  querellar unos de otros [. . .] y piden y  suplzcan a su merced, el corre- 
gidor data villa [. . .] mande parar esas causas en el punto y  estado que están". 
(368) Ibídem, leg. 2675, f.14 vo. . 
(369) Ibídem,. 2675 (1665) f. 44 rO., en La Vega, a 14 de marzo de 1665. Sus hijos son Pedro, 
María, Marcos y Ángela de Ceballos. 
(370) Ibídem, leg. 2675 (1665) f. 63 rO., en La Vega a 21 de abril de 1665. Uno de sus hijos, 
José, "está en la edadpupilar". 
(371) Ibidem, leg. 2675, £28 rO. En Viérnoles, a 9 de febrero de 1669, ante Francisco Fer- 
nández Velarde, teniente general de corregidor de la villa de La Vega y su jurisdicción, 
Catalina Fernandez "dijo que por jn  y  muerte de dicho su marido quedaron por sus hijos 
lexitimos Juan Manuel María Catalina y  Francisco Gonzalez sus hijos menores de doce y  
catorce años= y a ella como a su madre le pertenece la tutela de los dichos sus hijos pidio 
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curioso y terrible de este caso concreto es que, como veremos a continuación, 
su marido se había hecho cargo pocas semanas antes de sus dos sobrinos, lo 
que da pie a una situación de penuria familiar que obliga a la intervención 
judicial. 

El proceso de concesión de tutela se observa bien en el caso de 
la solicitada en 1669 por el mencionado González de Amusco, vecino de 
Viérnoles, por muerte de su hermano y su cuñada, dejando entonces a dos 
menores desvalidos372. Él es el pariente más cercano y quien, primero, 
expone ante la justicia ordinaria la situación familiar planteada373; después, 
aceptada la tutela de los menores374, pide a la audiencia que le conceda la 
tutela y le tome juramento375; el juramento es detallado y expresa todas las 
obligaciones del nuevo "tutor y ~ u r a d o r " ~ ~ ~ ,  que además debe presentar un 
fiador que responda de sus compromisos económicos377. El siguiente paso es 

a su merced se la discierna.. .". 
(372) Ibídem, leg. 2675, f. 13 rO- 1 4 vO. 
(373) En La Vega, a 23 de enero de 1669, Toribio González de Amusco, vecino del concejo 
de Viérnoles "dijo que por fin y muerte de Francisco González de Amusco y Justa Pérez su 
muger difunctos vecinos que fueron del concejo de Viernoles quedaron por sus hijos lejiti- 
mos Juan y Maria González de Amusco de hedad menores de doce y catorce años y que a él 
como a su pariente mas zercano le pertenece la dicha tutela". 
(374) "...le pertenece la dicha tutela la qual tiene aceptada y de nuevo acepta de los dichos 
menores". 
(375) ". . .ypidio a su merced [el teniente general de corregidor de la villa de La Vega y su 
jurisdicción] se la descierna que él está presto de hacer el juramento y solenidad y darle 
$anca que de derecho está obligado". 
(376) "Recibió juramento en forma de derecho y él le hico cumplido y se obligó de rejir y 
admitir tras las personas y vienes de los dichos Juan y María González de Amusco y seguirá 
sus pleitos y causas demandando y defendiendo y no los dejara yndefensos y donde su con- 
sejo no bastare le tomará de letrados yperssonas que se le sepan dar y tendrá buena quenta 
y racón libro de reciuo y gasto con dia mes y año y ará ynbentario juridico y verdadero en 
tienpo y en forma de los vienes que en su poder entraren y fueren a su cargo de los dichos 
menores y arendará sus vienes raices y alfin de dicho cargo de tal tutor y curador les dura 
buena quenta con pago de quien por ellos lo ubiere de hacer o dados sus vienes y rentas en 
que fuere alcancado y por ello pueda ser este contado .. . ". 
(377) ". . .y para lo cumplir y pagar dio por su$fiador a Roman Fernandez menor en días 
vecino de dicho concejo el qual que presente estaua paso ser talfiador en la dicha racon y 



LA VILLA DE LA VEGA ... 119 

que la autoridad competente, en este caso el teniente general de corregidor, 
discierna la tutela con todas sus consecuencias legales, que van desde el 
seguimiento de posibles pleitos que les interesen hasta la correcta y detallada 
administración de sus bienes37x. Para ello se pide un inventario de los bienes 
que han heredado y pertenecen a los tutelandos. En el caso de los González 
de Amusco, el inventario se realiza en Viérnoles el 26 de enero de 1669379. 

En la documentación notarial encontramos otros casos similares de 
aceptación de tutela por parte del pariente más cercano al cabeza de familia 
difunto; así, Jacinto Alonso, vecino de Cohicillos, sobre su sobrino Francisco 
de O~iedo~~O.  La aceptación de la tutela no impide que, cierto tiempo 
después, la tutora o tutor requiera que se le permita vender los bienes que 
pertenecen a sus tutelandos, alegando la necesidad económica. Es el caso de 

ambos de mancomun renunciando como renunciaron.. .". 
(378) Ibídem, leg. 2675, f.14 ro y 14 vO. En la misma fecha y lugar, el teniente general de 
corregidor "dijo que le discernia y discirnio el dicho cargo de tal tutor y curador a las per- 
sonas y vienes de los dichos Juan y María González de Amusco y le dio poder cumplido para 
que pueda entrar y tomar sus vienes y haziendas y los bene3e y arriende y cobre qualesquier 
maravedis y otras cossas que se les deuan y siga sus pleitos demandando y dejndiendo y de 
poder a qualesquier personas para las dichas cobranzas y pleitos y haga todos los demas 
autos y diligencias judiciales y extrajudiciales que convengan de se hacer con libre y gene- 
ral administracion y a ello interpusso su autoridady decreto judicial". 
(379) Ibídem, leg. 2675, f. 15 rO y 15 vO. El inventario consta de una heredad de ocho carros 
en la mier que llaman Santa Gadea, un pedazo de huerta "detras de la casa en donde vivian 
dichos dijiuntos en el barrio de Rioarriva", cinco castañales, tres ovejas "y una gruñenta 
con tres marranitos que maman", una arca, veinte celemines de maíz, una caldera, dos "co- 
vertores", un "sallino", un cedazo, una "grama", una "garra blanca de media lumbre", una 
camisa de mujer, un "barbellar", un "sodario", un camisón de hombre, una cántara y media 
de sidra, dos garrotes, un sarcillo, ocho "savanados de yerba", "un poco de estierco que abrá 
tres o quatro carrados poco más o menos", un tocino, tres gallinas y un gallo, un rastrillo de 
madera, una "espadia", un arco, un cesto, tres "escodillas de comer", una capa, un sayo de 
cuerpo y un "bental" y un manojo de heno. 
(380) Ibidem, leg. 2675, f. 53 rO., en La Vega, a 19 de marzo de 1669: Jacinto Alonso "dijo 
que a él se le a compelido para que acepte la tutela de la persona y vienes de Francisco 
de Obiedo, hijo de Diego de Obiedo y de Ana Alonso dijiuntos vecinos que fueron de dicho 
concejo como pariente más cercano que es y cumpliendo con lo que es obligado en dicha 
racon= dijo que aceptaua y aceptó la dicha tutela.. .". 
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María Gutiérrez, viuda de Francisco Sierra, vecino de Cohicillos, quien se 
hizo cargo de sus hijos Juan, Francisco, María y Franci~ca~~I;  unos días más 
tarde, pide licencia para vender algunos de sus bienes382. ¿El motivo? Los 
censos y deudas cuyos réditos van consumiendo sin remedio los bienes de 
sus hijos: en concreto, un censo de 100 ducados de principal en Luey (Val 
de San Vicente) a favor del licenciado Francisco González de Muñorrodero, 
otro de 20 ducados de principal al licenciado Antonio de Barreda Yebra y 
una deuda de 40 ducados a herederos de Francisco Mier. Como en cualquier 
otro acto de trascendencia legal, María Gutiérrez presenta como testigo de tal 
situación a Juan Alonso Recio, también vecino de C o h i ~ i l l o s ~ ~ ~ .  

Otro caso aún más llamativo y apremiante en que la tutora pide 
que se le dé licencia para buscar un censo con que pagar sus numerosas 
deudas contraídas "con la grande esterilidad de los tiempos y carencia 
de alimentos"384, es el de María de Balbontín, vecina del lugar de Cudón, 
viuda de Miguel de Llar y Orma y madre y tutora de cinco hijos: acumula 
1 60 ducados y 3 .O 1 8 reales3". Los acreedores amenazan con tomarse los 

(38 1) Ibidem, leg. 2675 (1670), f. 16 ro.: "Dijo que por fin y muerte del dicho su marido 
quedaron por sus hijos lexitimos Juan y Francisco, maria y Francisca Sierra menores y a 
ella como su madre le pertenece la tutela de los dichos sus hijos y pidio a su merced se la 
discernia que ella está presta de hacer juramento y solemidady dar la fianza que debe". 
(382) Ibidem, leg. 2675 (1670), f. 32 ro.: "Que los dichos mis menores tienen sobre sus bie- 
nes muchas deudas y censos por cuyos reditos se van consumiendo todos sus bienes y en esa 
atención les es mas util y provechoso que se vendan algunos bienes asta en cantidad de cien- 
to y cinquenta ducados para quitar y redemir dicho censo", por lo que pide "me de lizencia 
para poder vender y rematar de dichos vienes asta en cantidad de dichos ciento y cinquenta 
ducados en el mayor postor interponiendo ante Km. su autoridad y decreto judicial". 
(383) Ibídenz, leg. 2675 (1 670), f. 33 ro-34 vO. En La Vega a 3 1 de enero de 1670. 
(384) lbidem, leg. 2675 (1667), f. 56 ro. , La Vega, 18 de abril de 1667: "Con la grande 
esterilidad de los tiempos y careca (sic) de alimentos y otras cosas el dicho Miguel de Orma 
y Llar mi marido quedó deviendo muchas y diversas cantidades". 
(385) En concreto, las deudas son: 50 ducados de censo a favor del licenciado Bernabé Fer- 
nández de Pruneda, cura de San Martín de Valladolid; 50 ducados a favor de Juan Bautista 
de Zevallos, vecino de Santander; 40 ducados al licenciado Francisco de Menocal, cura y 
preceptor del lugar de Rumoroso; 1 ducados a Juan de Campuzano Tresgallo; 585 reales a 
Joseph de Barreda; 380 reales a Juan Bautista de Barreda; 269 reales a Juan de Alsedo; 330 
reales al bachiller Pedro Sánchez de Tagle; 10 ducados a Tomás de la Tejeda; 242 reales a 



LA VILLA DE LA VEGA.. . 121 

bienes hipotecados y por esto María de Balbontín quiere "buscar persona 
que me dé a censo todas las cantidades aqui referidas para hacer pago de 
todas las dichas obligaciones y quedar con una sola"386. Después de recibir 
la pertinente licencia judicial por parte del corregidor José de la Cámara3x7, 
María de Balbontín encuentra esa persona en Pedro del Campo Herrera, 
vecino del lugar de Gornazo, quien le presta un total de 460 ducados a cambio 
de 23 ducados de réditos anuales. La primera paga habrá de hacerse el 21 
de abril de 1668388. Pero, lógicamente, a este nuevo censo le corresponden 
nuevas propiedades a hipotecar: entre ellas, un total de 95,5 carros y nueve 
cuarterones de tierra, más la casa de Cudón "en que vivimos y dejo el dicho 
nuestro marido ypare en el sitio de Sabugo", a lo que se añade "todos nuestros 
bienes muebles y raíces que al presente tenemos y tuv iéremo~"~~~.  El censo 
tiene una cláusula de condiciones, donde se aclara que los bienes deben estar 

Juan de Horma, vecino de Cudón; 346 reales a la ama del prior de Miengo; 666 reales a 
Pedro del Campo Herrera; 200 reales del funeral de su marido. 
(386) Ibidem, leg. 2675 (1667), f. 56 rO.-56 vO: "Yporque todos los acrehedores me están 
molestando y quieren darme a ejecutar y así ellos como otros a cuio favor estan los dichos 
censos me un ynviado ejecutores con salarios por estar assi en las dichas escripturas y de 
tal forma me temo que los susodichos un de ejecutar en los dichos vienes que dejó el dicho 
mi marido que la mayor parte de ellos se an de consumir en costas y salarios y porque he 
reconozido y he tomado parezer de [. . .] abogados como tal curadora he rresumido con 
ellos [. . .] que es buscarpersona que me de a censo todas las cantidades aqui referidas para 
hacerpago de todas las dichas obligaciones y quedar con una sola y destu manera no se 
enajenarán los vienes raíces de los didhos mis hijos pues no es lizito se enajenen ni que los 
dichos acrehedores molesten en costro [sic] ni salario ". 
(387) Ibidem, leg. 2675 (1667), f. 60 rO., en La Vega, a 18 de abril de 1667, el licenciado José 
de la Cámara, corregidor de la villa y su jurisdicción, "dijo que desde luego su merced da 
lizenzia a la dicha María de balbontin como a tal tutora y curadora de dichos sus hijos para 
que juntamente con Francisco Pasqual y Miguel de Orma sus hijos mayores de pupilaredad 
y menores de veinte y cinco años pueda tomar un censso de todas las cantidades referidas 
en dicho su pedimiento de persona de esta jurisdiccion y redima todos los censsos y escrip- 
turas que ai contra los baenes de los dichos sus menores que quedaron de herenzia del dicho 
Miguel de Orma su marido y pague todas las cantidades referidas en el dicho pedimento". 
(388) Ibidem, leg. 2675 ( 1  667), f. 61 rO.-61 vO 
(389) Ibidem, leg. 2675 (1667), f. 61 vO-62 vO. 
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en no se pueden vender ni enajenar39', no pueden soportar las 
cargas de ningún otro censo392, y debe reconocerse al nuevo dueño del censo 
si lo hay393 y existe posibilidad de redimirlo394, avisando al dueño con una 
antelación de al menos cuatro meses395. 

Hay casos en que la tutora y curadora, por ejemplo, pide que la tutela 
pase a otro familiar, porque por diferentes motivos no puede asumirla, a 
pesar de tenerla discemida por parte de la autoridad competente. Es el caso 
de Catalina Infante, viuda de Juan de Semprún, quien pide que la tutela pase 
al tío de su hijo, Francisco Infante, vecino de Polanco, dado que la abuela del 
crío "por SU mucha edad esta escusada"; aunque el documento se lee mal, la 
razón es tal vez que Catalina Infante "tome nuevo estado de matrimonio"396. 
En la petición hecha por María de Otero, viuda de Juan Femández de la 
Llama, vecino de Cudón, y madre de Juan, Catalina y Ana, el teniente de 
corregidor decide que la tutela vaya a Domingo de Palacio "mediante que 
ella ha de pedir y repetir su dote contra vienes de dicho su marido y contra 
dichos sus hijos"397. 
- - -  

(390) "Los dichos uienes los tendremos en pie bien labrados y cultivados de manera que 
bayan en aumento y no en diminuqion". 
(391) "No los hemos de poder bender trocar cambiar ni enaxenar en manera alguna". 
(392) "Sobre los dichos uienes no hemos de poder fundar otro ningun censso ni tributo". 
(393) "Que cada y quando que hubiere nuevo dueño y señor en este dicho censo le hemos de 
hacer reconocer y rreconoceremos a nuestra costa". 
(394) "Que cada y quando que nos u nuestros herederos queramos redimir este dicho censo 
con sus reditos le podamos redimir en dos pagas por mitad, o en una a nuestra voluntad y 
de nuestros herederos en moneda de vellon usual y corriente en estos Reynos al tiempo de 
la paga". 
(395) "Que quando ayamos de hacer la tal redempcion [. . .] nos obligamos a auisar [. . .] 
quatro meses antes que se aia de hacer la tal redempcion para que le conste y pueda tener 
tiempo para bolberlos a emplear y hasta que passen los dichos quatro meses no este obli- 
gado a los rreciuir". 
(396) Ibidem, kg .  2675 (1670), f. 10 rO.: en La Vega, a 16 de enero de 1670, Catalina In- 
fante dijo "que aze dos años llevo Dios a el dicho mi marido y durante nuestro matrimonio 
tuvimos un niño que se dize Carlos de Senprun que sera de edad de zinco años cuya tutela 
y administracion de su persona y bienes se me descirnio por la justicia que a la sazon era 
desta villa". 
(397) Ibidem, leg. 2675 (1665), f. 10 rO. y 11 rO. En Miengo, a 24 de enero de 1665, María de 
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Otra situación que se aprecia en los protocolos notariales de esta 
sociedad eminentemente litigiosa es que haya algún tipo de pleito sobre los 
bienes que en teoría corresponden a los menores tutelados. Así, en 1667 Juan 
de Campuzano Peredo, vecino de Cuchía, protesta varios bienes de los hijos 
de Toribio de Campuzano, llegando el caso a la Chancillería de V a l l a d ~ l i d ~ ~ ~ .  

A veces se encuentran figuras jurídicas próximas a las tutelas, en las 
que se obliga al sustento temporal de un menor, por vía de sentencia o vía de 
avenencia entre partes399. 

4. Las escrituras de casamiento 

El casamiento en el Antiguo Régimen, y en concreto durante el 
siglo XVII, se establece legalmente por medio de capitulaciones o acuerdos 
vinculantes entre partes. Por ejemplo, las de Marcos de Ceballos y Lucía de 
Díaz, hija del difunto Pero Díez, vecino de San Martín de Buelna, y María 
González del Corral en 1 600400. O las que llevan a efecto en 1615 Juan 

Otero asegura que "aljin de dicho cargo de tal tutora y curadora les dura buena quenta con 
pago y a quien por ellos la ubiere de auer dexados sus bienes y rentas en que fuere alcanca- 
da". El teniente de corregidor nombra a Domingo de Palacio "mediante que ella a depedir 
y repetir su dote contra vienes de dicho su marido y contra dichos sus hijos pide y suplica a 
su merced se sirua de mandar nombrar un curador ad liten de dichos sus hijos". 
(398) Ibidem, leg. 2675 (1667), f. 75 rO., en La Vega, a 14 de mayo de 1667, Pedro González 
de Campuzano da un poder "para en un pleito que contra dichos menores y aumentes trata 
don Juan de Campuzano Peredo vezino del dicho lugar de Cuchia sobre pretender le toca y 
perteneze una heredad de catorze carros de tierra labrantios que es de mis partes y está en 
el sitio do dizen del Bulle en termino de dicho lugar y rrentas que pretende7'. 
(399) Ibidem, leg. 2675, f. 39 vO.: "Se obliga la dicha Doña Juliana [. . .] a tener en su poder 
un niño hijo del dicho Juan Gutiérrez y de la dicha Juliana de Palacio su nieto por un año 
desde yo día de la fecha criándole y alimentándolepor su quenta=para lo qual y su sustento 
se obliga a entregar en eyo al dicho Juan Gutiérrez seis zelemines de mayz esto se entiende 
y a de entender por los frutos que le tocaron y mas le a de dar dos carros de estiercol= Y 
ansimismo le a de entregar una acha y unos aderentes en que estan conformes y que se en- 
tregaran según entre ellos estan auenidos". 
(400) Ibídem, leg. 2592 (A) (1600), f. 387 rO. En Campuzano, a 29 de mayo de 1600, "dixe- 
ron que ellos están conciertos de se casar y velarjuntos según manda? nuestra santa madre 
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Fernández de Campuzano, hijo de Juan Fernández de Campuzano y María de 
Ceballos, vecinos de Cuchía, con María Alsedo de Bustillo, hija de Rodrigo 
Fernández de Alsedo y Catalina Fernández de Bustillo, vecinos de M ~ g r o ~ ~ ) ' .  

Los padres de la novia se comprometen a entregar el día de la boda 
(para que "puedan llevar las cargas del matrimonio") la dote, consistente 
en "arreos" (atavíos o adornos), ropa de ajuar y algunas tierras, además de 
comprometerse, para el momento de su fallecimiento, a que sea entregada la 
legítima correspondiente a su herencia. Así, Miguel Gutiérrez y Celedonia 
de Obregón se comprometen a entregar a su hija, Petrona Gutiérrez, en su 
matrimonio con Pedro de la Gandarilla Calderón, los arreos y ajuares que 
son costumbre, más nueve carros de tierra402. Por su parte, Pedro Lapesa y 
María de Barreda, vecinos de Barreda, entregan como dote de su hija doce 
carros de tierra, "media casa con sus entradas y salidas", dos vacas "mas los 
ajuares y cama conforme acostumbran a dar en esta tierra apersonas de su 
calidad'403. Poco en comparación con la entrega a Catalina Fernández; un 

yglesia no habiendo entre ellos ynpedimiento ninguno y ansi dan sus palabras el uno al otro 
y el otro al otro de lo cumplir y para ello pidieron al bachiller Bartolomé de Mixares cléri- 
go y cura y benejciado deste dicho concexo haga las municiones entre ellos [. . .] y dan las 
dichas sus palabras de se casar"; adjuntan relación de los bienes de la dote 'para sustentar 
las cargas del matrimonio". 
(401) González Echegaray, Ma.C., 2001, p. 150. 
(402) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1667), f. 3 ro. Escritura matrimonial fechada 
en Sierrapando, 6-1-1667: "Se ayan de casar y belar in facie eclessia los dichos Pedro de 
la Gandarilla y la dicha Pedtrona Gutierrez y para que el dicho matrimonio tenga cunpli- 
do efecto y que los susodichos puedan llevar las cargas del matrimonio y cumplir con las 
obligaziones de sangre que eredan desde luego los dichos Miguel Gutierrez y Zeledonia de 
Obregon su mujer mandan a la dicha su hija para con el dicho Pedro de la Gandarilla y 
que le entregaran para el dia que se cassaren y belaren los bienes siguientes que auajo iran 
declarados [. . .] los areos y ajuares de por cassa que se acostumvran a dar en esta tierra a 
una hija de su nombre de uien hijodealgo= Y mas nuebe carros de tierra en el termino del 
lugar de Lobio en la mier de Terios [. . .] = Ymas la lexitima que le tocare de todos los bienes 
que alpressente tienen y tubieren al tiempo y j n  de su muerte de cada uno dellos y la dicha 
heredad la a de traer a colazion ypartida con los demas sus hermanos hijos de los obligan- 
fes y si passado el dicho dia de la vela no lo cunplieren quieren ser ejecutados y conpelidos 
a ello con todo rigor de derecho y bia ejecutiba". 
(403) Ibidem, leg. 2675 (1665), f. 1 rO. 
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cuarterón y medio de viña y un total de 26 carros de tierra404. A veces, como 
ocurre en este último caso, uno de los parientes mayores de la novia puede 
también participar de esta entrega; María de Lapesa, tía de la novia, vecina 
de Viveda, le da dos carros de tierra en Dualez, un arca "que hara catorze 
zelemines" de capacidad y le anuncia "la mitad de la ropa blanca que deje al 
tiempo de su muerte"405. Y no olvidemos que la dote puede aumentar en caso 
de que el novio respete la "doncellezy virginidady limpieza" de la mujer406. 

Cuando se documentan los arreos y ajuares (es decir, los adornos de 
ropa y muebles, enseres y ropas de uso común de la casa que se "acostumbran 
a dar"), éstos consisten en menaje o instrumental de cocina (una caldera, 
manteles, servilleta, barbillares, sartén, asador, cuchara, descas, maseras, 
platos, altamías, escudillas, jarros y ollas), aperos de labranza (garrotes, 
cestos, cedazo, azada, zarcillo y escala) y ropa (cama de ropa, sábanas, 
sábanos, camisas, faldas, toca, rebozo y paño). Así, al menos, consta en la 
dote de Catalina FernándeFo7. 

En el matrimonio entre los primos Francisco y Catalina González 
de Soria, además de las ropas y ajuares acostumbrados, los padres dan un 
total de 20 carros de tierra, más la mitad de una huerta y el pago de la mitad 
de la dispensación de parentesco408. Posiblemente el motivo principal del 

(404) Ibidem, leg. 2675 (1665) f. 109 vO., en La Vega, a 3 de diciembre de 1665. 
(405) Ibídem, leg. 2675 (1665), f. 1 vO. 
(406) Ibídem, leg. 2595 B (1602), f. 71 rO. Es la escritura de aras de Toribio de la Hoyuela. 
En el lugar de Polanco, a 11 de febrero de 1602 '>aresció Toribio de la Hoyuela, vecino del 
dicho llugar y aviendose helado y casado [. . .] con Torivia Gonzalez de Soña su mujer y di- 
cho día respetó a su doncellez y virginidady limpieza, le mandó en aras y aumento de dote, 
una heredad de quatro carros de tierra la llosa de menocal que linda con tierras de Pedro 
Gonzalez de Varreda". 
(407) Ibídem, leg. 2675 (1 665) f. 109 rO. 
(408) Ibídem, leg. 2675 (1667), f. 32 ro.-32 va.: "Por quanto esta tratado y conzertado el 
que con la bendizion de Dios primeramente y la suya no abiendo lexitimo ynpedimento y 
dispenssando su santidad en el grado parentesco que tienen el dicho Francisco Gonzalez 
de Soria y la dicha Catalina Gonzalez de Soria su hija [de Toribio Gonzalez de Soria y Ana 
Gonzalez de Soria] se ayan de desposar y belar yn facie eclessie según orden de la santa 
madre yglessia los dichos Francisco Gonzalez Soria y la dicha Catalina Gonzalez de Soria 
ypara ayuda de llebar las cargas del matrimonio mandan a la dicha su hija para el dia que 
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matrimonio y de la generosa entrega dota1 de los González de Soria sea el 
mantenimiento de una cierta cantidad de bienes en el mismo vínculo. 

La solidaridad con los recién casados o próximos a desposar se 
extiende más allá de la familia puesto que en algunos concejos hay costumbre 
de entregar a la pareja cierta cantidad de trigo o maíz de entre las "buscas" 
o sobras que hubiere. Es lo que piden Francisco Gutiérrez y María Puente, 
residentes en Sierrapando; a cambio, los demás vecinos les exigen 'ffianza 
de hazer dicha vezindad y servir los oJzios conzejiles y todo lo demas que 
pagan y han usado los demás vecinos"4o9. 

Por otro lado, quien entra a formar parte de la sagrada institución 
matrimonial adquiere no sólo unos derechos sino también, y sobre todo, unas 
obligaciones que a veces son de difícil asimilación. En 1669, el conflicto entre 

- - - - -- - - - 

se cassare y belare y le daran y entregaran los bienes siguientes = Primeramente una here- 
dad de diez carros de tierra labrantía que tienen suya propia en la llossa que llaman de la 
Quebrantada y que linda de una parte con heredad de Juan de Cabanzon y de la otra parte 
con heredad de juan Perez del Callejo y cabezea con heredad de Domingo Gonzalez de 
Campuzano vecinos desta villa / / y  mas otra heredad de siete carros en la mier de Riballama 
termino del lugar de Lobio una heredad de siete carros que linda con heredad de don Joseph 
de varreda y de la otra parte con Felipe Torre y cabezea con heredad de dicho don Joseph 
de Varreda vezinos desta villa y del lugar de Tanos = Y mas la mitad de la buerta [sic] nueba 
que tienen passao el regato que corta conforme bu el camino asta la entrada de la Llama y 
linda con el camino que bu e yra la benta de Pando y la dicha mitad de huerta linda con he- 
rederos de Juan de Barreda Calderon = Y mas tres carros de tierra en las yllas en la mier de 
Abajo que linda con heredad de Pedro de Quejano de la una parte y de la otra con heredad 
de Francisco de Rrebilla de Tunos = Y mas se obligan apagar la mitad de la dispenssacion 
del parentesco que ai entre los susodichos = Y mas les daran y entregaran a2 susodicho con 
la dicha Catalina Gonzalez Soria para el dicho dia que sed cassaren y velaren todas las ro- 
pas y ajuares que se acostumbran dar a una hija de un hombre de bien= Y todos los dichos 
bienes se las entregaran como bu dicho para el dia que se cassaren y velaren.. .". 
(409) Ibídem, leg. 2675 (1665), f. 11 1 rO. En La Vega, a 5 de diciembre de 1665, Francisco 
Gutierrez, vecino del lugar de Sierrapando, casado con María Puente, "aze bezindad en di- 
cho lugar a tres años poco mas o menos y que es costunbre el dar los dichos vezinos de dicho 
lugar [. . .] a los recien casados como lo es el dicho Francisco Gutiérrez buscas de trigo y 
mayz [. . .] y que los vecinos de dicho lugar se ponen en baras en ello y no se la quieren dar 
asta tanto que défianza de azer dicha veqindady servir los ofizios conzejdes y todo lo demas 
que pagan y aun usado los demas vecinos". 



LA VILLA DE LA VEGA.. . 127 

Juan Gutiérrez de Palacio, vecino de Polanco, y su suegra, Juliana Velarde, y 
su cuñada, Catalina de Palacio, tiene repercusiones mucho más profundas que 
el simple delito de faltas inicial: si se ha producido éste, es porque las citadas 
mujeres consideran que Juan Gutiérrez es corresponsable de las deudas que 
adquirió en su día su suegro, ya difunto, el padre de su esposa, Juliana de 
Palacio, también Lo que motiva la querella es la pretensión de Juan 
Gutiérrez de "ir a vivir al Valle de Piélagos fuera desta jurisdiccion y llevar 
los vienes dotales que había recebido", hecho absolutamente inadmisible por 
parte de las Velarde4I1. Por medio de un segundo matrimonio y un traslado 
de vecindad, una de las Gutiérrez pretende apartar cualquiera de los bienes 
que le han pertenecido a él o a su primera esposa412. La sentencia final es 

(41 0) Ibídem, leg. 2675, f. 17 rO.: Juan Gutiérrez, vecino de Polanco, da un poder a Pedro 
Gutiérrez de la Pessa, su padre, "especialmente para en un pleito criminal que trato con- 
tra doña Juliana Velarde mi suegra y contra Catalina de Palacio su hija vecinas de dicho 
concejo=sobre malos tratos que me hicieron= Y ansimesmo para en otra contra querella 
que las susodichas dieron de misobre decir les hice malos tratos= Y ansimismo para en otro 
pleito que la dicha mis suegra trata contra mí= sobre el ajusto que dice me toca y deudas de 
las que quedaron porjn y muerte de Toribio de Palacio mi suegro difuncto y de la susodicha 
como marido que soy de Juliana de Palacio mi muger dijiuncta". 
(411) Ibídem, leg. 2675, f. 39 rO.: En Gornazo, a 20 de febrero de 1669, se presentaron en 
la escribanía por una parte Pedro Gutiérrez de Palacio de la Pessa y por otra Juliana Velar- 
de "y ddijeron que por quanto entre la sussodicha y el dicho Juan Gutiérrez de Palacio ay 
pleito pendiente ante la justicia ordinaria de la villa de La Vega en testimonio del presente 
escribano= sobre pretender la susodicha que mediante el dicho Juan Gutiérrez de Palacio 
pretendía ir a vivir al Balle de Pielagos fuera desta jurisdiccion y lleuar los vienes dotales 
que auia recevido con Juliana de Palacio su primera muger hlja de la dicha doña Juliana 
Velarde y los de comun que avian [. . .] y que era en gran perjuicio suyo y que si se diera 
lugar a lo referido era quedar la dicha doña Juliana con todas las deudas a su paga y el 
susodicho yrse libre de ellas y que en casso que saliese a vivir fuera desta jurisdiccion no 
llevase sarancase los dichos vienes hasta tanto que le diesejancas a su satisfacion de pa- 
gar las deudas que lejitimamente sacasen al susodicho y a la dicha Juliana de Palacio su 
primera mujer porque eran más las deudas que los frutos". 
(4 12) ". . .y por parte del dicho Juan Gutiérrez de Palacio se pretendía se le diese licencia 
para que pudiere apartar qualesquiera vienes que tubiese en el dicho lugar de Polanco al de 
Rumoroso porque haviendo quedado viudo de la dicha Jdiana de Palacio se avia cassado 
con segundo matrimonio en el dicho lugar de Rumoroso donde pretendía asistir de estado 
y que por lo dicho no se deterioraran los creditos si es que los devía ni quedaría lugar al 
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relativamente favorable a Juan Gutiérrez, puesto que la responsabilidad de 
las deudas de su suegro pasan a Juliana Velarde, que además ha de cuidar 
durante un año a uno de sus nietos413. 

La palabra de casamiento es una figura de implicaciones legales y 
su ruptura tiene consecuencias por vía criminal. En 1678 Lucía de Pereda, 
natural del lugar de Rumoroso, en el valle de Piélagos, firma un poder a su 
cuñado Pedro de Palacio "especialmente para en un pleito criminal que trato 
contra Pedro de Menocal, natural del concexo de Polanco, sobre y en racón 
de que me cumpla lapalabra de casamiento que me dio o en defecto me de y 
pague los daños que de no lo cumplir se me han seguidom4l< Al mes siguiente 
se presenta el citado Pedro de Palacio ante la audiencia judicial de la villa 
de La Vega y Juan de Menocal, en representación del compelido Pedro, se 
compromete a pagar los daños causados415. La justicia ordinaria de La Vega 
encarcela a Pedro de Menocal, si bien parece que al final es liberado con 
ciertas condiciones416. 

envurgo que se le avia hecho.. .". 
(413) Ibidem, leg. 2675, f. 39 vO.: "Se obliga la dicha Doña Juliana Velarde apagar todas 
las deudas que en qualquier forma parecieren deverse a qualesquier personas ansi de las 
que quedó debiendo el dicho Toribio de Palacio su marido y las que ella caussó durante su 
matrimonio y compañía como de todas las que se deven hasta y dia y rentas y otras cossas 
[. . .] y se obliga a tener en su poder un niño hijo del dicho Juan Gutiérrez y de la dicha Ju- 
liana de Palacio su nieto por un año desde yo día de la fecha criándole y alimentándole por 
su quenta= para lo qual y su sustento se oblzga a entregar en eyo al dicho Juan Gutiérrez 
seis zelemines de mayz esto se entiende y a de entender por los frutos que le tocaron y mas 
le a de dar dos carros de estiercol= Y ansimismo le a de entregar una acha y unos aderentes 
en que estan conformes y que se entregaran según entre ellos estan auenidos". 
(414) Ibidenz, leg. 2677, f.52r0. Escritura de poder firmada en La Vega el 10 de mayo de 
1678. 
(415) Ibidem, leg. 2677, f.65r0. (ante Francisco Sánchez de Tagle "Mayor). En La Vega a 
2 1 de junio de 1678 se presenta Pedro de Palacio con el poder "trata pleyto criminal en la 
audiencia desta villa ante la justicia de ella en testimonio del presente escribano contra Pe- 
dro de Menocal natural del concejo de Polanco sobre dezir le dio palabra de cassamiento y 
daños que le [. . .] y otras cossas que constaran de la dicha caussa a que se remitte". 
(416) Ibidem, leg. 2677, f.69r0. Según testimonio notarial firmado en La Vega el 8 de julio 
de 1678, por requerimiento de Sebastián de la Castañera y Juan Campuzano (vecinos de la 
villa de La Vega), además de Juan de Menocal (vecino del concejo de Polanco), Pedro de 
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Otro pleito, también por incumplimiento de la palabra de casamiento, 
es el que mantienen Juliana de Barreda Calderón, vecina de La Vega, con el 
bachiller Juan Ruiz de Peredo, natural de Sierrapando. El Arzobispado de 
Burgos ya ha condenado al varón al cumplimiento de su palabra, a lo que 
Juan Ruiz responde apelando nada menos que al Nuncio4I7. 

5. Entre los vivos y el más allá 

Otro ámbito donde inevitablemente tiene algo que decir la justicia 
es en la relación entre los vivos y el más allá. En los testamentos aparecen 
expresiones y fórmulas hechas que especifican esta relación entre el creyente 
y la divinidad. Ante todo hay que decir que se trata de un documento en que el 
otorgante, aunque esté enfermo, está en su "seso, memoriay entendimienton418. 
Primero se especifica la encomienda del alma a Dios4I9; seguidamente, 
la elección de lugar de enterramiento, en la iglesia parroquial, sin que se 
detalle, por lo general, ningún lugar concreto420, excepción hecha de los 

Menocal "mediante por autos en dicha caussa dados y probeydos por dicha justicia esta 
mandado que dando el dicho Pedro de Menocaljanca de bolver a la carzel cada y quando 
que le ssea mandado y destar a [. . .] y justicia y pagar lo juzgado y sentenciado en dicha 
caussa sea ssuelto de la carzel y presion en que esta". 
(417) Ibidem, leg. 2675 (1666), f. 72 rO., en La Vega, a 7 de julio de 1666. Juliana de Barreda 
Calderón da poder a su primo, Eugenio Torre Tagle, residente en Madrid, "para en un pleito 
que trato contra el bachiller Juan Ruiz Peredo natural del lugar de Sierrapando sobre y en 
razon de la palabra de cassamiento que me dio y zedula que me yzo de se casar conmigo y 
sobre que esta condenado a lo susodicho por sentenzia difinitiba dada y pronunziada por 
los señores probisores de la ziudad de Burgos de la qual pareze que1 susodicho apelo para 
ante su Santidady para ante el señor Nunzio y su audienzia y tribunal". Pide "que cumpla la 
dicha palabra de cassamiento que me dio y que se desposse y bele conmigo yn facieclessia 
según orden de la Santa Madre Yglesia". 
(41 8) Ibidem, leg. 2592 A (1603), f. 320 rO. Testamento de Catalina Pérez del Maxuelo, mu- 
jer de Francisco del Río. 
(419) Ibidem, leg. 2675 (1666), f.3 ro., en Cudón, a 24 de noviembre de 1665, Miguel de 
Horma, en su testamento, dice: "Encomzendo mi anima a Dios nuestro Señor que la crio y 
redimio con su preciosa sangre y el cuerpo a la tierra de a do fue formado". 
(420) Ibidem, leg. 2675 (1 666), f.3 ro: "Quiero que sea sepultado en la yglesiaparroquial de 
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titulares de alguna capilla o quienes hacen alguna referencia a las tumbas de 
los antepasados: "Yten mando que quando Dios nuestro Señor fuere servido 
de me llevar desta presente vida mys carnes sean servidas en la yglesia de 
nuestra Señora desta yglesia a la qualpido y ruego me sea buena agradable 
eyntercesora e me sepulten entre las sepulturas de mys antepasados como es 
uso e costumbre"421. También se especifican las características de las exequias 
y el donativo que el testador desea que se lleve a ES muy interesante 
la parte del testamento en que el testador hace balance de sus deudas y pide 
que sean pagadas o cobradas, según sea el lo que permite ver el grado 
de endeudamiento y, en general, las operaciones económicas que hizo o le 
afectaron durante su vida. En conjunto, el entierro, misas y novenario salen, 
a la altura de 1600, por unos 300 reales4". 

Hay otras actuaciones personales, sin embargo, que implican no 
sólo una devoción concreta sino también, al cabo, un privilegio social y una 
manifestación del poder económico de una familia. El asunto del patronato y 
su propiedad da lugar a pleitos frecuentes entre vecinos, como el que enfrenta 

señor San Esteban deste dicho lugar en la sepultura donde a mis cabecaleros les pareciere". 
AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f. 98 r".: el cuerpo de Toribio Sánchez de 
Tagle, vecino de Dualez, sea sepultado "en la yglessiaparroquial de la villa de La Vega en 
donde soy parroquiano en la sepultura que elijiere mi albazea". 
(421) Ibídem, leg. 2592 A (1603), f. 300 r". Testamento de María Gustio (en la villa de La 
Vega, 1603). 
(422) Ibidem, kg .  2675 (1666), f.3 rO.: "Aquel dicho dia quiero que llamen a quatro sacerdo- 
tes para que aconpañen mi cuerpo y digan sus misas recadas y una cantada con sus bijilias 
y oraciones y aquel dicho dia se ofrezca por mi alma un celemin de trigo y un carnero y un 
quartal de bino y quiero que el dia de mis honras y cabo de año se ofrezca otro tanto con 
otros tantos sacerdotes. ..". En ibídem, leg. 2675 (1669), f. 24 r"., María Gómez, vecina de 
La Vega, pide "se ofrezca el dia del entierro trece tortas dos alunbres de vino blanco una 
gallina y un carnero". 
(423) Ibídem, leg. 2675 (1 666), f.3 rO.-v".: "Yten digo y declaro que estoy debiendo a don 
Joseph de Barreda vecino de la villa de la Bega quinientos y treynta reales que el susodicho 
me dio para nabegarpor la mar a diez reales por cada ciento de su ynteres quiero que se los 
paguen de mis uienes y el ynteres deste año= Yten digo y declaro que yo estoy debiendo al- 
gunos maravedis a Domingo Pérez vezino de Quebeda no me acuerdo de los que son quiero 
que sepase por lo que él dijere y se le paguen de mis uienes". 
(424) Ibídem, leg. 2592 A (1600), f. 420 rU.-vO. 
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a Pedro González de Campuzano, vecino de La Vega, ("como defensor que 
soy de algunos de los hijos menores y ausentes que quedaron de don Thoribio 
de Campuzano defunto vezino que fue del lugar de Cuchía"), con Juan de 
Campuzano Peredo, sobre los derechos de la capilla de Santo Toribio en la 
iglesia parroquial de C ~ c h í a ~ ~ ~ .  

A veces se funda una capellanía con fines devocionales, con una 
determinada renta anual y un capellán. Es lo que hace Juan García de 
Barreda, indiano originario de La Vega, que funda una capellanía de 30 
ducados de renta anual 'para que se le diga una misa cantada todos los 
domingos del año" en la iglesia parroquial, nombrando por capellán al doctor 
Lucas Fernández. En este caso, además, es el propio Lucas Fernández quien 
subrroga tal capellanía en un joven de Polanco, Juan del Pozo, "estudiante 
gramatico", quien se obliga a oficiar la misa a cambio de un estipendio de 
"un cuartillo de a real" por cada misa426. Cuatro meses más tarde, Lucas 
Fernández se ve obligado por la enfermedad a hacer dejación en el duque 
del Infantado de la capellanía de su casa ducal, permitiéndose recomendar a 
su sobrino, el licenciado Lucas Calderón, para tal prebenda427. Y no es mala 
recomendación porque no hay más que ver el inventario de bienes de Juan de 
Argumosa, clérigo y cura beneficiado del lugar de Polanco, para darse cuenta 

(425) Ibídem, leg. 2675 (1 667), f. 72 rO. En La Vega, a 14 de mayo de 1667, Pedro González 
de Campuzano da poder a Alonso González Calderón y Juan Calvo González, procuradores 
de la Real Chancillería de Valladolid, "en un pleito que contra dichos menores y ausentes 
trata don Juan de Campuzano Peredo vezino del dicho lugar de Cuchía sobre el patronato 
de la capilla del señor Santo Thoribio questá en la yglessia parrochial del dicho lugar a el 
lado del Ebangelio onores y precedenzias della que dize le tocan y otras cossas contenidas 
en dicho pleito". 
(426) Ibídem, leg. 2675 (1666), f.8 rO. En La Vega, a 19 de enero de 1666. 
(427) Ibidem, leg. 2675 (1666), f.48 rO. En La Vega, a 11 de abril de1666, el Dr. Lucas Fer- 
nández "dijo que esta enfermo en cama y por lo que Dios nuestro Señor fuere serbido de 
azer desde luego dijo que en aquella via y forma que mas aya lugar de derecho azia e yzo 
dejazion de dicha capellania en manos y boluntad de su Excelencia para que como dueño y 
señor que es pueda proveer la dicha capellania en la persona que fuere serbido = Y si por 
aber sido tal capellan de la gran casa de su Excelenzia en dicha su yglesia y capilla y fuere 
merezedor de rezebir mercedpide y suplica a su Excelencia sea servido de azer merced della 
al lizenciado Lucas Calderon su sobrino, natural destu dicha villa". 
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de que es muy sustanciosa ocupación428. 
La titularidad de parte de una iglesia, el dejar el nombre particular 

asociado a la piedad religiosa, y por lo tanto cercana a Dios, es algo frecuente 
entre los vecinos de mayor poder adquisitivo. En 1633 Juan González 
Calderón manda hacer la capilla de Nuestra Señora en la iglesia parroquia1 
de G a n z 0 ~ ~ ~ . 0 t r a  fundación es la del licenciado Tomás del Corral y su esposa 
Catalina de Castañeda Quijano, vecinos de Tanos y residentes en Reinosa, en 
la ermita de Santa Ana en Tanos, en el año 1667. En el templo se conserva un 
epígrafe en memoria del hecho y fama de los donantes: "ESTA HERMITA 
FVNI DARON Y DOTARON EL 1 LICENCIADO DON THOMAS / 
DEL CORRAL Y D(OÑA) CATALINA] DE CASTAÑEDA QUIX(AN) 
O SV / MVGER A HONRA Y GLO/ RIA DE DIOS Y DE LA VIRGEN / 
SANTISIMA DEL ROSS(AR1)O VEN/ DICTA MADRE AÑO / DE 1667430. 

El documento más amplio y detallado sobre fundación de capellanía 
que hemos consultado es el que firman ellos, precisamente, ante el escribano 
Francisco de la Torre Herrera, en 1 673431. LOS patronos cuentan "con licencia 
y aprobacion del ilustrisimo Señor arzobispo de Burgos y de sus provisores" 
para establecer la fundación con beneficio eclesiástico y con una serie de 
precisas condiciones. Primero, Tomás del Corral y Catalina de Castañeda 
son 'Ldueño~ privativos de elegir y nombrar capellan o capellanes". Éstos 
tienen "obligacion de decir y digan en la dicha nuestra ermita de Nuestra 
Señora del Rosario perpetuamente y para siempre jamás por nuestras 
ánimas y de nuestros padres y descendientes y demás nuestras obligaciones 
y generalmente por las bendita ánimas del purgatorio en cada una semana 
de el año quatro misas retadas". Se especifican, además, con todo detalle 
las festividades en que ha de decirse misa en la capilla, además de "recar el 
rosario a coros en la dicha ermita todos los dias de el año sin faltar ninguno 
a la ora del anochecer". Para tales prácticas obligan a que "ha de arder 

(428) Ihídern, leg. 2595 B (1602), f. 58 rO.-69 vO. Este cura tenía más de sesenta carros en 
tierras, entre otros bienes muebles y rentas. 
(429) González Echegaray, Ma.C., 2001, p. 152. 
(430) Ortiz Real, J., 1995 (b), p. 6. 
(431) AMT, Castañeda, 10, doc. 54. 
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Viérnoles. Conjunto arquitectónico originado en el siglo XVII. Col. del autor: 

la lampara que en ella tenemos y poner nosotros y los patronos que nos 
subcedieren la aceyte necesaria para dicha lampara", además de "toda cera 
y oblacion necesaria para decir las dichas quatro misas". El capellán, en 
atención a los patronos de la capilla, "además de la seña de la campana 
tenga obligacion de avisar a los dueños y poseedores de dichas nuestras 
casas que vivieren en ellas para que vayan a oyr misay si tuvieren ocupacion 
a esperarles por espacio de una hora y no más". Tomás del Corral y Catalina 
de Castañeda eligen un capellán que es, precisamente, para garantizar su 
digna subsistencia, su único hijo, José Manuel del Corral, y en caso de que 
"no quiera ser sacerdote y tome estado de matrimonio sucedan en dicha 
capellanía sus hijos y descendientes", especificándose con prolijidad toda la 
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casuística de la herencia432. 
Pero, además de lo ya resumido, toda fundación lleva consigo la 

incorporación de varios censos con cuyas rentas puedan pagarse los gastos 
de la capilla y emolumentos del capellán. En el caso de Tanos, los censos 
montan 22.385 reales y sus réditos importan un total de 1 .O1 9 reales anuales. 

Si continuamos reseñando el patronato en el XVII, sin duda cobran 
especial protagonismo los señores de la casa de la Vega, que gozan de 
diezmos procedentes de las iglesias de San Felices de Polanco, San Pedro de 
Carmona, Santa María de Yermo y Santa María de U ~ i e d a ~ ~ ~ .  En la villa de 
La Vega el duque del Infantado provee hasta cuatro capellanías; en 1666 el 
concejo de la villa le conmina a ello, a cambio de que los vecinos afronten la 
reparación de la iglesia p a r r ~ q u i a l ~ ~ ~ .  

Retrocediendo unos años, a la altura de 163 1, Ana de Mendoza, sexta 
duquesa del Infantado, figura como la única señora y patrona de la iglesia 
parroquia1 de Santa María en la villa de La Vega435. El templo había sido 
capilla de la casa de la Vega, pero indica García Cantalapiedra que en el 
siglo XVII los vecinos ya escuchaban misa en ella436. Esta afirmación se 
antoja sin duda demasiado general puesto que los problemas en torno a la 
iglesia son de amplio calado y significan una seria disputa de competencias 
entre el concejo y el duque del Infantado. Porque, por un lado, la iglesia 
que "sirbe de parroquia" es "capilla y oratorio de su Excelencia y de sus 

(432) En ibidem, 10, doc. 13 la Reina Mariana de Austria autoriza a Tomás del Corral y 
Catalina de Castañeda a fundar vínculo y mayorazgo a favor de su único hijo José Manuel 
del Corral. 
(433) Díez Herrera, C., 1985, p. 502. El diezmo era un impuesto nacido "por encomienda del 
obispo o por derecho de patronato o por compra". 
(434) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f.9 rO.-vO. Reunido el concejo el 20 de 
enero de 1666, "auiendose juntado diversas vezes como tienen de costunvre se discurrio de 
proponer a el Excelentisimo señor Duque del Ynfantado de Pastrana Marques del Zenete y 
Almenara mi señor el que proueyesse las quatro capellanias que prouee en su capilla ygle- 
sia desta villa" y si se obliga a ello "la dicha villa y sus vecinos se obligarian al reparo de 
la yglesia y capilla". 
(435) Pérez Bustamante, R. y Ortiz Real, J., 1986, pp. 23-24. Toman la información de AHN, 
Osuna, Leg. 1845-27 [en Ortiz Real, J., 1995, p. 641. 
(436) García Cantalapiedra, A., 1992, p. 17. 
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grandes cassas e yncorporada en ellas y que esta dentro de las puertas fosos 
y contrafosos y que con toleranzia ypermision de los señores antecesores de 
su Excelencia a muchos años a serbido y sirve de parroquia"437. La iglesia 
de Santa María es propiedad del Duque, es su oratorio particular, aunque 
la ha cedido como parroquia para el servicio espiritual de sus vecinos y 
"vasallos": esto implica que, por ejemplo, aunque de derecho no tengan 
capilla ni sepultura propia438, sean enterrados en el templo, que se hagan 
obras, metan bancos en la capilla del Duque439 y se muevan las tierras de su 
suelo. De ahí que surjan necesidades de reparación que, según el Duque, han 
de asumir los propios vecinos. Este es el asunto principal que se trata en el 
concejo y ayuntamiento de la villa de La Vega el 5 de febrero de 1667, que 
cuenta con la presencia de Diego de Barreda Bracho, teniente de gobernador 
de la villa de Santillana y mayordomo de las rentas del Duque440. Los vecinos 
se obligan a asumir las reparaciones y sus gastos: "Que desde hoy dia en 
adelante repararan y reed8caran la dicha yglesia capilla oratorio y cuerpo 
de yglesia della de todo lo nezesario a su costa y mension de los vezinos que 
por tiempo fueren sus propios y rentas". A cambio, el Duque concede que 
no haya privilegios en las sepulturas: "Conzede a dicha villa)? sus vezinos la 
ygualdad de sepulturas sin que se pueda dar mayor merced en particular a 

(437) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1667), f. 19 vO.-20 rO. 
(438) AHN, Osuna, Leg. 1845-27 (163 l), en Ortiz Real, J., 1995, p. 64. 
(439) Es una de las quejas del interesante memorial que envía Juan de Barreda del Corro, 
comisario del Santo Oficio y capellán de la iglesia de Santa María, al Duque del Infantado 
en 1647: "Que Vuestra Excelencia es patrón único de la capellania de la gran Casa de la 
Vega, donde están los sepulcros de los señores della antecesores de Vuestra Excelencia, en 
la qual nadie puede sentarse sin licencia expresa de Vuestra Excelencia de averlo hecho los 
vecinos y metido bancos en dicha capilla pretendiendo propiedady prelación se un causado 
muchos ruidos y pendencias y ultimamente se causó una en quince de septiembre de que 
quedó violada la iglesia y obligó a ir a decir misa a una herrnitapor estas causas el corregi- 
dor hico sacar los bancos y asientos y mandar que no se volviesen aponer debajo de penas, 
y así convendrá que Vuestra Excelencia aunque se pida licencia sin ser informado del juez y 
capellanes que fuerem se sirva que no se dé porque con eso cesaran los pleitos pendencias y 
diferencias que tienen los vecinos sobre lo que no es suyo, y en otras ocasiones se un sacado 
dichos asientospor aerse reconocido los mesmos inconvenientes" [En ibídem, pp. 297-2981, 
(440) El mayordomado lo tiene por poder del Duque, con fecha 3 1 de diciembre de 1666. 
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ninguna persona eclesiastica ni seglar de dentro ni fuera de dicha villa de 
ningun estado calidad ni c~ndiz ion"~~' .  

Apenas un mes más tarde se convoca una junta concejil en la que 
comparecen, por una parte, el concejo y vecinos de la villa, y por otra los 
curas y capellanes del Duque en la villa, los licenciados Juan de Barreda del 
Corro (comisario del Santo Oficio), Juan Ruy, Juan Valentín de Barreda y 
Pedro González de Campuzano. Entre las partes se va a firmar una escritura 
de acuerdo para solucionar un pleito iniciado por el visitador general del 
Arzobispado de Burgos, quien en su día hace un auto porque el mayordomo 
de la fábrica de la iglesia de Santa María "comprasse ciertos ornamentos 
y missales de que se necesitaba" con la renta de la iglesia; el mayordomo, 
concejo y vecinos de la villa apelan a los provisores del Arzobispado y el 
pleito llega "por via de fuerza" a la Real Chancillería de Valladolid y por vía 
de apelación al Nuncio del Papa. Ante tal extremo, el duque del Infantado 
pide el entendimiento entre partes y que los gastos procedan de la fábrica de 
la iglesia "atendiendo por la unay otra parte al afecto y boluntady amor con 
que su Excelencia quiere a sus vasallos y sus capellanes y venefi~iados"~~~. 

El licenciado Juan del Mar y Barreda, prebendado de la iglesia de 
Málaga, funda una obra pía en el lugar de Barreda que, por mandamiento de 
dicho fundador, proporciona dos bueyes "a parientes de su linaje". La obra 
pía, establecida sobre las rentas de determinados bienes, sobre todo tierras, 
tiene en ese sitio un administrador, normalmente un eclesiástico relacionado 
con la iglesia donde se ha vinculado la fundación4", que es Antonio de la 

- - -  

(441) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1 667), f. 20 rO.-vO Tal vez por eso las mandas 
testamentarias de los vecinos de La Vega no plantean ningún problema para la elección de 
sepulturas, que queda a elección de los albaceas: Ibidem, leg. 2675 (1669), f. 24 P. María 
Gómez pide ser enterrada "en la sepultura que estubiere desocupada". La escritura de obli- 
gación para reparar y reedificar la iglesia de la villa, en AHN, Osuna, Leg. 1845-34 (1667), 
en Ortiz Real, J., 1995, p. 66. 
(442) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1667), f. 35 rO.-36 rO. 
(443) Ibidem, leg. 2675 (1665) f. 370 rO. En La Vega, a 19 de mayo de 1665, Juan Gutiérrez 
de Palacio, vecino del concejo de Polanco, recibe del licenciado Antonio de la Puente, cura 
del lugar de Barreda "como administrador que es de las obras pias que en el dicho lugar 
fundo el licenciado Juan del Mar y Barredapreuendado que fue de la santa yglesia de Ma- 



LA VILLA DE LA VEGA.. . 137 

Puente, cura de Barreda. Pero varias razones pueden animar a solicitar al 
Arzobispado de Burgos que conceda permiso para que tales bienes se 
vendan444: la escasa rentabilidad ("no son de ningun util niprovecho [. . .] las 
casas en aquella tierra no rentan cosa alguna"), la distancia con el concejo 
de Barreda ("estar muy distantes de dicho lugar de Barreda"), la dispersión 
y poco tamaño de las propiedades ("todo ello en piezas muy pequeñas") y 
los cambios ilícitos en los mojones y lindes ("tanbien va en diminucion por 
quitar y mudar los hitos y moxones de forma que dentro de poco tiempo 
tendra la mitad del valor menos que al presente"). 

- - 

laga la limosna de dos bueyes que mando dicho fundador se diese aparientes de su linaje". 
(444) Ibídem, leg. 2675 (1665), f. 101 rO.-vO. El documento en el apéndice documental. 





CONCLUSIONES 

Si el siglo XVII no había sido hasta ahora suficientemente tratado por 
la historiografía, en estas páginas se han destacado sus complejos derroteros, 
llenos de sugestivos objetos de estudio aún por investigar. En La villa deLa Vega 
y su jurisdicción en el siglo XVII. Aproximación histórica al Mayordomado 
de la Vega y la Honor de Miengo se abordan muchos temas que tienen que 
ver con la historia de los habitantes de un espacio concreto durante todo un 
siglo, en todos los aspectos posibles (económicos, demográficos, jurídicos, 
sociales.. .) que la documentación de archivo permite discurrir. La relación 
del objeto de investigación con las fuentes de archivo es aquí evidente: son 
los protocolos notariales quienes nutren estas páginas con sus textos, en su 
mayoría inéditos hasta ahora, y que permiten conocer la actividad cotidiana 
de los habitantes de la villa de la Vega y el Mayordomado de Miengo, su 
capacidad de organización y sus relaciones con los poderes real, señorial 
y eclesiástico. Sobra indicar, desde luego, aunque suene a tópico en tono 
de disculpa, que aún queda mucho por hacer, pero si se han aportado datos 
y realidades históricas hasta ahora desconocidas, además sobre en aspecto 
concreto de nuestra Historia Moderna como es el dominio señorial de un 
espacio determinado, se ha cumplido con el primer gran objetivo que tenía 
esta obra. 

Como consecuencia, suplir la carencia de la historiografía realizada 
hasta ahora de no dar ninguna importancia al siglo XVII, obviándolo o 
rebajando su interés entre el surgimiento o consolidación del señorío de la 
Vega en los siglos XV y XVI, y el crecimiento económico de Torrelavega 
que empieza a despuntar en la segunda mitad del XVIII, ha sido otro de los 
objetivos, en la medida en que de manera monográfica nos hemos detenido 
en una centuria prácticamente olvidada por los investigadores en lo que 
se refiere a las comunidades rurales regionales. Aunque ciertamente no es 
el siglo XVII el punto de arranque más afortunado para el desarrollo de 
la actual ciudad de Torrelavega y su comarca, por la situación contextual 
de estancamiento en diferentes órdenes, en él se atisban comportamientos 
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sociales de gran interés y que confirman que hablamos de una "sociedad 
pleiteante" que, a pesar de la corrupción generalizada en ciertas esferas de 
poder, confiaba (o "debía confiar") en la justicia, en la buena avenencia y 
en los acuerdos entre partes; o simplemente en una justicia que, ya viniera 
administrada desde la jurisdicción real, la señorial o la eclesiástica, podía 
solucionar los problemas a pesar de la demora de muchos pleitos y de la 
corrupción que también se deja traslucir en algunos textos. En las fuentes se 
ven comportamientos violentos pero también comportamientos solidarios; 
las tutelas, las avenencias entre partes, la caridad con los pobres445, el respeto 
a las decisiones concejiles, la solidaridad o la legalidad y precisos 
procedimientos legales que rodeaban un nombramiento son elementos de 
análisis para una sociedad con una notable capacidad de organización y que 
era relativamente versátil en la gestión de problemas que afectaban a la vida 
del concejo. 

Era el concejo el centro vital de organización vecinal; reunido 
con frecuencia y a campana tañida, se regía por unas ordenanzas escritas 
y enviaba con poder unos regidores o procuradores a la junta general de 
concejos. Esta junta, reunida normalmente cada domingo, tenía una función 
reguladora y normativa de las actividades locales y supone sin duda una 
instancia de gran interés en la valoración organizativa de las vecindades de 
la época. Se observa en su funcionamiento, en lo que las fuentes permiten 
verificar, que en ocasiones los concejos del Mayordomado de Miengo no 
seguían el parecer de la villa de La Vega y su jurisdicción. Además, la 
mancomunidad concejil no se reflejaba sólo en la junta, sino en uniones 
puntuales de los regidores de algunas '~urisdicciones comarcanas" para 
problemas concretos que a menudo derivaban en la redacción de escrituras 
de acuerdo autorizadas por el corregidor señorial. La junta contaba con los 
dos regidores generales de la villa de La Vega, elegidos cada año, uno por 
cada estado, de hijosdalgo y de hombres buenos, que tenían participación 

(445) AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f. 63 vO. Cierta ropa que dejó al morir 
Manuel de Barreda Calderón "se dio apobres". 
(446) Ibídem, 2675 (1666), f. 66 rO.: Juan Gutiérrez de Palacio fallece "en la casa en que 
dicho Francisco Gzntiérrez [su hijo] bibe y reside". 
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directa en el estado de determinadas obras y relación con el fiscal de la villa. 
El procurador general era el representante de los regidores o procuradores 
en causas fuera de la jurisdicción señorial, como el encabezamiento o el 
pago de sisas al Rey; participaba en las inspecciones de pesos y medidas 
y tramitaba las "vecindaciones". Estas instancias vecinales, excepto en lo 
que competía directamente a la jurisdicción real, estaban supeditadas al 
señorío del Infantado, con el que tenían una relación de obediencia tanto 
económica como jurídica. La villa de La Vega, el lugar de la torre y casa 
solar, era cabeza de jurisdicción, sede de la justicia, del escribano y de la 
junta general de procuradores. El Duque, cuya justicia le venía delegada del 
Rey, nombraba oficios fundamentales en la cotidianidad de los concejos y sus 
vecinos, como los escribanos o los alguaciles (cuyos excesos son criticados 
incluso en algunos textos estudiados), así como otros con funciones más 
concretas como el mayordomo de rentas, el alférez de gente de guerra o el 
examinador de oficios. El control ducal era, en este sentido, máximo, aunque 
se observen propuestas de provisión o se diera ya cierta patrimonialización 
de los oficios, fenómeno común al resto del Reino de Castilla en aquella 
centuria. Pero la figura más destacada de representación señorial era sin duda 
el corregidor (o "alcalde mayor", en algunos documentos), nombrado por 
el Duque y sujeto a residencia. Solía ser abogado (el informe del capellán 
Juan de Baweda del Corro, de 1647, pidiendo fuese "letrado" sugiere que 
no siempre lo era), sin compromisos vecinales (su teniente, sin embargo, 
podía ser vecino) y defensor, lógicamente, de los intereses señoriales, aunque 
debía comprometerse con la vida concejil en aspectos necesarios como la 
presidencia de la junta general o la confirmación de ordenanzas, aparte de 
sus atribuciones como tribunal judicial. Todas estas instancias dejaron huella 
documental de su actividad, lo que da origen al análisis de algunos pleitos, 
detallándose las actuaciones de la justicia ordinaria, los delitos de faltas, las 
tutelas, las escrituras de casamiento y las relaciones "entre los vivos y el más 
allá". 

Uno de los capítulos del libro (ya publicado en los Anales del 
Instituto de Estudios Agropecuarios, XVII, 2006, p. 227-254) se ha dedicado 
a las bases materiales de estas comunidades. En ellas se observa un escaso 
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crecimiento de la población (el estancamiento demográfico llegó hasta 
mediados del XVIII), con una emigración interna relativamente notable, 
dentro del contexto regional. En cuanto a la evolución de la villa central, 
entorno a la torre de la Vega se formó la aldea formada por pequeños 
barrios de dos a siete casas en hilera. En todos los concejos destacaba la 
diseminación del caserío. La actividad predominante de toda la jurisdicción 
era la agropecuaria, con una estructura económica de subsistencia, basada 
en formas tradicionales de explotación. La documentación de la época 
nos da noticia de pleitos interconcejiles por los límites de los pastos o el 
aprovechamiento del rozo u otros bienes comunales. La existencia de ventas, 
tabernas, ferrerías y molinos, en un contexto de mínima "industrialización~', 
vertebraba buena parte de las relaciones económicas entre los vecinos, el 
concejo y el señorío del Infantado. 

Queda, por supuesto, analizar más en profundidad numerosos procesos 
que en estas páginas han aparecido tan sólo como apuntes o aproximaciones 
históricas, desde el estudio, siempre que sea posible, no de unos determinados 
años del siglo XVII, sino de series enteras de documentos notariales y de los 
archivos de los tribunales de apelación o segunda instancia donde continuaban 
algunos de los pleitos que han aparecido aquí iniciados. Emerge una sociedad, 
pues, pleiteante, pero también familiar, agrícola, artesana o emigrante; que 
escribe su historia a través de nombres particulares y concretos que asoman a 
estas páginas rescatados del olvido de la documentación de archivo. 
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DOCUMENTO 1 
1599. 13, diciembre. La Vega y valle de Buelna. 
Visita del licenciado Gaspar Coronel, corregidor de la villa de La Vega y su 
jurisdicción, a los mojones que dividen su jurisdicción con el valle de Buelna. 
AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2595 B (1599), f. 68 rO. (ante Juan 
González Benito). 

En la jurisdicción de la villa de la Vega y valle de Buelna a trece de diciembre 
de mil1 y quinientos y noventa y nueve años se juntaron sus mercedes el Ldo. 
Coronel, corregidor de la villa de la Vega y sujurisdicción y Juan de la Rasilla 
Arce, alcalde del valle de Buelna en el regato y bado de Río alto a la peña 
señalada que tiene una cruz y está esta peña del camino real al río mayor 
de Besaya y Juan de Barreda, procurador General della y Diego Pérez, 
regidor General y Tomás Gustio [. . .] procurador general de la dicha villa 
de la Vega y Lope de Barreda, procurador de Campuzano y Juan Gutiérrez, 
procurador de Pando y Juan Roiz de Munixon, procurador de Lovio y Juan 
Fernandez de Varzenilla, procurador de Tanos y Domingo Blanco, regidor 
del lugar de Eérnoles y otros vecinos de los dichos concejos y del lugar de 
San Pedro y San Felizes, Juan del agua de posaio, procurador y Bastián 
González de [...] y Guriérrez Marcano, regidores del dicho lugar de San 
Pedro y San Felizes y Toribio Diaz de la Rasilla, regidor mayor del dicho 
lugar de San Pedro y San Felizes. En presencia de los escribanos y testigos, 
en virtud de la requisitoria de atrás, hizieron la vesita de términos y por 
donde deslindan y las dichas jurisdicciones desta la dicha villa y conzexos de 
su jurisdicción y de los lugares de San Pedro y S. Felizes como otras veces lo 
an fecho las justicias de las dichas jurisdicciones y oficiales y escribanos de 
los dichos lugares y es costumbre de se hazer y conforme [...] se comenzó a 
hazer esta dicha vesita que comienza de bado del río pe to  y está por hito y 
señal entre las dichas jurisdicciones una peña que tiene una cruz y está tras 
el camino real y el río mayor de Besaya y va deslindando a la regata de las 
heras, hazia Dobra arriba a un moxón alto de un codo de piedras que es de 
quatro esquinas y está cruzado entre dos [. ..] enzima de lo alto de la dicha 
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regata de las heras y de alli va partiendo y deslindando los dichos términos 
a do dicen los colodiellos y de alli a do dicen pero mata a do esta otro foso 
entre dos cagigas y de alli al se1 De loma y dea a do está otro moxón que es 
raxado y cruzado y de alli al se1 de sierra lusa a donde está un moxón que es 
piedra peña y del de allí como cortan las aguas bertientes de [. . .] a la braña 
de Juan Puente e desde los dichos limites e agua bertian de la parte de la 
dicha villa de la Vega que de por término de la dicha villa de la Vega y sus 
conxejos según los dichos limites y aguas bertientes e moxones la deslindan 
y terminado hasta aquí, con que es lo bravo que de por mancomunado de 
la dicha villa y sus conzejos y del dicho lugar de San Pedro y San Felizes e 
puedome ortarlos dichos conzejos e villas todos las cosas nezesarias para 
dichas casas, carrosm caubas, piertigas para adiales e provisión de sus 
casas y que no se le pueda prendar ni prenda por este aprovechamiento por 
el dicho lugar de San Felizes ni sus vezinos y sí alguno prendare estan fecho 
se buelban de la una parte a la otra de ansí de pedimento y consentimiento 
de las dichas partes dieron por buenas e balederas las vesitas pasadas 
y aprovaron y dieron por vesitados los dichos términos y hitos y señales 
susodichos y declarados por ser notorios y conocidos y usados y guardados 
y no haber ninguna diferencia no se besitaron uno a uno [...], los dichos 
jueces mandaron que desde aqui adelante se guarde como hasta aqui de 
tiempo ynmemorial a esta parte sin alterar cosa alguna y lo JirmarÓn los 
dichos jueces [. . .l. 

DOCUMENTO 2 
1612. Torrelavega. 
Recuento, con fines fiscales, del número de vecinos residentes en cada uno de 
los concejos que integraban el Mayordomado de la Vega. 
Archivo Municipal de Torrelavega, Leg. H1, fol. 60. 1 pág. Manuscrito, sin 
autentificar. 
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[signum cmcis] 
Lista de la vezindad: 

La Villa, quarenta vecinos 040 
Canpuzano, veynte y ocho 028 
Pando, diez y ocho vecinos O18 
Lovio, catorze vecinos 014 
La Montaña, diez y seis [vecinos] 016 
Biernoles, cinquenta [vecinos] 050 
Tanos, veynte y tres [vecinos] 023 
Goycillos, zinquenta vecinos 050 
Torres, quinze vecinos 015 
Ganzo, beynte vecinos 020 
Dualez, diez y siete vecinos 017 
Barreda, doze [vecinos] 012 
Polanco, ochenta [vecinos] 080 

Son treszientos y ochenta y tres vecinos 383 
La Onor la tercia parte de todos [sic] repartimientos. 

DOCUMENTO 3 
Ante quem 1617, octubre 21. Torrelavega. 
Traslado de título de familiar del Santo Oficio (1 6 17, agosto 2 1. Logroño), a 
nombre de Toribio González de la Hoyuela, que había de desempeñar dicho 
cometido en Polanco. 
A.M.T., Leg. H1, fol. 229. 2 págs. Copia manuscrita, autenticada. 

[signum crucis] 
Titulo de familiar del santo ojcio de la inquisición: Toribio Gonzalez de la 
Hoyuela. 



148 Mario Crespo López 

Nos, los ynquisidores apostolicos contra la heriticaprabedad [sic] y 
apostasia en todo el reyno de Nabarray obispado de Calahorray la Calcada, 
con el condado y señorio de Bizcaya y probincia de Guipuzcoa, con toda la 
tierra y jurisdicion que cae en el arcobispado de Burgos y los Montes de Oca 
y costa de mar asta San Bicente de la Barquera, y obispado de Taracona asta 
los limites del rreyno de Aragon y su distrito. 

& por quanto beemos ser necesario y cunple al serbicio de Dios, 
nuestro Señoí; y bien deste Santo Oficio de la Inquisicion que en el concejo 
de Polanco aya algunos familiares nuestros y deste Santo Oficio, para que 
hagan y cunplan aquello que por nos y por este dicho Santo Oficio le es 
cometido y encomendado. 

Y atendido y considerado que bos, Toribio Goncalez de la Hoyuela, 
vezino del dicho concejo, sois persona de buena y linpia parte, pacifico, 
quieto, honesto, apartado de rruydos y escandalos, que hareis y cunplireis 
aquello que por nos y por este dicho Santo OJicio bos sera cometido 
y encomendado, como de bos se confia. Por ende, por las presentes y su 
tenoí; bos hacemos, nonbramos y creamos por familiar deste Santo Oficio 
de la Ynquisicion, y uno de los del numero que el Rey, nuestro S e ñ o ~  ha 
mandado poner Y queremos que, como tal familiaí; podais gocar y goceis de 
todas las preeminencias, pribilejios, franquezas, libertades, prerrogatibas, 
exempciones e ynmunidades que los otros y tales familiares deste Santo 
Oficio gocan y han gocado, pueden y deben gocar asi por derecho comun, 
prebilejios apostolicos y rreales concedidos por su Santidad y su Magestad, 
como por instruciones, uso, practica, costunbre y estilo deste dicho Santo 
Oficio. Y para que podais traer y traygais armas, asi ofensibas como 
defensibas, en buestra persona, de noche y de dia, por todas las ciudades, 
billas y lugares deste nuestro partido. 

Ypor las mismas presentes en birtud de vuestra obediencia, exortamos 
[texto perdido] necesaria es, so pena de escomunion mayor y de ducientos 
ducados de oro para los gastos deste Santo Oficio, decimos y mandamos 
a todas y qualesquier personas y juezes e justicias, asi eclesiasticas como 
seglares, que bos ayan, tengan, traten, honrren por tal familiar deste 
Santo Ofi~io y uno de los del numero, y bos guarden y hagan guardar las 
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dichas preheminencias, prebilejios y franquecas, libertades, prerrogatibas, 
exemciones e inmunidades, y bos dejen traer las dichas armas y no bos las 
quiten, consientan, ni manden  quita^; en manera alguna, sin poner en ella 
inpedimiento ni contradicion alguna. 

Con que mandamos que, dentro de sesenta dias primeros siguientes 
despues de la data deste titulo, bos, el dicho Toribio Goncalez de la Hoyuela, 
hagais notejicar y notejiqueis esta dicha probision al concexo, justicia y 
rreximiento del dicho concexo = de Polanco, y tomad fe y testimonio de la 
dicha notejicacion a las espaldas della. 

En testimonio de lo qual mandamos dary dimos laspresentes,jirmadas 
de nuestros nonbres y sellada con el sello del Santo Oficio y refrendadas por 
uno de los secretarios del. 

Dada en la Ynquisicion de Logroño, a beynte y un dias del mes de 
agosto de mil1 y seiscientos y diez y siete años. 

El Licenciado Juan de Balle, el Licenciado Lorenco de Salazar Frias, 
el Licenziado Antonio de Aranda Alarcon. 

Por mandado del Santo OJicio de la Ynquisizion. 

DOCUMENTO 4 
1622.16 enero. Madrid 
Provisión de residencia. Mandamiento de juez de residencia al licenciado 
Francisco de Fuentes Villarroel por parte del duque del Infantado, Juan 
Hurtado de Mendoza. 
AHPC, Laredo, libro 1, fols. 3 rO-5 rO. Copia manuscrita, autenticada. 

[. . .] Saued que a nuestro seruicio y a la execucion de la justicia y al uien de la 
republica es necessario que el corregidor alguaciles rregidores escriuanos y 
jeles que an sido en la nuestra uilla de la Vega [. . .] otros ojiciales ypersonas 
que an tenido ojicios en la dicha villa hagan residencia y den quenta de 
los ojcios que han tenido y zessado despues aca que en la dicha villa se 
tomo residencia por tanto conjando de vos el licenciado Francisco de 
Fuentes VFllarroel que sois tal persona que guardaré yo el seruicio de Dios 
y nuestro y hareis justicia a las partes y que uien y diligentemente estén 
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deueis en lo que por nos os fuere mandado y cometido por la presente: Vos 
encomendamos y cometemos lo susodicho y encargamos que luego como esta 
nuestra pruision vos fuese mostrada más vais a la dicha villa e presentada 
hacez el juramento= eso [. . .] quen tal caso de derecho [. . .] y hecho el dicho 
juramento tomad las varas al dicho corregidor y sus tinientes y dadfiancas 
en el dicho ayuntamiento para que hareis residencia y pagareis los daños y 
querellosos que de vos uviere y hecho lo susodicho mandamos al concejo de 
la dicha villa que vos ayan y tengan e recivan por tal juez de residencia en 
ella y vos admitan a los uso y exercicio de la dicha nuestra justicia juez de 
residencia, que nos, por la presente vos aremos por receuido y admitido a 
el lo qual cunplan solas penas en que caen los vasallos que no ouedecen los 
mandamientos de sus señores y hazed y mandad pregonar en la dicha villa 
y en las otras partes y lugares acostunbrados como por nuestro mandado y 
L . .  .] tomar residencia al dicho corregidor y sus tenientes alcaides alguaciles 
regidores escribanos y Jieles e otros ojiciales de la dicha villa para que las 
personas que dellos o de qualquiera dellos estuvieren querellososs o uvieren 
receuido fuercas o agrauios parezcan ante vos y los oyreis e guardareis 
justicia y a los que parescieren e se querellaren e pidieren e demandaren 
alguna cosa a los susodichoss oydas y llamadas las partes haced justicia y 
vos de vuestro oficio os informad y haced pesquisa secreta por ante Juan 
de Cosio Elarde como y de que manera el dicho correhidor e sus tenientes 
justicias e regidores escribanos y fieles y ojiciales de la dicha villa han 
usado de los dichos oficios en el tiempo que los an tenido y si han hecho 
alguna fuerca o agravio cohechos o barateria y si han sido uenos jueces 
y si los hallaredes culpados castigaldos conforme a derecho e ynformaos 
de los delitos y pecados puvlicos e juegos [. . .] si las ai u a hauido y si han 
sido castigados os informad si el dicho corregidor y sus tenientes alguaciles 
regidores escriuanos yjieles y oficiales de la dicha villa y concejo han hecho 
ygualas y conciertos con los querellosos en los cargos y oficios que han 
tenido y ansimismo os informad y aced informacion y hced aueriguacion de 
las penas tocantes a nuestra camara y ouras puvlicas en quyo poder estan 
y que se an hecho y ansimismo de las condenaciones aplicadas a gastos de 
su justicia y haced acudir con todas ellas al reptor o mayordomado a quyo 
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cargo son conforme a derecho y costunure de la dicha villa para que de todo 
aya quenta i razon y tened especia quidado de guardar y qunplir todo lo que 
se manda por capitulos de juez de residencia con apreceuimiento que no lo 
haciendo e guardando ejecutaremos en vos las penas en ellos contenidas, y 
tomad las quentas de los propios de la dicha villa y de qualesquier sissas y 
repartimientos que se ovieren hecho del tiempo aca que se tomó residenzia 
e lo que hallaredes malgastado no lo recivais en quinta de los alcances 
pasados que hallaredes hechos y los que nos hicieredes los aced pagar 
e poner en poder del reptetor de la dicha villa haciendo las ejecuciones, 
prisiones, ventas y rematess de vienes que sean necesarias y conuengan 
sin embargo de qualesquier apelaciones que dellos interpongam las quales 
apelaciones otorgad en los casos que de derecho uviere lugar y si hallaredes 
que alguna sisa o repartimiento se ha hecho sin nuestra licencia proceded 
contra los culpados conforme a derecho y hecha la dicha pesquisa secreta, 
assi, en las culpas, que della resultarem, como en las demas puvlicas haced 
justicias dando en ellas sentencias y haciendo satisfacer los querellosos e 
dagnijicados y las [. . .] o sentencias, que en la dicha racon dieredes assi en 
pesquisa de oficio como a pedimento de parte las ejecutad, en las personas 
y uienes de los que fueren condenados conforme a derecho sin enuargo de 
qualesquier apelaciones saluo en aquellos casos que de derecho uviere lugar 
a los quales dicho corregidor y sus tenientes justicia y oficiales de la dicha 
villa mandamos que hagan ante nos la dicha residencia por tiempo y termino 
de treinta dias dentro de los quales haced las dicha pesquisa secreta e les 
haced cargo de lo que dello resultare y admitid los descargos y recevildos a 
prueva y dad vuestras sentencias aperciviendo al dicho corregidor justicia y 
oficiales, que hagan ante nos sus prouancas porque en nuestro consejo no an 
de ser mas receuidos a prueua y sentenciada la dicha residencia, luego que 
pase el termino della la inuiad ante nos con relacion de las sentencias quien 
lo publico dieredes, con apercivimiento que si no lo ynviaredes ynformadolo 
de todo conforme a capitulos de corregidores e jueces de residencia destos 
Reynos, a vuestra costa los mandaremos traer para todo lo qual nos damos 
poder cunplido e para usar el dicho oficio por el tiempo que fuere nuestra 
voluntad, confirmar y determinar los pleitos y causas cevile y creminales 
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que ante vos vinieren assi de vuestro oJicio como a pedimiento de parte y 
las causas que estuvieren pendientes ante la dicha justicia tomandolas en el 
estado en que estan dando en ellas sentencias ynterloqutorias y dijinitivas 
tanto que con fuero y con derecho devais e traer vara de nuestra justicia 
vos y vuestros tenientes y mandamos a qualesquier vecinos y moradores de 
la dicha villa y su jurisdicion de quien entendieredes ser ynformado que 
parezcan ante nos a vuestros llamamientos u mandamientos, a los placos e 
terminos e so las penas que los pusieredes, las quales avemos por puestas e 
las podais ejequtar en las personas y vienes de los que fueren inobedientes, 
e ssi para lo susodicho favor o ayuda, uvieredes rnenesteí; mandamos al 
dicho concejo vecinos y moradores de la dicha villa y a cada uno de ellos 
que nos lo den y hagan dar so las penas que vos le pusieredes las quales nos 
auemos por puestas e las podais ejequtar en los reueldes que por lo presente 
para toma< la dicha residencia e hacer la dicha pesquisa y usar y exerzer el 
dicho oficio de justicia por vos o por vuestro lugar teniente ypara cada uno 
cosa y parte dello, nos damos el dicho nuestro poder cunplido, con todas sus 
incidencias y dependencias a regidores y corregidores. 
Dada en la villa de Madrid a diez y seis dias del mes de enero, de mil y 
seiscientos y ventidos. 
El Duque del Infantado, por mandado de su Excelencia, Luis Mendoca. 

DOCUMENTO 5 
Post quem 1624,s julio. Torrelavega. 
Traslado del título de Corregidor de la villa de la Vega y su Jurisdicción 
(1624, 8 julio. Madrid.), concedido por el Duque del Infantado a nombre de 
Rodrigo de Cosío Barreda. 
AHPC, Laredo, lib. 1, fol. 97. 2 págs. Copia manuscrita, autenticada. 

En tanto del titulo de corregidor Don Rodrigo Cosio Barreda. 
Don Juan Hurtado de Mendoca de la Vega y Luna, Mayordomo Mayor de su 
Majestad, de sus Consejos de Estado y Guerra, y gentilhonbre de su Camara, 
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Corregidor de la encomienda de Zalamea, Orden de Alcantara, y Doña Ana 
de Mendoza de la Vega y Luna, Duques del Infantado, señores de las Casas 
de Mendoza, de la Vega, Marques de Cenete, Marques de Santillana, Duques 
de Mandas, Marqueses de Argueso, Marqueses de Canpo, Marqueses de la 
ciudad de Terranoba, Condes de Saldaña, Condes del Rreal de Mancanares, 
Condes del Cid, Señores de laprobincia de Lievana, Ermandades en Alaba, 
Señores de las villas y [sic] de Hita, Buytrago y su tierra, Señores de las villas 
de Tordehumos, Sanmartin Mentada, Arenas y su tierra, Señores de la [sic] 
villas del Sesmo, de Duron, y de Xadraque y su tierra, Barones de las villas 
de Ayora y de la Hunde, y de las Baronias de Alberique, Alcazec Alazquer 
y Gavarda, Señores de las villas y Baronias de Catalla, Onil, Tivi Luchent, 
Quatro Tonda, Penet, Benicolet, Fuentelahiguera, Picacent, Espioca, y 
Merellerola en el Reyno de Valencia, y de las Encontradas de Cura de Iria, 
Cuergus, Barbagia, Ollala y Barbagias Eulo y villa de Fitgi, en el Reyno de 
Cerdeña, etcetera. Hazemos saber a bos, el concexo, justicia y rregidores, 
cavalleros y escuderos, oficiales y onbres buenos de la nuestra villa de la 
Vega como, entendiendo ser conplidero al serbicio de Dios y nuestro, y a 
la execucion de la justicia, y a la paz y pro comun de essa nuestra tierra, 
avemos acordado de ynbiar a ella por corregidor della a Don Rodrigo de 
Cosio Barreda. por tiempoM de un año primero siguiente, mas o menos, 
lo que fuere nuestra voluntad, con el ojicio de justicia y jurisdicion, cevil y 
creminal. 

Que vos mandamos que, vista esta nuestra probission, sin hos [sic] 
mas rrequerir ni consultar sobre ello, rrecivais juramento del susodicho, 
que bien yjielmente usara el dicho oficio de corregido< mirando el servicio 
de Dios y nuestro, y el bien y pro comun dessa tierra, y hara y cumplira todo 
aquello que, como tal corregidor es obligado a guardar y cunplir conforme 
a capitulas de corregidores. Y hecho el dicho juramento, tomad deljiancas y 
seguridadpara que, en jin de su ojicio, dara residencia, y pagara y satisfara 
lo que fuere condenado. 

Y echo lo susodicho recevildepor tal corregido< el qual pueda usar y 

(447) El subrayado parece de época posterior al traslado. 
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use el dicho oficio, y cunplir y executar las cosas tocantes a nuestra justicia, 
y oyr librar y determinar todos los pleytos y causas, ceviles y creminales, 
que estan pendientes, como en los que de nuebo se comenzaran, ansi 
como los que hasta aqui an conozido los otros corregidores y jueces de 
rresidenzia y justicias que an sido en essa dicha villa, como los pleytos y 
causas de nuestras alcavalas y rentas, que tenemos y nos pertenezen, en 
qualquier manera, en esa dicha villa. Porque nuestra voluntad es que1 dicho 
corregidor conozca dello, y no otro Juez alguno sin comission especial 
que para ello le demos; al qual mandamos que sea acudido y recudido con 
todos los derechos y salarios al dicho oficio devidos y pertenecientes; el 
cual pueda hacer y aga qualesquier pesquizas en qualesquier causas que 
de derecho puedan conocer y proceder de su oficio y a pedimento de parte, 
y que, por nuestra comision, esten cometidos a las otras nuestras justicias 
que an sido en esa dicha nuestra tierra; tomando las unas y las otras en 
el estado en que estan y estuvieren, al tienpo que fuere rrecevido al dicho 
oficio, y las determine, y sentenzie y execute, tanto quanto con fuero y con 
derecho deba al qual nuestro corregidor, nuestro [sic]. 

Mandamos que besite los terminos desa nuestra tierra y rrenueve los 
mojones en los lugares comarcanos, y haga restituir qualesquier terminos 
y cosas concejiles y publicas, de que este despojada; y no consienta, ni de 
lugar que de aqui adelante, se enajenen, por causa alguna. 

Y le damos poder para traer bara de justicia, y poner y n o n b ~  
tenientes en lugar; que para ello y hacer lo susodicho, y executar 
qualesquier sentenzias que de derecho se devan executar, le damos poder 
cunplido, con todos [sic] sus ynyidencias y dependencias, y mandamos que 
no le sea puesto enbargo ni control alguno, y le rrecivays al dicho oficio; que 
nos, por la presente, le recevimos, y avemos por rrecevido y hecho el dicho 
juramento, y dadas las dichas $ancas. Y si por su parte os fuere pedido 
favor y ayuda para la ecxecucion de la justizia, y para lo que mas biere que 
conbiene, os mandamos se la deis, so las penas que por el os fueren puestas, 
las quales nos y para las executar le damos poder cumplido. 

(448) Idem. 
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Dada en la Villa de Madrid, a ocho dias del mes de julio de mil 
y sseiscientos y bein[te] y quatro años. El Duuue del Ynfantado. Por su 
mandado de su Excelencia, Luis de Mendoza. 
Concierta con el orexinal, que se bolbio a el dicho Don Rrodrigo de Cosio 
Barreda, y en esta villa lojirmo [Firma] Alonso Gonzalez Pénito [rúbrica] 
Provission del Corregidor de la Villa de la Pégapor un año Mas o menos, 
la voluntad de su Escelenzia Don Rodrigo de Cossio Barreda 

DOCUMENTO 6 
Post quem 1625,l mayo. Torrelavega. 
Traslado de un despacho (1 625, mayo 01, Haro) de Alonso Hurtado, Alcalde 
Mayor del adelantamiento de Castilla, partido de Burgos, en que se amplía 
a Carriedo, Santillana y Torrelavega el territorio al que afectan las órdenes 
subsiguientes. Incluye: 

- Despacho (1625, abril 08, Haro) de Alonso Hurtado, en que 
se ordena a Espinosa de los Monteros y Medina de Pumar el 
cumplimiento de la Real Cédula inserta. 

- Real Cédula (1625, marzo 18, Madrid) por la que se solicitan 
informes sobre la adecuación de cultivos de lino y cañamo, con 
fines industriales. 

AHPC, Laredo, lib. 1 ,  fol. 128. 4 págs. Copia manuscrita, autenticada. 

En racon del cañamo 1625. 
El Licenciado Don Alonso Hurtado, Alcalde Mayor, por el Rey 

nuestro señor, en el adelantamiento de Castilla, partido de Burgos. 
Hago saver a vos, la Justicia y Rreximiento de las villas de Espinosa 

de los Monteros y Medina de Pumar y a vuestro lugar, teniente en el dicho 
ojicio, y a cada uno y qualquier de vos, que, por los señores del supremo 
Consejo de Govierno de su Magestad, me a sido rremitida una carta, 
rubricada con las señales de susjirmas y refrendada de Don Fernando de 
Vallejo, escrivano de camara, que su tenor della es como se sigue. 
Zedula [al margen.] Tienesse por conbeniente yntroduzir en estos reynos 
lavores de lino y cañamo, que si fuese en abundanzia, se escusaria mucha 



156 Mario Crespo López 

parte de lienzo y xarcias que se traen de fuera. Y informados que tierras, ansi 
de lavor como baldios, ay en este partido que pueden ser a proposito para 
senbrar y bene$ciar estas semillas, que rriegos tienen o poddrian teneí; y de 
que medio sepodia usarpara dispone6 haziendo para ello la delixencia que 
os parezca, y avisareys dello con la brevedad y rresoluzion pusible. 

Madrid y marco diez y ocho de mill y seiszientos y beinte y cinco. 

La qual dicha zedula esta rrubricada con las rubricas y senales de 
lasjirmas de los senores de dicho Real Consejo de Gobierno, y refrendada 
de Don Fernando de Vallejo, escrivano de camara del dicho Real Consejo 
de Gobierno, y, para que lo en ella contenido se cumpla y aya efeto [sic], 
mande dar y di elpressente para vos y cada uno de vos, en la dicha racon, 
por el qual os mando que, siendoos entregado por qualquiera perssona, 
vease la dicha Real Zedula que de suso va incorporada, Y vista en su 
cumplimiento, ynformareis de las tierras, ansi de lavor como baldias, que ay 
en los lugares y terrenos de vuestra jurisdiccion que puedan ser a proposito 
para senvrar y veneficiar las dichas semillas de lino y cañamo, y que rriegos 
tienen o pueden de teneí; y de que medios se podra ussar para disponer lo 
que para lo susodicho conbenga. Y anssi dicho con buestro parezer y de 
perssonas que para el dicho efeto [sic] nonvrareys, y que tengan esperienzia 
en lo susodicho, y me lo rremitid luego y sin delazion alguna, para hazer y 
cumplir lo que por la dicha Real Zedula se manda, pena de zinquenta mil 
maravedis para la Rreal Camara, so la qual dicha pena, mando a qualquier 
escrivano os lo notejique. 

En la villa de Aro, a ocho dias del mes de abril de mill y seyscientos 
y veinte y cinco años. Y a la paga que os he de entregar e dar yo a cada 
uno de vos la dicha paga, ocho reales de gastos de paga so los vezinos, y 
si no, de propios del concejo . El Licenciado Don Alonso Hurtado. Por su 
mandado, Antonio de [LMazán González?]. 

En la villa de Aro, aprimero dia del mes de mayo de mil y seyscientos 
y veinte y cinco años. Su merced, de el Licenciado Don Alonso Hurtado, 
alcalde mayoí; por el Rrey nuestro señoí; en este adelantamiento de Castilla, 
partido de Burgos. Dize que mandava y mando que el mandamiento arriva 
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constatado sea y se entienda ansi mismo con el valle de Carriedo y villa de 
Santillana y T ~ r r e l a v e g a ~ ~ ~  y su jurisdiccion, y mando que en cada uno de los 
dichos valles se le de al que se le notifique y entregare ocho reales de gastos 
de junta y no los aviendo de propios. Y ansi lo mando y$rmo, y sirva este 
auto de mandamiento. El Licenciado Don Alonso Hurtado. Por su mandado, 
Antonio de [~Mazán?] . 

DOCUMENTO 7 
Ante quem 1625,19 noviembre. Santander. 
Carta en la que Juan de Velasco Castañeda, a cuyo cargo estaba la defensa de 
la costa, da la alerta de movilización frente a un posible ataque por mar de 
los ingleses. 
AHPC, Laredo, lib. 1, fol. 136. 1 h. fol. Original manuscrito, autentificado. 

[signum crucis] 
Don Juan de Velasco Castañeda : A cuyo cargo esta la defenssa desta costa 
por el Rey nuestro Señor 
Al sewizio de su magestad conbiene que, vista esta con todo cuidado y 
presteza, essa jurisdizion y toda su gente este presta y prevenida para 
segundo avisso, con sus armas, pólvora, cuerda y balas, como otra vez se 
tiene ordenado. Que de no lo cumplir así, sera dessewido su ~Wagestad y 
castigado con rigor porque, conforme al despacho que oy he rrezevido, 
conbiene así, y con el carta que me dize de la victoria que los nuestros 
han tenido en Cadiz contra la armada enemiga de los ingleses; lapodamos 
esperar de rrecudida en esta costa con mucha brevedad. Y la harina que 
he mandado este a punto para el sustento de la gente en Santander a 19 
de noviembre [de 11625, y las zentinelas que estan señaladas se pongan 

(449) Este es el primer documento, aparecido hasta la fecha (el otro era el testamento de 
María de Campos y Guevara, de 21 de setiembre de 1684, firmado en Medina del Campo), 
en que figura el nombre actual de la villa, hoy ciudad. Previamente había sido reflejado en 
documentos, de modo excepcional, como "Torre de la Vega", así ya en una Real Ejecutoria 
de los RRCC. de 28 de julio de 1495, sobre un caso de estupro (A.R.C.V.,Reales Ejecuto- 
rias, 85-23, leg. 44). 
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dobladas, porque asi conviene para darnos aviso. [Firma] Don Juan de 
Elasco Castañeda [rúbrica] [Firmas] Alonso de Guthierrez Fernando de 
la Serna [?] [rúbricas] T~rrelavega~~O y su Jurisdiccion [signum crucis] 
A la Justicia y Regimiento de Torrelavega y Honor de Miengo. [Rúbrica] 
Zertijicacion ques del servicio de su Magestad Torrelavega y Miengo. 

DOCUMENTO 8 
1631.9, febrero. La Vega. 
Capítulos de ordenanzas del monte de Cado, que afectan a los concejos de La 
Vega, Campuzano, Pando y Lovio. 
AHPC, Protocolos Notariales, leg. 5550, 1631, f. 84 rO. y SS. ante Alonso 
González Benito. 

En la villa de la vega a nueue de febrero de mil1 y seiscientos y treinyta y 
un años ante mi Alonso [. . .] vecinos y testigos parescieron presentes Juan 
de Barreda Calderón el mozo y Pedro Gonzalez de Campuzano en el regato 
y Gregorio de Bustamante y Lucas de Obeso vecinos desta villa y Juan 
Gonzalez el biexo y Pedro Pérez vecinos del concexo de Pando y Alonso 
Palacio vecino del concexo de Lovio y Fernando Ruiz de la Callexa y Juan 
Pariente vecinos del concexo de Campuqano todos ellos nnombrados por 
la dicha villa de la Vega y pando y Lovio y Campuqano y en birtud de sus 
poderes que les han sido dados que ban atrás por cavecapara hacery ordenar 
capitulos de ordenanzas añadir y quitar ordenanzas, enmendar capitulos, en 
las ordenancas viexas mancomún a dichos quatro lugares atento la grande 
deshorden y tala que avido en el monte de Cado, plantios de su magestad y 
sus términos y aviendolo visto, tratado y consentido entre todos ellos de un 
acuerdo y conformidady mirando por el bien común de dichos poderes usando 
hicieron y ordenaron los capitulos siguientes: [. . .] dijeron que por quanto 

(450) Segunda vez que se nombra de esta manera a la Villa, aunque el uso de esta denomina- 
ción no se generalizaría hasta mediados del siglo XVIII. Se da la circunstancia de que ambos 
están producidos fuera del ámbito de la Villa; quizá fuera éste el modo habitual de referirse 
a ella, a pesar de la pervivencia de la expresión "la Pilla de la Vega" durante aún más de un 
siglo en los documentos de producción legal propia. 
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las penas contenidas en la ordenanza dese hasta ahora sea vorrado, sean 
albolible y por serlo muchas personas pareciendoles que comparanla son 
libres se atreben a cortal; traer y hacer muchos y mejores aprovechamientos 
ami  en perjuuicio de los demás vecinos pobres y huérfanos y viudas desta 
dicha viñña que son mancomunados como en detrimento y deminución del 
dicho monte de Cado y para gesto cese y nadie goce más de arullo que es 
junto y [.. .] el dicho monte se aumenta y no se acabe como tenya ha de 
hacerlo en pocos años. 
Cortar cagigas: Ordenaron y mandaron desde oi en adelante ninguna 
persona de qualquier calidad y condiqion que se atreba a cortar cagiga por 
el pie desde el río de Cado para aca así como nadie en la sierra de la mida? 
Hasta que entra en término de Polanco pena de 2000 maravedís aplicados 
por quarta parte juez de ¿?  Y sanctisimo sacramento con advertencia que 
la pena que cayere en cada lugar la quarta parte aplicada al sanctisimo 
sacramento sea para el de aquel lugar donde fuere vecino la persona que 
incurriere la tal pena. 
Carro de leña: ordenaron y mandaron que ninguna persona sea osada a 
cortar desde el dicho río de cado para acá carro de leña pena de 7 maravedís 
aplicados por tercias partes juez de [. . .] y lugares. 
Baste para informar: ordenaron y mandaron que baste para informar de los 
dichos dos capítulos qualquiera dellos un vecino por ser en monte. 
Coloño de leña: Otro si mandaron que ninguna persona corte coloño de leña 
del dicho río para aca pena de 100 mr para los lugares y si con el tal coloño 
de leña cortare guia o punta de cagiga pague 600 mr de pena aplicados por 
tercias [ . . . ] 
Del cortecar la cagiga: mandaron que ninguna persona sea osada a 
descortecar cagiga ni reburdiarla por el pie pena de otros 600 mr aplicados 
como ba dicho aunque no corte más que un coloño de leña horcinal porque 
por allí se biene a secar y perderse la tal cagiga. 
Cagiga por el pie del río para allá: mandaron que ninguna persona [. . .] del 
río de cado para allá sea osada a cortar cagiga por el pie que sea nueba ni 
descobrollarla pena de 600 mr aplicados por tercia1 partes juez de [. . .] y 
lugares y baste para prueba un vecino como arriba queda dicho. 



160 Mario Crespo López 

Carro de leña del río para arriba: [. . .] mandaron que ninguna persona se 
atreva a cortar carro de leña verde del río de Cado para allá pena de 100 mr 
para este vecino y lugares mancomunados. 
Coloño de leña: [...] desde el dicho río de Cado sea osado cortar coloño 
de leña verde pena que por cada coloño 1 real para los lugares y baste para 
prueba verle salir de monte con él no dando información de lo [. . .] y lo [. . .] 
se entiende con el carro de leña desde el dicho río para allá. 
Acorralar hqia: [. . .] acorrarlar hoja hasta que se derranpa y abra pena que 
el que allí hare coorralare hija ante el que se derranpapor el alcaldey vecinos 
desta villa y lugares mancomunados pague de pena 600 mr aplicados por el 
tercia1 partes juez de [. . .]baste para prueba de aberlo allegado o acorralado 
el ponerse en ello, así ayerlo para casa que nadie entre en el monte a llegar 
ni acorralar su tanda hasta que se de día claro el día que el alcalde lo [. . .] 
Pasaje de hoia: [. . .] que ninguna persona traiga más que un carro de hoja 
cada semana pen ade 600 mr por cada carro que ansi trayere más que su 
tanda de un carro solo, desde el día que se derranpiere hasta que salga el mes 
de abril de cada un año y después de salida el dicho mes de abril no se allegue 
ni se traygan más hoja so la dicha pena de 600 mr por cada carro aunque 
se aya allegado la dicha hoja antes de salido el mes de abril. Aplicada dicha 
pena en la dicha forma y debajo de ella mandaron que ninguna persona deje 
allegado hoja de una semana para otra y sí lo deja allegado o acorralado 
no pueda tornar a ello debajo de la dicha pena aplicado como ba dicho y 
otro qualquiera pueda ponerse en ello y allegarlo y trayerlo libremente no 
pasando de su tanda . 
Coloños de hoia: [. . .] que si algún vecino [. . .] no trayere su tanda de hoja 
con carro sino asabanados que no pueda traer más que doce sabanados 
cada semana del tiempo que estuviere abierto al dicho monte pena de 100 
mrpor cada sabanado de los que ansi trayere para los vecinos de la villa y 
lugares. 
Apañan manteca: [. . .] de apañar ni traer mas que dos carros de manteca1 
cada año pena de 1000 mr por cada carro que ansí trayere más de los 
dichos dos palicados por tercias partes [. . . ] y si los dichos lugares quisieren 
arrendarlas delos seles las arrienden a quien más diere por ellas. 
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Traer manteca coloños: l...] que ninguna persona después de traydo su 
tanda de mantecado? Que dos carros pueda traer más acoloños ni en otra 
forma sola dicha pena de arriba aplicada en dicha forma y que las personas 
que no trayeren su tanda con carro traygan un coloño cada sábado de cada 
semana y no mas pena de los dichos 600 mrs. 
Que no se entre apañar mantecal: que ninguna persona entre en el dicho 
monte de Cado a apañar manteca1 mas sobre dicha tanda desde el sitio 
donde se sacó a ser [. . .] la tierra para la reca como ba la esquina del prado 
de la barda de la parte de arriba y a la portilla de Bermudo y a [. . .] de la 
Pontanilla el sitio de los tarreros a la rega de hedio hacia dentro que era el 
monte en ningún tiempo del año pena de 100 mrs por cada coloño para los 
lugares y si fuere carro la sobre dicha pena de 600 mrs. 
Roco: [. . .] Que por quanto hasta aqui a habido muy grande deshorden en el 
rocar del poxo?, ordenaron y mandaron y de aqui en adelante que ninguna 
persona pueda rocar ni traer más que seis carros de roqo cada un año pena 
de 600 mrs por cada carro que ansi trayere y so la dicha pena mandaron que 
no lo pueda bender a nadie salido de su dicha tanda de dichos seis carros 
[. . .] ordenaron y mandaron que ninguna biuda desta dicha villa y lugares 
mancomunados pueda rocar ni traer más que tres carros de roco cada año, 
so la dicha pena aplicada [. . .] y que tampoco pueda eroqar en los demás 
aprovechamientos mas que media cañama que no la mitad que un casado so 
la dicha pena [. . .] 
Que no goce el que no-fuere vecino: que ninguna persona que no sea vecino 
hasta que se case y bele y pague y contribuya en los pagos y derra .... Pueda 
ir a rocar cosa alguna del aprovechamiento del dicho monte pena de 1 000 
mrs por cada carro o coloño de quaquier aprovechamiento [. . .] 
Caleros: que ninguna persona se atreba a hacer calero en el dicho monte 
de Cado [. . .] pena de 2000 maravedis aplicados por quarta parte el juez y 
lugares y santisimo sacaramento del lugar de donde fuere vecino la persona 
que incurriere [. . .] 
Rocar debajo de cagigas: que ninguna persona sea osado de rocar [. . .] 
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DOCUMENTO 9 
1665,8 julio, Burgos 
Pedro de Argumosa Calderón, en nombre de Antonio de la Puente, cura y 
beneficiado en el lugar de Barreda y administrador de las obras pías que 
en dicho lugar fundó el licenciado Juan de Mar y Barreda, solicita a los 
provisores del Arzobispado de Burgos permiso para venderlas. 
AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 1665, f. 101 rO.-vO. ante Francisco 
Sánchez de Tagle "Mayor". 

Nos los provisores en todo el Arcobispado de Burgos por su señoría 
el presidente y cavildo de la ssanta yglesia metropolitana desta ciudad, 
sede vacante etc.= Por quanto ante nos se presento la persona siguiente 
Pedro de Argumosa Calderon en nombre de don Antonio de la Puente cura y 
beneficiado en el lugar de Barreda y administrador de las obras pias que en 
dicho lugar fundo el licenciado Juan de Mar y Varreda prevendado quejie 
en la sancta yglesia de Malaga como de derecho mejor lugar aya. Digo que 
las dichas obras pias tienen las casas y demas vienes rayces que contienen 
el memorial que presento en los lugares de Quixas Coycillos La Montaña 
y Mixares que por aberse hecho pago en ello de los censsos y sus reditos 
que dichas obras pias tenian contra diferentes personas de dichos lugares 
en los pleitos de acreedores que se letigaron contra sus personas u vienes 
los quales no son de ningun util ni provecho asi y estar muy ystantes sic de 
dicho lugar de Varreda como porque las cassas en aquella tierra no rentan 
cosa alguna antes hordinariamente los que las tienen buscan personas que 
las habiten, sin llebar de ello ninguna renta, y las heredades y prados lo mas 
dello esta ynfrutifero por negligencia de las personas que lo an tenido en 
arrendamiento y las quentas de la mesma calidadpor estar casi despobladas 
y todo ello en piezas muy pequeñas por lo qual no se hallan personas que 
lo arrienden y casso que las ubiesse lo que diesen sera cosa de muy poca 
consideracion y ademas de la sipacion tanbien ba en diminucion por quitar 
y mudar los hitos y moxones de forma que dentro de poco tiempo tendra 
la mitad del valor menos que al pressente y ansi conviene vender dichos 
vienes y lo que dello procediese emplearlo en zenssos pido y suplico a KM. 
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que precediendo su citacion por edito se reciba ynformacion que ofrezco 
al thenor deste pedimento y dicho memorial y contando ser cierto dar 
licencia a mi parte para vender para vender [sic] dichos vienes y enplear 
lo que de ellos procediere en censos de buenasJincas y con toda seguridad 
y en casso que Km. no sean servidos de lo mandar asi que a mi parte se le 
de testimonio con ynsercion deste pedimento y de los demas autos que se 
causaren en esta racon para que en todo tiempo conste del cuydado que tiene 
en la recaudacion y buen cobro de los vienes y hacienda de dichas obras pias 
pido justicia y que dicha ynformacion se cometa a una persona eclesiastica 
de aquel partido.. . 

DOCUMENTO 10 
1666,l abril. La Vega. 
El licenciado José de la Cámara, nombrado corregidor por el duque del 
Infantado, presenta fianzas de su oficio ante los regidores generales del 
estado de hijosdalgo y de hombres buenos de la villa de La Vega y presenta 
por fiador a Domingo Calderón de la Barca. 
AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f. 42 rO.- 43 rO. ante 
Francisco Sánchez de Tagle "Mayor". 

En la villa de La Vega aprimero dia del mes de abril de milly seiscientos 
y sesenta y seys años el señor lizenziado don Joseph de la Camara correjidor 
desta dicha villa y su jurisdizion parezio ante Manuel de Guinea rejidor 
jeneralpor estado deyjosdelagoy ante Joseph Fernandez de Zeballos, rejidor 
jeneral por el estado de ombres buenos de la dicha villa y su jurisdizion por 
ante mi el escriuano de ayuntamiento y dijo que por quanto el Excelentisimo 
señor Duque Duque del Ynfantado y de Pastrana Marqués de el Zenete y de 
Almenara mi señor le a nonbrado por tal correjidor desta dicha villa y su 
jurisdizion por tiempo de un año mas o menos los que fuere la boluntad de su 
Excelenzia en el dicho ofizio de justizia y jurisdizion zebil y criminal y tiene 
presentado el titulo de tal correjidor y justizia ordinaria en el ayuntamiento 
jeneral desta dicha villa y fue rezebido al usso y exerzizio del y en su birtud 
sta usando y exerziendo el dicho oJizio= Ypor los dichos rejidores jenerales 
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se le pidio en dicha ocassion y ahora an pedido a su merced que dejanzas 
y seguridad de que en fin de dicho su ojizio dara residenzia del y pagara y 
satisfara lo que fuere condenado y según se manda por dicho titulo y que 
cunplira con todo lo demas que es obligado conforme al dicho ojizio de tal 
correjidor conforme a las leyes destos Reynos. Y biendo ser justo = Dijo 
que cunplira con lo que en la dicha razon es obligado = Ypara que mejor 
lo cunplira dijo daua y dio por sujiador a Domingo Calderon de la Barca 
vezino del lugar de Barreda el qual que al pressente estaua dijo que de su 
boluntady sin aprimio ni fuerza alguna dijo que salia y salio porjiador de 
su merced del dicho señor lizenziado don Joseph de la Camara y se obligo 
de que su merced usara bien yfielmente el dicho ojizio y dara residenzia del 
y pagara y satisfara lo que fuere condenado y estara a residenzia con los 
quer~ellosos y daniJicados y endefensos de no lo azer lo ara czrnplira y pagara 
el dicho Domingo Calderon como tal es suJiador y dara dicha residenzia 
y estara a derecho y justizia con las partes ynteresadas y el fisco y pagara 
todo aquello que contra su merced del dicho señor correjidor fuere juzgado 
y sentenziado ansi en residenzia como fuera della en todos los casos que 
conforme a derecho y leyes destos Reynos aya lugar sin ser nezesario hazer 
escurssion en la persona y bienes de su merced de dicho señor correjidor 
porque desde luego renunzia las leyes y benejizio que hablan en este casso 
porque quiere que no le balgan ni aprovechen en juyrio y fuera del ni se 
baldra dellos en ningun tienpo y su merced de dicho señor correjidor se 
obligo de echar [...] al dicho Domingo Calderon destajianza = Y bista y 
entendida dichajianza por los dichos rejidores jenerales dijeron que como 
tales y en nombre desta dicha villa la rezyben y se contentan y satisfazen con 
ella y la toman por su quenta y riesgo y de dicha villa y sus vezinos = Y su 
merced de dicho señor correjidor y dicho Domingo Calderon su,fiador se 
obligaron a el cunplimiento paga y execuzion de todo lo que ba dicho con 
sus personas y bienes pressentes y futuros y los dichos rejidores por lo a 
ellos tocantes sus personas y uienes y los propios y rentas desta dicha villa 
y cada uno por lo que le toca dieron todo su poder cunplido a los juezes 
y justizias de su magestad que conforme a derecho de la caussa puedan y 
deban conozer para que a ello les conpelan y apremien como si fuera por 
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sentenzia dejinitiva de juez competente por ellos pedida oyda y consentida 
y no apelada y pasada en autoridad de cosa juzgada sobre que renunziaron 
todas las leyes fueros y derechos de su favor todas en jeneral y cada una 
en espezial con la ley y regla del derecho que dize que jeneral renunziazion 
de leyes fecha non balga. Y lo otorgaron ansi y como mas aya lugar de 
derecho con todas las fuerzas yfirmezas del derecho nezesarias aunque aquí 
no bayan exprisadas sic ni declaradas ante mi el escriuano siendo presentes 
por testigos Francisco Fernandez del Rio vezino desta dicha villa y Juan 
de Billegas Barreda vezino del lugar de Barreda y Domingo Puente menor 
en dias natural del lugar de Sierrapando. Y los otorgantes a quienes yo el 
escriuano doy fee conozio. Lo firmaron de sus nonures = El lizenciado don 
Joseph de la Camara Manuel de Guinea Joseph Fernandez de Zeuallos 
Domingo Calderon ante mi Francisco Sanchez de Tagle 

DOCUMENTO 11 
1666,9 mayo. La Vega. 
Poder que da José de la Cámara, corregidor de la villa de La Vega y su 
jurisdicción, a Juan Gutiérrez del Mazo y Mateo García de Ceballos, para 
que pidan en la Real Chancillería de Valladolid que el vicario eclesiástico 
de la villa de Santillana se inhiba en un caso que compete a la jurisdicción 
real. 
AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1666), f. 57 rO.-vO. ante Francisco 
Sánchez de Tagle "Mayor". 

Sepasse por esta carta de poder como yo el lizenciado don joseph 
de la Camara correjidor de la villa de La Vega y su jurisdicion otorgo que 
doy mi poder cunplido el que tengo y se requiere a Juan Gutierrez del Mazo 
vezino de la ziudad de Balladolid y a Mateo Garzia de Zeballos procurador 
en la real Chancilleria de dicha ziudady a cada uno y qualquier dellos yn 
solidun y con clausula de poder jurar y sustituyr espezialmente para que 
por mi y en mi nombre parezcan ante los señores presidentes y oydores de 
dicha real Chanzilleria y puedan pedir y pidan real probission ordinaria 
en razon de que abiendo yo como ta correjidor prozedido de ojizio de 
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justizia el dia tres deste presente mes y año contra Francisco Gutierrez de 
Palazio y Maria de la O y  Ela su mujer ypor querella ansimismo que el dia 
quatro contra los susodichos dio Simon de la Torre como marido y conjunta 
persona de Clara Fernandez de Menocal su lexitima mujer todos vezinos de 
el conzejo de Polanco jurisdizion de dicha villa de La Vega sobre y en razon 
de aber echo malos tratos a la dicha Clara Fernandez de Menocal en la 
yglesiaparroquial de dicho conzejo al tiempo de querer salir la misa mayor 
el dicho dia tres sobre que estando prozediendo contra los dichos Francisco 
Gutierrez de Palazio y su mujer y abiendose querillado sic ante mi en razon 
de lo susodicho el dicho Francisco Gutierrez de Palacio contra la dicha 
Clara Fernandez de Menocal pareze ser que el dicho Francisco Gutierrez de 
Palazio callando lo susodicho y con dolo y malizia y por molestar y sujetar 
a la dicha Clara de Menocal a la jurisdizion eclesiastica siendo begaytria? 
sic ocurio a querellarse ante el señor bicario de la villa de Santillana quien 
en birtud de lo susodicho despacho.letras contra mi para que me ynibiese del 
conozimiento de la dicha caussa y que se la remitiese orejinalmente sic por 
dezir le tocaua su conozimiento y que abra prebenido primero siendo a el 
contrario porque yo conozi primero y ser los susodichos de la jurisdicion real 
y auer cometido dicho delito en dicha yglesia y como tal ser criminal tocarme 
su conozimiento y castigo y que dicho señor bicario no puede conozer dicha 
caussa ni la debe remitir y todo lo que ubiere.fecho y autiado? Sobre lo qual 
procura prozeder y prozede contra mi por zensuras sin enbargo de aber yo 
alegado las caussas y razones referidas y otras y otras cosas= ... 

DOCUMENTO 12 

1667,31 diciembre. Madrid. 
Poder de Rodrigo de Silva y Mendoza, duque del Infantado, a Diego de la 
Barreda Bracho, teniente general de gobernador de la villa de La Vega y 
mayordomo de las rentas de su partido, para el pleito que se sigue con los 
capellanes y justicia de La Vega sobre arreglo de la iglesia parroquial. 
AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1667), f. 22 rO.-22 vO. ante 
Francisco Sánchez de Tagle "Mayor". 
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Don Rodrigo de Silva y Mendoza Rojas y Sandoval de la Vega y Luna 
principe de Melito Duque del Ynfantado y Pastrana Marques del Cenete etc. 
doy todo mi poder cumplido el que de derecho se rrequiere y es nezesario a 
don Diego de la Varreda Bracho Ceballos cauallero de la orden de Calatraba 
tiniente general de obernador de mi villa de La Vega y mayordomo de las 
rentas de aquel partido para que en mi nombre transiga y apreste los pleytos 
que de ay pendientes sobre herramentar layglesia de la dicha mi villa de La 
Vega con los capellanes y justicia della y el de las sepulturas sobre si an de 
ser o no fabriqueras que asimismo se trata con dichos capellanes otorgando 
en razon dello las escripturas con las clausolas grauamenes requesisitos 
renunciaciones de leyes y demas que sean nezesarias que el poder que para 
ello se rrequiere ese mismo le doy con libre y general administrazion y los 
dichos ajustes y escripturas que en razon dello hiziere el dicho don Diego de 
la Uarreda se me rremitiran y considtaran sic por el susodicho para que yo 
las apruebe o enmiende de forma que sin mi aprobacion no a de tener efecto 
ningun ajuste de los que el susodicho hiziere en virtud deste poder y con la 
calidad referida lo otorgo ansi en la villa de Madrid a treynta y ujn dias del 
mes de diziembre de mil1 y seiscientos y sesenta y seis años ante el presente 
escribano siendo testigos don Juan de Mendarozqueta donjuan de Montufar 
y francisco de Arevalo residentes en esta corte y su excelencia lo$rmó a 
quien doy fee conozco = El Duque Duque Marqués = ante mi Domingo 
Damissa y Torres e yo el dicho Domingo Damissa y Torres escriuano del 
rey nuestro señor residente en esta villa y corte y [. . .] presente fuy a lo que 
dicho es y en fee dello lo signé en testimonio de verdad Domingo Damissa y 
Torres [rúbrica] 

DOCUMENTO 13 

1670,28 agosto. Valencia. 
El alférez de infantería Mateo de Ceballos da poder a su cuñado, Juan Pérez 
de la Dehesa, vecino de Sierrapando, para que administre sus bienes. 
AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2675 (1670), f. 103 rO.-104 vO. ante 
Francisco Sánchez de Tagle "Mayor". 
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En la villa de Valencia en veintey ocho dias del mes de agosto de mil1 
y seis- cientos y setenta años ante mi el scriuano publico y testigos parecio 
el alferez de ynfanteria española Matheo de Ceuallos del tercio del maestre 
de campo Conde de1 Montixo que asiste de guarnicion en esta dicha villa 
y dixo que da y otorga todo su poder cumplido quan bastante de derecho 
se requiere y es necesario a Juan Perez de la Dehessa su cuñado vecino 
del lugar de Sierra de Pando jurisdiccion de la villa de la Vega para que 
pueda administrar y arrendar sus bienes y hacienda asi que ubiere heredado 
de sus padres como de otras qualesquiera personas y comprado las asi 
en dicho lugar como en otras qualesquiera partes y cobrar los precios de 
sus arrendamientos o darlas a censso trocarlas o cambearlas al contado 
o al jiado como le pareciere y por sien tubiere y para que pueda cobrar 
y cobre qualesquiera deudas que pareciere deuer sele por qualesquiera 
personas de qualquier estado y calidad que sean asi por escripturas 
cedulas conocimientos como sin ellos y el dinero que procediere de dichos 
arrendamientos ventas cedulas y contratos y demas cosas referidas lo reciua 
y lleue a su poder realmente y con efecto y dello pueda dar y de reciuos y 
cartas de pago por ante escriuano que de ello de fee y si no parecieren de 
presente las confiese y renuncie la ecepcion de la non ízumerata pecunia y 
las demas del casso como en ellas se contiene y haga y otorgue en la dicha 
racon qualesquier scripturas de qensso ventas y arrendamientos y demas 
contratos según van referidos con todas las fuerqas y firmegas para su 
validacion necesarias y a su cumplimiento y seguridad le pueda obligar y 
obligue con su persona y bienes auidos y por auer los quales desde luego a 
porJirmes vastantes y valederas como si por el fueran fechas y otorgadas y 
a su otorgamiento presente fuera pida exenciones prisiones ventas trances 
y remates de bienes y tome la posesion de ellos y la continue y defienda y 
haga todos los demas autos y delijencias judiciales y extrajudiciales que 
conuengan que para todo ello y lo a ello anejo y dependiente le daua y 
dio este dicho poder con yncidencias y dependencias y con libre y general 
administrazion y con relevacion en forma y clausula de sostituir y con la 
obligacion en derecho necesaria ypara lo cumplir según dicho es se obligo 
con su persona y bienes dio y otorgo su poder cumplido a las justicias y 
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jueces del Rey nuestro señor que sean competentes a cuyo fuero y jurisdizion 
se sometio y especial y expressamente a las donde fuere sometido en virtud 
deste dicho poder renuncio el suyo propio domicilio y preuilexio y la ley [. . .] 
para que a ello le conpelan y apremien como si fuera por sentencia pasada 
en autoridad de cosa juzgada renuncio las leyes de su favor y la general en 
forma y asi lo dijo y otorgo ante mi el dicho scriuano publico siendo testigos 
el lizenciado Francisco Gonzalez Marques presuitero Manuel Gutierrez de 
Paz y Juan de Robles Yvarra vecinos desta villa y lo Jirmo el otorgante que 
doy.fee conozco Matheo de Cevallos = ante mi Alonso Gonzalez Roman= 

DOCUMENTO 14 
1678.16, i?. Sierrapando. 
Francisca de Barreda Calderón, viuda de Diego de la Torre, y Domingo 
de Barreda Calderón y María Martínez Calderón, su mujer, Juan Ruiz de 
Peredo, abogado, y Juliana de Barreda Calderón, su mujer, y Juan del Río 
Calderón y Juan García Minguez, procurador de la villa de Cartes, y Beatriz 
García, su hija, viuda de Juan de Ribero, nombran a Fernando de Herrera 
juez arbitrador en la querella criminal por injurias que ha llegado en grado de 
apelación a la Real Chancillería de Valladolid. 
AHPC, Protocolos Notariales, leg. 2677 (1678) ante Francisco Sánchez de 
Tagle, f. 22 rO.-vO. 

En la villa de la Vega a diez y seis días del mes de [...] de mil1 seiscientos y 
setenta y ocho años [. . .] parescieron presentes de la una parte Francisca 
de Barreda Calderón biuda de Diego de la Torre escribano del número 
y audiencia que fue desta villa y su jurisdicción. Y Domingo de Varreda 
Calderón y María Martínez Calderón su mujer Y de la otra [. . .] Juan Ruyz 
de Peredo abogado y Juliana de Varreda Calderón su mujer y Juan del Río 
Calderón abogado y Juan García Minguez procurador de la villa de Cartes 
y Beatriz García su hija biuda de Juan de Ribero. Todos ellos desta villa 
y lugar de Sierrapando. En licencia que las dichas Jualiana de Varreda y 
María Martínez de Cos Calderónpidieron a los dichos sus maridos de quales 
se la dieron y ellas la aceptaron y assi aceptadas todas las dichas partes 
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dijeron que por quanto la dicha Francisca de Barreda Calderón dispuso 
querella criminal contra la dicha Beatriz Garcia sobre palabras contra los 
dichos licenciados Juan Rzyz de Peredo y Juan del Río Calderón y Juan 
García escribano contra la dicha Juliana de Varreda mujer del licenciado 
Juan Ruyz Pereda sobre haver presentadose de su parte en cabeza de la 
dicha Beatriz Garcia zierta ¿?  jurisdiccion palabras ynjuriosas y otras 
palabras de ymjuria y en razón della contra querella que puso la dicha 
Beatriz García contra la dicha Francisca de Varreda Calderón y contra la 
dicha María Martínez Calderón, mujer de Domingo de Varreda. Las quales 
dichas querellas contra querellas se llevaron en grado de apelacion a la 
Real Chancillería de Valladolid en donde esta pendiente y porque personas 
prencipales de buen an tratado della y a [...] entre si las dichas partes 
[. . .] satisfacción y principalmente [. . .] están conformes y combenidas en 
comprometer como por esta escriptura comprometen todas las dichas causas 
con todas yncidencias en el capitán Don Fernando de Hewera cavallero del 
avito de Santiago, señor y mayor de las casas de su apellido vecino desta 
jurisdicción para que reciva todos los autos que en razon de dichas querellas 
se an fulminado que para ruego están en poder del presente escribano y los 
bea y acuerde en la manera que le pareciere mas combeniente en cuya vista 
aya de dar y de la palabra que le pareciere mas satisfactoria a las dichas 
partes y haga el repartimiento de costas como bien bisto le fuere, que para 
todo ello le dan poder y facultadpara que arbitrie con su buen celo y mucha 
prudencia, conjiandad y nobleza como las partes queden desagraviadas 
y satisfechas y para lo ver y determinar como tal juez arbitrador señalan 
las dichas partes termino de dos meses que corran desde la fecha desta 
escriptura sin que se pueda alargar a mas así primero diere la sentencia lo 
pueda hacer y pasaran por ella todas las dichas partes sin poder contravenir 
y la que lo hiciere no será oydapagar todas las costas y mas ducientos reales 
para la luminaria del santisimo de la yglesia parroquia1 desta villa y sin 
embargo la sentencia se a de executar en sus personas y bienes. Para dicho 
compromiso le otorgamos ? que a de tener la Real provisión de la residente 
y alcaldes de dicha Real Chancilleria, por la qual esta mandado que la dicha 
Juliana Varreda [. . .] la a de decir promueve la dicha sentencia arbitraria 
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dandose cumplimiento en toda la Real Provisión porque en quanto della y su 
cumplimiento no se hace compromiso ni se a de poder arbitrar cosa alguna 
sino que se a de executar como en ella se manda. [ ............. ] partes por lo 
que a cada una toca se obligaron al cumplimiento de todo lo que dicho es 
con sus personas y bienes presentes y futuros dieron y otorgaron todo su 
poder cumplido a las justicias de su magestad que conforme a derecho de 
la causa puedan y devan conocer para que a ella les compelan y apremien 
como si fuera por sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada sobre que 
renunciaron las leyes de su favor con la xeneral y derechos de ella y ansi 
mismo las dichas Francisca y Juliana de Varreda, Beatriz Garcia y María 
Martinez de Cos Calderón renunciaron las dichas leyes del beliano senatus 
consultus nueba y biexa constitución, leyes de Toro y partida y su dote y 
arras y bienes parafrenales y hereditarios de cuyo ausilio y remedio fueron 
avisados y certijicadas por mi el escribano que se las dije y declare y como 
savidoras de ellas las renunciaron de que yo el escribano doy fe. Yjuntaron 
todas las susodichas a Dios nuestro señor y a una en forma de derecho para 
mayor abundamiento y fuerza deste compromiso de no yr ni venir contra 
este en manera alguna y ansimismo las dichas Juliana de Varreda y María 
Martínez como mujeres casadas y que no diran contra la sentencia que se 
diere que no les quitar ni disminuyen sus bienes de tales arras ni ypoteca 
de ellas, y que no an pedido ni pediran absolución [.. .] ninguna de ellas a 
su santidad y a su nuncio delegado [. . .] no usaran de el y tantas quantas 
leyes se les conceda juntas le renuncian y juramentos hacen y cada una de 
ellas uno mas. Y ansimismo cada una de todas las dichas partes dijeron que 
se apartan de qualquier protesta que ayan hecho para hacer este contrato 
para no se aprovechar ni baler de ella y desde luego la anular y para que 
en todo tiempo tengan execución y cumplimiento este dicho contrato y ansi 
lo otorgaron ante mi el escribano siendo presentes por testigos el licenciado 
Don Francisco Velarde vecino del lugar de Sierra de Elsa y el licenciado Don 
Juan Balentin de Varreda capellán de su magestad cura y benejiciado en esta 
villa y el licenciado Don Antonio de la Puente Ellegas cura y beneJiciado de 
el lugar de Varreda [. . .l. 
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DOCUMENTO 15 
1782. Madrid 
Descripción de la villa de La Vega y su jurisdicción. 
BMS, ms. 498: Memorias familiares ypatrias de la familia de Palacio en el 
lugar de Sierrapando.. . [ 17821 

[. . .] Continuando pues la descripción, el río Besaya que nace en los sotos 
de Cañeda entra por Rucorbo en esta jurisdiccion, la vaña por su occidente, 
y recibiendo en Dualez el río Saja que corre de oeste, a este, por el valle 
del Puente de San Miguel, prosigue con su dirección hacia el Norte hasta 
la barca Barreda, una legua distante de Dualez y alli mezclandose con las 
aguas del océano por medio de una ria que será 400" varas de ancho en 
aquel parage, se entra en el mar de Cantabria cosa de 3"  leguas al oeste 
de Santander Esta jurisdicción ocupa una agradable llanura rodeada de 
quebrados y altos collados por el sur y oeste y de suabes colinas por el 
oeste y Norte a los 13" grados de longitud oriental de la ysla de Tenerfe, 
y a los 43" grados y medio de latitud septentrional sus tierras producen 
sabrosas frutas buenas ortalizas, pastos para ganados, y los montes muchos 
y grandes árboles, robles o cagigas, encinas y castaños que dan abundante 
leña para quemaK oja para abonar las tierras, mezclada y podrida con el 
orin y estiércol de ganado y madera para ed8cio.s y muebles caseros, ypara 
bageles de guerra y de comercio aunque han padecido mucho atrago por la 
indiscreta con-ducta de los comisarios de costas en estos últimos tiempos. 
Las sementeras se reducen a maiz, de que se hace pan a que están mui 
acostumbrados los naturales, algún trigo, raro zenteno, poca escanda, que 
en otraspartes llaman escaña y ninguna cebada; pero ni cadagrano de estos, 
ni todos juntos pueden mantener la población, y entra mucho trigo de fuera, 
y mucho vino, porque alli ninguno se coge y habiendo abundante consumo 
se pudiera promover el plantío de viñas en los sitios mal a propósito para 
sementera, altos, desarbolados, y solanos, y mas quando hay experiencia de 
que las cepas emparradas con que es mui común adornar las casas da con 
abundancia grandes racimos de buenas ubas moscateles. Las semillas más 
comunes son anejas y faisanes, llamadas en otras partes chicharos, y judías 
o habichuelas. Las ortalizas tienen también poca variedadpues se reducen 



LA VILLA DE LA VEGA.. . 173 

a repollos, coles en Andalucía, lechugas, calabazas, castañas de las Indias, 
patatas, papas y batatas de la mancha en otras partes que es un género de 
criadilla de tierra, esto es una bola de pasta o masa subterránea comestible 
a diferencia de que estas se siembran y se multiplican con el aire, pero las 
criadillas de tierra no, sino por la naturaleza; chirivias, y por excelencia 
una verza de linage de col en el gusto y las propiedades que se cría en 
pequeñas motas o arbustos como dos varas de alto llamados posarmos, los 
quales se visten en todos sus ramos, que más bien son varetas, de pequeñas 
ojas, que se comen cocidas con bastante aceite o con grasa de puerco, ypor 
aquel corte o podo vuelven a brotar nuevas ojas hasta que el pogarmo se 
envegece, que entonces es menester reponerlo. Otras muchas yemas y semi 
llas produciría aquella tierra fértil y de buen temperamento si fuera más la 
diligencia y curiosidad de los naturales. Los árboles de agrio no prevalecen 
sin mucha dzficultad sino sobre la costa. Tampoco la caza es tan varia y tan 
abundante como en las provincias meridionales de España, aunque el aire 
tiene una templanza media, que ni calien tapara desterrar la nieve; ni enfria 
para conservarla quajada como en las montañas de lievana. Sin embargo 
no se escasea la miza en otras partes abefria; la gallisorda, en otras partes 
chorchas, chochaperdiz gallineta; el ánade llamado también pato; y el cuco 
la más sabrosa ave en primavera de quantas se comen. Los pájaros son 
muchos, algunos que son comunes a toda España como la golondrina, el 
gorrión, el colorín o gilguen, la mirnella o mida, y rara cigüeña; otros que 
son peculiares de aquella costa, como la raitina muipequeñopájaro que hace 
el nido sumamente curioso orizontaly en abujeros poco levantados del suelo, 
ansi de lajigura de un huevo despuntado que es la boca, y algunos otros 
tales o poco mayores de este arte de nidijicai; el tordo especie de ruiseñor en 
el canto pero mayor de cuerpo y mucho menos vario y sonoro en la armonía 
que regularmente hace su nido en altos árboles aunque no por eso salva sus 
pollos de la diligencia y resolución de los muchachos, que obsewandolos 
quando llevan el cebo, se encaraman osados esquilar llaman al subir por 
los árboles sin más ayuda que los pies y las manos y se los roban para 
enfadarlos. Estos tordos son muiparecidos en el nombre, pluma y tamaño a 
los que se llaman así en Andalucía, pero estos no cantan son numerosisimos y 
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comen tanta aceituna, u oliva que hacen daño perceptible, y considerable en 
los olivares, sus vandadas, en el otoño tapan el sol, también llaman zorzales 
y se cuenta por cierto que quando se van a recoger al poner el sol, lleva cada 
unos tres aceitunas o dos, o una por lo menos en los pies, u en el pico: en 
el aloja miento las deja caer Los ornitológicos o tratadores de pájaros con 
poco que se descuidasen dirían que esto era en pago de la posada; pero el 
conde de Candillana, pueblo 5" leguas al norte de Sevilla no solo recibe este 
pago sino que mata al huésped adquiriendo por este medio ocho mill, y aún 
diez mil1 ducados de renta cada año, pues teniendo en su suelo unos grandes 
cañaverales a que ha tomado estos pájaros mucha querencia para dormir 
los arrienda a dinero y el arrendador poniendo redes con artificio tarole 
entra con linternas y sirvientes a tuwar los pajaritos y matarlos, y cada día 
envía a vender a Sevilla porción considerable, cuyo precio no vaja de 12 
a 16 quartos la docena: de dia recoje las soleras de aceituna que se han 
dejado, y saca tanto aceite como un cosechero más que mediano. Se puede 
imaginar qual será la propagación de este pájaro quando no se ha apurado 
con una matanza tan grande y con tinua de muchos años y a donde llegaría 
su daño sin esta notable y aún asombrosa destrucción de su especie. No hay 
conejos, pero sí bastantes liebres, raposas o zorras, lobos, corzos y jalis, 
rarisimo oso, descarriado de Asturiaas, tampoco faltan savandijas, como 
topos, ratones, culebras, biboraas, escorpiones y alacranes; y un dañino 
animalejo llamado ramila que devora las aves domésticas; creo que en otras 
partes se llamagorduña y que tiene analogía con las que en Andalucía llaman 
comadrejas, mortales enemigas de las ratas. El río Besaya lleva salmones, 
y cria truchas, y anguilas de tamaño, y delicado gusto siendo generalmente 
sabrosaas quantas cosas son de comeí, y se comen en el país, bien que para 
mi la castaña de las indiaas no era agradable. Para ayudar aunque en poca 
parte a suplir el uso del vino a que todos los naturales de ambos sexos sin 
exceptuar elorn de cavalleros, y el clero son mui inclinados, se hace sidra, 
que es el zumo de la manzana, salado a pison con que se machaca, y aprensa 
con que se estruja. El agua aunque indispensable para el género humano no 
me consta que tenga en toda la jurisdicción una fuente artificial; casi todas 
son manantiales que ha proveído el autor del mundo, conservados en su ser 
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natural, ya someros, ya en cuevas, y con todo no es malsana, ni tampoco es 
como la mejor de España. Hay manantiales calientes medicinales; tal es la 
fuente de las Caldas en el límite occidental de esta jurisdicción de donde 
se dice que tomó nombre el convento fundado allí, y existente, de religiosos 
recoletos de Santo Domingo. 

A falta de cebada mantienen el ganado cavallar y mular porque 
no hay asnos con paja y heno que es yewa seca, uso mui antoguo como 
indica esta copla V vieja que aún dura hasta el presente: Echales paja a 
los bueies Manuela? echales paja y meceles yewa, esto es, esponjasela, 
ponsela, suelta, porque en los pajares está apretada y pisada de forma que 
es necesario un garavato para sacarla, y si se echase en pella la comería 
el ganado con harto trabajo y con mucho desperdicio. Bue ies, no tiene 
impropiedad, pues muchos o casi todos nuestros singulares acavados en 
vocal se plurarian aña diciendo una S, es verdad que uso presente provincia 
y escribe bueyes, así como alelies, una flor borceguies, un género de calzado 
y marabedis o marabedises, moneda la menor que oy se acuña en cobre que 
34 de ellas componen un real de vellón pero esta no es la regla, y puede 
quando más y de gracia, pasar por excepciones, pues no hallo razón porque 
no pueda decirse alelis y borceguis como se dice marabedis. Siendo esto así 
no hay que recurrir en nuestro caso a la licencia o tritongo hecho de las tres 
vocales lo que no podía ser con una e después de la i porque sin eso esta 
propio. 

No hay canteras de piedra rara, sino caliza y franca buena para 
edijicar: Hay muchos arroyos que llevan agua todo el año y aunque sean 
pequeños, crian pececillos, no desabridos. 

Las gentes naturalmente son altivas, preciadas de nobleza, qualquiera 
dice que es tan bueno como el Rey aunque tienen un refrán que dice de 
Hidalgo a hidalgo hay algo. 

Son también cabilosas y por extremo litigantes, así por pequeñas 
cosas forman y siguen gruesos procesos. 

Las mujeres son fuertes, fecundas y laboriosas cualidades pocas 
beces hermandas con la belleza. Tienen mucha diJicultad para concederse 
ilicitamente a los hombres, sino con esponSales y las casadas son laudable 
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exemplo de castidad conyugal, generlamente hablando pues por desgracia 
del género humano también se ve alguna excepción aunque rara. 

No hay en toda esta jurisdicción artefacto alguno excepto una 
pequeña alfahareria o fábrica de basos de barro en Viernoles. 

Se tege algún lienzo basto de mucha duración que llaman cerro al 
mejor y estopa al peor o más basto y no saben blanquearlo bien, su cantidad 
no alcanza al gasto necesario. 

No se conoce otro trájco que apercerias de ganados, mui poca cria 
de ellos y ese bacuno y lanai; cabra rara o ninguna, teniendo este animal por 
mas dañosos que útil, en otras partes es de mucho probecho. 

El ramo de mayor comercio es el vino que se trae de fuera para 
consumir allí en tabernas de por menor para el público y en el abasto por 
mayor de particulares. Los mercaderes todos son de menudo y están surtidos 
de todos los géneros comunes y de inferior calidad según el gusto y cosas 
que se usa gastar en el país. 

En medio de esto apenas hay padre de familia que no posea tierra 
sujciente para proveer su casa del sustento precioso y de algún lino y a 
quien falte el recurso a jornales de brazos de carros o de arados para suplir 
los otros menesteres de la vida, el aceite, el paño que bayeta, sal, jabón, 
especias jnas o bastas, calzado, tabaco, útiles de barro para cocer y para 
comer los alimentos y otras menudencias precisas y así también el tributo 
que cobra el soberano el que se paga de hermandades y cargas concejiles 
y el que tira el sacerdote o sacerdotes por bautismos, entierros, responsos, 
memorias y aniversarios de que aquelpais abunda para una piedad heredada 
con todo la sencillez de sus mayores. 

Sierrapando que se comopone de 50 hogares, está situado a la parte 
meridional de esta jurisdicción al pie de un collado que llaman la sierra 
de la Montaña en donde se haya el lugar de este nombre. Se divide su 
población en 8 corraliegaas o barrios, a saber: la Gerra, el Regato, los 
Revilla, los Obregón, Pando, Traslayglesias, la Valleja y Miravalles. 

Los nombres propios como que son indeclinables, lo mismo suenan 
y deben escribirse en singular que en plural, sólo los artículos determinan 
el número. 
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En los barrios hay unión o mucha cercanía de casas pero de barrio a 
barrio hay despoblados con praderias o con arbolados o con tierra de labor 
lo que hace que sea mui extendido. Esta fue sin duda la manera de poblar de 
los antiguos, quizá deso e que empezaron las sociedades de hombres y así se 
pobló Roma en su primera fundación, como consta de exactas descripciones 
de clarísimos historiadores que reunió y demostró en cartas topographicas 
Marco, Fabio Clavo, Rhabencuso, en un libro dedicado al Papa Clemente 
7: Florentino, que fue pontíjke al principio del siglo décimo sexto. 

Estepequeñopueblo de bien antigua fundación, no tiene un monumento 
de antigüedad y aunque en varios tiempos y últimamente a principios de 
este siglo se descubrieron arando en la mies de San Mames, cerca de donde 
esta oy la yglesia, unos grandes sepulcros de piedra con cenizas y algunas 
monedas dentro, todo se desperdició sin hacer la menor especulación ni 
quedar rastro alguno para la consumada incuria del sacerdote y del pueblo. 

Tiene comunidad de pastos, aguas y aprobechamiento de montes con 
Torrelavega, Tanos y Lovio y desde una pequeña colina mui inmediata se 
descubre una gran [. . .] del océano cantábrico, aquí esto es la colina hay una 
capilla dedicada a Santa Olalla, en donde se celebraba el santo sacrificio 
en otros tiempos, un día al año viniendo a este efecto en procesión la yglesia 
de Tanos. 

Entre sus leyes municipales de sierra, uno es que no se de vecindad 
a quien no sea noble. sus más antiguos pero mui opuestas familias fueron 
Torivio y Obregón, ambas ya extinguidaas o en pena de sus desastres o 
por alteración incomprehensible de la semilla masculina con la sucesión de 
generaciones opor designio de la providencia, que de este modo, subordinada 
y reune las familias de unos linages a otros renovando en las alianzas y 
mezclas de sangre los vínculos de amor y sociedad que los hombres rompen 
lijeramente por las pasiones reveldes al imperio de la razón. 

La oposición era tal, que en una vacante del curato por haber 
obtenido la preferencia un Obregón, lo mató en el altar la familia de Torivio 
disparándole un dardo a tiempo que estaba diciendo misa al pueblo. Este 
horrible sacrilegio cuya tredición oi al bachiller D. Matías de Revilla, es 
antiguo. Las memorias que éste conservaba de la Montaña especialmente 
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del lugar y comarca de Sierrapando, en donde nació el año de 1673, venían 
de la tradición de un maestro de jurisprudencia, el licenciado Gerónimo 
de Elarde Barreda, abogado de Cabezón quien recogió muchas de otro 
antiguo abogado, su maestro, cada una de los quales vivió un siglo con 
poca diferencia y así las tradiciones del bachiller Don Matías llegan a una 
antigüedad venerable y por otra parte no son vulgares sino de personas 
entendidas, literatas y naturales del país. es de presumir que aquella mortal 
desvenencia duraba quando murió el licenciado Juan Pérez de la Valleja, 
último cura patricio de que se tiene noticia, pues entonces a la sombra 
verosimilmente de estos candos y de la tuwación de aquellos infelices en 
tiempos en que regia la voluntad del quepodia más, sin respeto a las leyes el 
soveerano, ni a la justicia, se introdujeron los monges benedictinos de Oña 
en el curato, que conservan hasta el presente día. No está bien averiguado 
si fueron llamados para una asistencia precaria mientras se pacificaban los 
ánimos o si redujeron a1 pueblo con artes para hacerle creer que le era 
más ventajoso tener un párroco imparcial, amigable quando no agradase 
que no un patricio perpetuo, tal vez, intolerable para su genio o por sus 
costumbres sea de esto lo que fuese los monges se alzaron con el curato 
privando a los naturales de este beneJicio eclesiástico contra derecho y 
contra los cánones que hablan de los mayores y privando también al pueblo 
de la permanencia y circulación de los proventos de diezmos, primicias 
y demás gravamenes, obenciones y derechos parroquiales que saliendo en 
gran parte para el abad de Oña, anualmente en el toto resultante, al cabo 
de los tres o quatro o cinco años de ojicio en el cofre religioso, no obstante el 
voto de pobreza monástica; empobrece al miserable pueblo. Desde entonces 
no se descuidaron los monges en aJianzar su posesión quitando del medio 
todas las pruevas que le fuesen contrarias. Empezaron por despojar el 
archivo de todo papel antigupo llevandolos al de Oña, de modo que no se 
halla escrito alguno en la parroquia arriva de ciento y sesenta años con 
poca dqerencia. Quitaron y rompieron una pila bautismal que contenia una 
antigua inscripción contraria a su pretendido derecho ypor la misma razón, 
se presume que hicieron quebrar una campana que tenia la leyenda siguiente 
"se fundió en la era [...] siendo cura el licenciado Juan Pérez de la Valleja" 
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que oy ha de poseer la casa de Guinea del Mortuorio en Torrelavega. 

DOCUMENTO 16 
1782. Madrid. 
Biografía del sargento mayor Juan de Obregón, caballero de Santiago y natural 
de Sierrapando, y documentos relacionados con sus servicios militares y la 
falsa traición de que fue acusado en Sicilia. 
BMS, ms. 498 (1 782). Memorias familiares y patrias de la familia de 
Palacio en el lugar de Sierrapando jurisdicción de la villa de Torrelavega 
en el obispado de Santandev: Dedicados a D. Castor de Palacio y Palacio 
profesor de jurisprudencia residente en dicha villa de Torrelavega. Escritas 
en Madrid el año de 1782. la formación de este libro costó cuatrocientos 
ducados. 

Este fue hermano de Da María de Obregón hermana de D. Jacinto y 
abuela de D. Jacinto de Palacio. Fue cavallero del orden de Santiago y 
maestre de campo de infantería española. Nació en Sierrapando en 4 de 
octubre de 1661 y no fue casado, no tubo hijos. 

En 11 de marzo de 1679 sentó plaza de soldado de infantería en 
Cádiz, de 17 años cinco meses y ocho días de edad se embarcó y sirvió en la 
Armada del océano el año mismo de 679. 

En 1681 pasó al exercito de Flandes de alferez de la compañía de 
su primo D. Jerónimo de Obregón, allí fue reformado y partió de Bruselas 
a España el mismo año y en febrero de 1685 siendo alférez reformado sentó 
nuevamente plaza de soldado en la Armada. Pasó a Orán y Mazaquivir 
entonces sitiado por los argelinos, hallí fue uno de los reformados que se 
distinguieron y ocuparon los más abanzados y peligrosos puestos y en una 
salida el once de agosto de 1688 a embarazar la infantería turca que venía 
sobre [...]@e, le vieron correr tras algunos enemigos con espada en mano. 
Halli lo hicieron capitán vivo a 20 de enero de l689y habiéndolo reformado 
a principios del siguiente de 1690 tomó licencia del capitán general conde 
de Guazo para pasar a servir al exercito que eligiese, consta lo referido de 
certijicaciones originales que existen en poder de D. Jacinto de Palacio del 
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parocho de comandantes generales y particulares de veedores y contadores 
de la armada y de los exercitos, y entre ellos ay una del proveedor D. 
Francisco de Bustamante secretario del Rey y su contador de la gente de 
guerra del Reino de Galicia, dada en La Coruña a 24 de marzo de 1685 y 
la de su asiento de plaza en Cádiz que es dado allí por el veedor D. Juan 
Gutiérrez del Mazo, cavallero del orden de Calatrava en 28 de noviembre 
de 1682. 

D. Agustin de Guazo y Ayala contador interino de la gente de guerra, 
artillería, obras y fortificación de las plazas de Orán y Mazarquivir certifica 
el 18 de enero de 1690 que el capitán D. Juan de Obregón fue sirviendo 
de alférez reformado en la compañía de infantería española del maestre 
de campo D. Pedro Fernández de Navavrete del tercio de la armada Real 
del mar océano que con otras pasaron a reforzar aquellas guarniciones. 
Llegó a Mazarquivir por la vía de Málaga en 19 de mayo de 1688 sobre 
una galera de la armada de España y en 31 de él dio su primera muestra 
por la lista de Málaga de dicha compañía, que valió hasta el día 23 que se 
copió y continuó en ella hasta 20 de julio de 1689, que sentó por capitán 
de la compañía de infantería española vacante por licencia cumplida de D. 
Manuel Maldonado y en este puesto continuó hasta 13 del dicho enero de 
1690, que se reformó esta y otras compañías en virtud de Real Orden de 4 de 
noviembre de 1689 en que dice "y a los capitanes que quedan reformados y 
sus oJiciales he mandado le den sus sueldos para el exercito que dirigen. " Y 
en 14 del citado enero sentó de reformada con plaza sencilla en la compañía 
del maestre de Campo D. Diego Merino y Heredia del tercio de la guarnición 
de aquellas plazas en donde había continuado hasta el 18 del mismo mes 
que se embarcaba con licenciapara España; entonces se le libraron dos mil1 
reales en quenta de sus sueldos vencidos. 

El conde marqués de Villafuel governador y capitán general de Orán 
y Mazaquivir recomienda al Rey la persona y servicios del capitán D. Juan 
de Obregón en representación de 18 de enero de 1690 desde Orán. En 20 de 
agosto de 1691 en el muelle de Barcelona le nombró e1 almirante duque a 
bordo de la Patrona para comandante de la galera San José por no poderse 
embarcar su capitán D. Juan Vela, de que tomó razón en los oJicios de 
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Cartagena D. Fernando Quesada veedory D. Lázaro de Leiba contador de las 
galeras de España. Y en 20 de enero de 1693 el mismo almirante duque desde 
Cartagena representa al Rey que el capitán D. Juan de Obregón habiendo 
servido muchos años con entera aprobación de sus cabos y generales en 
la armada de Flandes, en Orán, de soldado, alférez vivo y reformado de 
capitán en una de las compañías que entraron y estubieron de refuerzo en 
aquellas plazas fue incluido en la reforma por el mes de diciembre de 1689, 
desde quandopor haber llegado a Cartagena en ocasión que los tercios de la 
armada a donde había de continuar el real servicio estaban en alojamiento 
y que él estaba despachando dos de las galeras para el socorro de las plazas 
de Melilla y el peñón, se embarcó y ha perseverado en ellas hasta ahora con 
solo la plaza sencilla de soldado habiéndose hallado en todos los viages, 
transportes y socorros que se habían ofrecido y por enfermedad del capitán 
de la galera San José le encargó su mando y lo sirvió toda la compañía de 
1691. 

En mayo de 1694 mandó el rey que se le asistiese con el sueldo 
de capitán reformado 25 escudos al mes para continuar el servicio de la 
armada en donde nuevamente había sentando plaza de soldado sencillo en 
la compañía de D. Gerónimo de Obregón Barreda, capitán de mar y guerra 
y de la galera patrona constando de certificación del veedor y del contador 
de las galeras que había servido en ellas tres años, nueve meses y ocho 
días continuos desde 17 de febrero de 1690 hasta 25 de noviembre de 1693 
que usaba de licencia y que en ese tiempo se había hallado en todas las 
ocasiones y viajes que se ofrecieron a los presidios de África, a Cataluña y 
a Italia a donde salieron en 1690 a conducir infantería para el exercito de 
Milán y de vuelta se separaron por temporal la Patrona en que venía y San 
Joséy habiéndoles dado caza en el golfo de León un navío de guerra francés, 
arrivaron sobre las costas de Córcega y Cerdeña de donde se restituyeron 
a Cartagena y allí le encargó el mando de la San José el Guatralvo de las 
galeras D. Álvaro de Portugal en la compañía de 1691 que paró esta y las 
demás galeras al mar de Cádiz y estubieron incorporadas con la Armada del 
océano. 

En marzo de 1696 pidió licencia en Puerto Real con motivo de la 
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muerte de sus padres451 para ir a asistir a algunas dependencias y se la 
concedió el general de la Armada D. Honorato Bonfacio Papachino, 
habiendo tomado la razón el veedor general D. Jaime Alemán y el contador 
general D. Juan Gines de Cabrera. 

El mismo general Papachino en carta de 9 de marzo de 1696 de 
Puerto Real hace presente al rey que ha visto servir a D. Juan de Obregón y 
recomienda sus méritos. D. Juan Gines de Cabrera y Hinojosa del consejo 
de S.M en el tribunal de contaduría mayor de cuentas y contador general 
de la armada y exercito del mar océano certiJica en Cádiz a 14 de marzo de 
1696 que D. Juan de Obregón había servido de reformado entre la infantería 
de la compañía del capitán D. Bartolomé Bout con 25 escudos de sueldo 
al mes a bordo del galeón Nuestra señora de la Esperanza Fol 24 veinte 
meses y diez días continuos desde 4 de julio de 1694, que presentó con una 
Real Cédula dada en Madrid a 17 de mayo del mismo año, hasta el citado 
14 de marzo de 1696. Por una nota a continuación consta que por decreto 
de S.M de 15 de septiembre de 1699 y orden del governador del consejo de 
hacienda de 17 del mismo se libraron en la tesorería de Madrid tres pagas 
de a 75 escudos al capitán D. Juan de Obregón para que haga su viaje a 
Sicilia. Allí en 15 de agosto de 1646 lo había hecho castellano del castillo 
de la ciudad de Catania D. Pedro Manuel Colón de Portugal de la Cueva 
y Henríquez gran almirante y adelantado mayor de las Indias, duque de 
Veragua y de la Vega, marqués de Jamaica, conde de Gelves y de Villamozav, 
marqués de Villanueva de Ariscal, señor de Torrequemada, el Almuédano y 
la alamedilla, cavallero del insigne orden del toisón virrey y capitán general 
del Reino de Sicilia por muerte del sargento mayor D. José de Bustos, de 
que le despacho titulo en Palermo en dicho dia refrendado de D. Francisco 
de Obregón, secretario de estado de aquel virreinado de que tomó razón el 
veedor D. Luis de Osorio y el contador D. José Antonio de Zarate. 

En Cadiz a 26 de noviembre de 1696 D. Mateo de Laya cavallero 
del orden de Santiago, almirante Real de la armada y exercito del mar 
océano certiJica haver visto servir de algunos años a aquella parte al capitán 

(45 1) En realidad su madre no había muerto. 
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reformado de infantería española D. Juan de Obregón con especialidad en 
el viaje que hizo la armada con las de Inglaterra y Holanda el año de 1694 
a las costas del mar mediterráneo. 

En el año de 1695 convoyando lapota de nueva España que aquel 
año llevó a su cargo el general D. Ignacio de Barrios hasta dejarla fuera 
de parage de enemigos a cuya vuelta fueron dando resguardo a diferentes 
pingues que transportan a Cataluña las tropas de infantería valona que 
vinieron del norte para servir en el exercito de aquel principado y después 
al puerto de Alicante para que cargasen de sal hasta dejarlos asegurados en 
la bahía de Cadiz. 

En Madrid a 22 de noviembre de 1697 se le despacho Real Cédula 
de sargento Mayor de infantería española refrendado de D. Juan de Moral y 
Texada y por otra Cédula de 4 del mismo mes le habió hecho el Rey merced 
del havito de Santiago de que le despacho Real título en once de abril de 
1698, ante D. Juan del Corral su secretario en papel de sello primero de 
272 marabedis el pliego firmado a la espalda del conde de Villaumbrosa, 
marqués de Santillún, del marqués de Andia, de D. Francisco de Zeballos, el 
cavallero Escovedo y Elasco y de D. Christóbal de Chaves registrado por 
D. Gregorio Francisco Quevedo y Azcona y sellado por el chanciller D. Juan 
Delgado de Segovia y a continuación certijica D. Pedro Harto Martinez: 
Que estando en la iglesia del convento de padres capuchinos del prado de 
San Antonio de Madrid lo armó cavallero D. Matias de Lasarte, cavallero 
profeso de Santiago y le dio habito e insignias el licenciado Luis de los Cobos, 
religioso de la misma orden y capellán de honor de S.M y que le hicieron 
notorios los establecimientos y decretos que hay a cerca de los llamamientos 
ypor testimonio separado con fecha del mismo día 29 de abril de 1698 dado 
por el citado D. Pedro Harto Martinez escribano del rey, notario apostólico 
y oficial de la escribanía de cámara del real consejo de las órdenes en lo 
tocante a la orden de Santiago, consta la ceremonia firmado también por D. 
Matias de Lasarte y D. Luis de los Cobos que se refiere así "presentada la 
dicha carta y provisión de S. M que de suso va incorporada y leida por mí el 
dicho Pedro Harto Martinez, el dicho D. Juan de Obregón requirió con ella 
al dicho señor D. Mathias de Lasarte para que la obedeciese y cumpliese 
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el qual la tomó en sus manos y la besó ypuso sobre su caveza y dijo que la 
obedecía y obedeció con el mayor acatamiento que podía y debía como carta 
y mandato de su reyy señor natural administradorperpetuo de la dicha orden 
a quien Dios nuestro señor dege vivir y reinar para aumento de muchos mas 
reinos y señoríos y que estava pronto de la cumplir y cumpliéndola luego 
incontinenti estando delante del altar mayor de la dicha iglesia y siendo 
presentes los señores D. Joseph de Valderravano, D. Manuel de Azañon, D. 
Andrés del Corobarrutia, D. Gregorio de Herrera, D. Juan de Valderrama, 
cavalleros de la dicha D. Juan de Obregón en esta manera: que el dicho D. 
Joseph Valderrama fue su padrino y los dichos D. Andrés de Corobarrutia 
y D. Gregorio de Herrera le calzaron un par de espuelas y el dicho señor 
D. Matias de Lasarte le ciñó una espada y así ceñida la sacó de la vaina y 
teniéndola en la mano dijo: vos D. Juan de Obregón quereis ser cavallero 
y el susodicho respondió si quiero ser cavallero y luego segunda vez vos D. 
Juan de Obregón quereis ser cavallero y el susodicho respondió sí quiero ser 
cavallero y luego tercera vez, vos D. Juan de Obregón quereis ser cavallero 
y el susodicho respondió si quiero ser cavallero y el dicho señor D. Mathias 
de Lasarte dijo, Dios os haga buen caballero y el apóstol Santiago y dichas 
estas palabras le tocó con la dicha espada en la cabeza y hombro, se la 
tomó a meter en la bayna que en la cinta tenia y después de lo referido le 
recibió el juramento que por los establecimientos y auto acordado de los 
señores de dicho consejo esta dispuesto y haviendosele quitado la dicha 
espada y espuelas se sentó en el suelo y el dicho señor D. Matías de Lasarte 
le hizo ciertas preguntas a que respondió lo tocante a cada unay así armado 
cavallero en la manera que dicha es requirió asimismo al licenciado Luis 
de los Cobos religioso de la dicha orden y capellán de S,M que a todo lo 
susodicho estuvo presente que obedeciese y cumpliese la dicha real comisión 
que de suso va inserta, el qual la tomó en sus manos y la besó y puso sobre 
su cabeza y obedeció con el acatamiento debido y dijo que estaba presto de 
la cumpliry de dar al dicho D. Juan de Obregón el hábito e insignias de la 
dicha orden de Santiago como para ella S.Mse lo manda y habiendo tomado 
por la mano al susodicho le hizo incar delante de si de rodillas y le bistió 
un manto blanco con la insignia de la dicha orden de Santiago con ciertas 
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bendiciones y luego el dicho D. Juan de Obregón abrazó al dicho religiosos 
y continuó abrazando a todos los cavalleros de la dicha orden de Santiago 
y dicho D. Juan de Obregón pidió a mi el escribano le diese testimonio de 
lo 

El almirante duque de kragua virrey y capitán general del reino de 
Sicilia le concedió licencia en Mezina a 12 de julio de 1698 refrendado de D. 
Francisco de Obregón para pasar a servir a un exercito al dicho capitán D. 
Juan de Obregón mandando a D. Luis Osorio Carrillo, marqués de Anelista, 
cavallero del orden de Santiago del consejo de guerra en Sicilia y veedor en 
él por S.M de la gente de ello y a D. Juan Antonio de Zarate cavallero del 
orden de Alcántara de los consejos del Rey y conservador del rey patrimonio 
que tomasen razón en sus ojicios. 

Consta por certificación de D. Onofre González ojicial mayor de la 
veeduria general de la gente de guerra del reino de Sicilia, que en 21 de 
mayo de 1696 sentó por soldado de la compañía del maestre de campo del 
terciofio de aquel reino el capitán D. Juan de Obregón, con plaza ordinaria 
de quatro escudos al mes que le cesó en 15 de agosto siguiente por haberle 
nombrado el señor duque de Veragua para castellano interino del castillo 
Catania, que sirvió hasta catorce de mayo de 1697 que Su Majestadproveyó 
la propiedad de el en el sargento mayor D. Antonio Santander yo le alcance 
de teniente en el año 1746 siendo de más de ochenta años según decían y lo 
conocí y el propio día se le aclaró su plaza del soldado en dicha compañia 
de orden de S.E durante se hallase ocupado en el real servicio y en ella 
permaneció hasta la fecha de la certificación en que uso de licencia que fue 
en Mecina a 16 de julio de 1698. 

Por Real Cédula en Madrid a 16 de septiembre de 1699 concede 
el Rey al sargento mayor D. Juan de Obregón cavallero del orden de 
santiago en atención a sus servicios en varios exercitos por mas de 18 años 
de soldado alférez y capitán de infantería vivo y reformado 65 escudos al 
mes que corresponden al grado de sargento mayor en calidad de que se le 
descuente de ellos todo lo que le perteneciere como a castellano de Melazo 

(452) En García Carrafa, p. 224-225 dice que D. Juan de Obregón ingresó en la orden de 
Santiago el 26 de febrero de 1698. 
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en que estaba elegido y sin embargo de las órdenes que se oponían a ello 
que por esta vez dispensaba S.M tomó la razón en la secretaria de Estado 
de Italia D. Gregorio Antonio Ortiz de Santecilla en 17 de octubre de 1699 
y pagó en ella de derechos de la misma secretaria 65 escudos de plata cuya 
cédula fue dirigida al duque de Veragua virrey de Sicilia refrendada de D. 
José Pérez de la Puente. En 29 de septiembre de 1699 se le despachó título 
de castellano de Melazo en vitelay lengua latina refrendado de D. Francisco 
Daza yjirmado por los ministros del concejo de estado de Italia en esta 
forma: veinte marcho de Villafranca: 
Prs= vidit preses 
Vt. Guerrero Rs= esto es vidit guerrero regens chancelarium 
Vt Araciel Rs 
Vt Jurado Rs 
Vt Marcianus Rs 
St Zarate Rs 
El presidente jirma por devajo del Rey pero en lugar preferente y algo 
superior al secretario. Tiene este título otras anotaciones a saber: In Pruigm 
scilie XXXYIII, fol CCCIIII, es.. . es in privilegiorum scilie libro trigesimo 
octabo folio tercentesimo octabo. St untius duas farenosque duos esto es 
solvit aquella cantidad de moneda siciliana. 

La Cédula de 16 de septiembre refrendado de Puente se sobrecartó 
por el reypor otra librada en San Lorenzo a 12 de octubre de 1699 refrendada 
de Daza,jirmado y anotado en todo como un referido del Real título menos la 
jirma del presidente marqués de Ellafranca que no se halla en la sobrecarta. 

En 1700 murió el rey Carlos segundo y sucedió en la corona Felipe 
quinto primer rey de la casa de Brobón a quien hacía competencia Carlos 
Archiduque de Austria, con algún partido dentro de la nación española y 
habiendo entrado en España con exercito le siguieron parcialidades y 
desconJianzas y de aquí las calumnias, las delaciones y las venganzas como 
en iguales casos siempre ha sucedido. Alcanzó esta calamidad a D. Juan 
de Obregón el año 1702 por julio delatándole secretamente al cardenal 
de Jzldici entonces virrey interino de Sicilia de que quería entregar a los 
enemigos el castillo y plaza de Melazo de donde era castellano. Se le puso en 
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una obscura y molestísima prisión y allí lo tubieron y a su teniente D. Pedro 
Tirado en otra hasta 25 de febrero de 1706 que fue absuelto por la real junta 
de causas de estado ajusticiando a unos y echando a galeras a otros de los 
calumniadores y falsos testigos hasta 17 en todos y entre ellos un esclabo 
suyo llamado Juan Francisco de la Cruz quien parece le introdujo entre sus 
papeles fuera de otros remetidos al virrey cardenal de Judice un villete mas 
escrito que indicaba ser del príncipe Darnistad, general alemán dirigido 
con carta del duque de matalona al castellano sobre la materia de que fue 
convicto y confeso escritor y falsario autor Juan Grimaldi. 

Yo conocía a D. Antonio de Castillo en Málaga oficial de infantería 
y ayudante del capitán general por los años 1748 a quien oí contar que 
habiendo pasado a servir a uno de los tercio de Sicilia la primera guardia 
que hizo fue a este prisionero que estaba en un calabozo siempre con luz 
artificial y la guardia se le hacia con arcabuz apuntando y mecha encendida 
con orden de dispararle si se movía. Pues él como era mui joben se dormía 
y Obregón le dijo, señor soldado vuestra merced se duerme quiere vuestra 
merced no dormirse, dese vuestra merced con un poco de aceite de esta 
lamparilla en los párpados. Él lo hizo pero en más de diez días no pudo 
dormir y por poco se vuelve loco. No sabía entonces que el aceite caliente 
era mal enemigo de los ojos y se dio con exceso. 

El prisionero no se afeitó en los quatro años de su prisión. Su 
hermana D. María de Obregón , mi abuela materna hizo muchas oraziones 
a Dios y muchos viages de rodillas desde su casa de la Jerra a la iglesia 
en deprecación y lágrimas porque su hermano y su linaje fuese libre de 
la infamia de traición a su patria, lo que fue servido concederle con toda 
satisfacción y gloria pues el rey Felipe le creyó su fiel vasallo y le honró 
el mismo año de 1706 con dos grados, uno de coronel y otro de maestre de 
campo de infantería española el primero en el campo real de Ciempozuelos a 
21 de agosto por despacho refrendado por D. José de Grimaldo y el segundo 
en Madrid a primero de noviembre por despacho refrendado a D. Manuel 
de Vadillo y Velasco ambos cumplidos por el marqués de Edmar virrey de 
Sicilia el último en Palermo a 13 de febrero de 1707y se tomó en los oficios 
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= Sentencia de Ea causa en español: 
En el nombre de Dios amen. Se debe determinar el proceso de la 

causa criminal pendiente en el tribunal de la real junta de causas de estado 
entre D. Juan de Obregón cavallero del orden de Santiago, castellano del 
castillo de la ciudad de Melazo, D. Pedro Tirado teniente de él, perseguidos 
y el procurador.fiscal de la referida junta que los persigue por crimen legs 
magestatis ni primo capitey de traición del referido castillo como parecepor 
las informaciones y de las peticiones de los referidos Obregón y Tirado de 
deber ser declarados inocentes de la referida injusta y indebida persecución, 
maquinada solamente por calumnia y que las referidas informaciones y todos 
los autos en los quales se hallaren los nombres y apellidos de los referidos 
de Obregón y tirado se deban borrar por las razones, motivos y causas 
expresadas e muy disensiones y proceso y alegadas en voz y por escrito y 
la petición hecha del referido procurador jiscal de que los enunciados de 
Obregón y Tirado sean condenados a las penas dispuestas por las leyes o 
a mayores inquisiciones y tormentos por los ilustres de Hugo Fernández y 
Arana, presidente del magnijico regio tribunal de la corte del tribunal del 
Real patrimonio y consultar de S.E jueces de la dicha Real junta de causas 
de estado. 

Jesús. Fue determinado por los ilustres jueces referidos del tenor 
siguiente: 

Jesús. Hecha relación a S. E estos D. Juan de Obregón y D. Pedro 
Tirado sean absueltos, libres y declarados inocentes y sus nombres borrados 
con el alo? deteriorado de las informaciones como de cualquier otra parte 
donde se hallaren esentos de manera que se puedan leer mas. Palermo 25 
de febrero de 1706. Juan Castonoto maestro notario Juan Bautista permo 
actuario. 

CertiJicación de servicios dada por Ustariz: 
Relación de servicios del sargento mayor D. Juan de Obregón cavallero del 
orden de santiago y castellano por S.M del castillo de la ciudad de Melazo 
sacado de sus papeles originales que para este efecto ha presentado en la 
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secretaria de estado y guerra del gobierno de este reino. Palermo 10 de julio 
de 1706. 

Por fees de oficio de D. Juan Gutiérrez del mazo, veedor por S. M de 
la gente de guerra del presidio de Cádiz, D. Felipe Ignacio Salmón contador 
principal del exercito y armada del océano. El proveedor D. Francisco 
de Bustamante contador de los presidios de Galicia, D. Gaspar de Baus 
contador del exercito de Flandes, D. Manuel de Goise contador principal 
de la armada del océano, D. Juan Gines Cabrera veedor y contador de la 
misma, Agustín Suazo y Ayala contador en interin de la gente de guerra en 
las plazas de Orán, D. Manuel de Montemayor y D. Joseph Paticio Moreno, 
veedor y contador de las galeras de España y D. Honofre González oficial 
mayor de la veeduria general de este reino, consta ha servido a S. M veinte 
y quatro años, dos meses y nueve días en la manera siguiente: 

Cinco años, un mes y nueve días de soldado, los tres años, ocho 
meses y dieciseis dqias primeros en el presidio de Cáiz, haviendo egecutado 
el viage en uno de los quatro vageles que salieron a esperar galeones. 

Un año, quatro meses y veintiún días en los exercitos de aquellos 
estados con plaza de alférez vivo refrendado. 

Tres años, dos meses y veinte días segunda vez en la referida armada 
de alférez reformado. 

Un año, ocho meses y tres días en Orán de reformado y capitán de 
una compañía de infantería española que estaba de refuerzo en aquella plaza 
donde fue reformado de orden de S.M. 

Tres años, nueve meses y ocho días en las galeras de España con 
plaza sencilla y con el gobierno en una compañía de la nombrada San José 
por enfermedad del propietario, habiéndose hallado en todos los viages que 
hicieron y en las ocasiones que se ofrecieron en los presidios de África y en 
el de conducir infantería alfinal el año de 1690 para el exercito de Milán. 

Ocho años, seis meses y dos dias en este reino, los tres meses y 
dieciocho días con plaza sencilla de soldado, ocho meses de castellano del 
castillo de Catania en interin en virtud de patente de Señor Duque de Veragua 
y los restantes de castellano del castillo de Melazo y sueldo de sargento 
mayor vivo de que S.M le hizo merced donde al presente queda continuado. 
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Los señores marqueses de fillafiel, duque de Veragua y D. Horacio Bonifacio 
Papachino representaron a S. M en cartas del ocho de enero de 1689, dos 
de enero de 1693 y nueve de marzo de 1696, el valoq acierto y celo de buen 
soldado con que se portó en las ocasiones que sirvió vajo de su mano, en 
Orán, galeras de España y Armada Real, particularmente en las salidas de 
las parcialidades alarbes y en los viages, transportes y socorros que hicieron 
en las galeras y armada porque se digne favorecerle y premiarle como debe 
esperar de su real justijicación y magnijicencia. 

El sargento general de batalla, D. Lorenzo de Ripalda, el almirante 
Real de la Armada D. Matheo del Aya, el maestre de campo D. Pedro 
Fernández Navarrete, el sargento mayor D, Antonio Alexandro Barrientos 
y el capitán D. Manuel de Aguilar y Roxas, certiJican haberle visto servir 
y haberse hallado en diferentes ocasiones y viages particularmente el año 
1685 que se puso la armada de los enemigos acordonado sobre las puertas 
de Cádiz, estubo de guardián en los cañuelos mas de quarenta días, hasta 
que embarcó en la armada que salió a los cabos a esperar galeones en 
cuyo viage y los demás que ha executado ha asistido dando cabal cobro y 
satisfacción de todo lo que se le ha encargado y pasando con su tercio de 
socorro a las plazas de Orán por hallarse sitiados el año de 1688 asistió a 
todos los trabajos y reparos que por su defensa se hicieron en los quarenta 
y ocho días que duraron las vaterías de la artillería y bombas. Se halló 
en todas las salidas que hicieron de la plaza especialmente el día once de 
agosto que sobre Ygre se peleó con los turcos y con espada en mano se le vió 
obrar con todo valor hasta retirarse los enemigos. 

El día veintiuno de dicho mes sobre la Torregorda se halló en una 
manga avanzada sobre la qual se arrojaron muchos turcos y se peleó con 
ellos hasta obligarlos a retirar con mucha pérdida de muertos y heridos y 
habiendo mantenido un puesto de mucho peligro yportándose con particular 
vizarria en las ocasiones de conocido riesgo de supersonay en esta atención 
el señor Conde de Guazo governador y capitán general de aquellas plazas 
le dio una compañía de las de la guarnición de ella que se hallaba va y que 
así en estas ocasiones como en otras muchas ha procedido con crédito y 
reputación de buen soldado por lo qual le tenían por digno de las mercedes 
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que S. M fuere servido hacerle. 
Con villete que se escribió por esta secretaria de orden del Marqués 

mi señor de Bedmai; en siete de junio próximo pasado se le dio noticia de 
dos reales despachos expedidos por los consejos de Estado e Italia en que 
S.M manda a S.E le diga en que se podrá premiar a esta cabo que le sea 
de satisfacción a la injuriosa nota y dispendio que ha padecido en la larga 
y falsa persecución de que por junta particular de los primeros ministros 
de este reino fue declarado inocente que le movieron algunos falsarios los 
quales fueron castigados con pena de muerte y galera y que en el caso de no 
haberle restituido a su empleo de castellano lo executase luego insinuándole 
en su real nombre quedaba con mui entera satisfacción de su fidelidad y 
buenos servicios y que le atenderían en todas las ocasiones que se ofreciesen 
de su ascenso para honrarle y favorecerle y que los mismo practicase S.E 
en lo que dependiera de su arbitrio, informando a S.M sí había alguna 
cosa particular en que experimente desde luego alguna señal que haga más 
públicos sus fieles y honrados procedimientos. 

Memorial al Virrey de Sicilia, marqués de Bedmar. 
Excelentísimo señor, el sargento mayor D. Juan de Obregón [. . .] dice 

que en el año 1702 fue calumniosamente perseguido por causa de estado 
destinándose contra el delegado con potestad de comisario general, el qual 
estubo en Melazo ocho días naturales en la captura, informaciones y demás 
diligencias de su cargo y otros más en acceso y receso que todos son trece 
días, y que por los delitos de esta calidad tienen por cierto el suplicante que 
cumpliendo el delegado con su obligación habrá hecho el debido inventario 
de sus bienes con formal sequestro de ellos depositándolos y asegurándolos 
por cautela delfisco y de la parte para que en el éxito de causa se confiscasen 
siendo reo el suplicante o se le restituyesen siendo inocente y habiendo 
llegado este último caso: Suplica a KE que por la parte a donde toca se le 
restituyan enteramente desfalcándose el preciso gasto que se hubiere hecho 
en alimentarlo y qualquier otro que sea igualmente legitimo que lo recibiré 
a gracia particular de la grandeza de KE de cuya justificación espera haya 
asimismo al suplicante entero cumplimiento de justicia. 
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Informe al marqués de Bedmar en español: 
Excelentisimo señor el castellano de Melazo, D. Juan de Obregón a suplicado 
a KE se sirviese hacerle restituir la ropa y dinero que se le tomó en el dicho 
castillo quando fue preso respecto de haber sido declarado inocente y ha 
pretendido ante la junta a quien remitió FE su pretensión, que no debe 
pagar jornadas de delegado, fletes de faluca, otros de ojiciales, soldados y 
guardias y otros que entonces ocasionó su persecución y que en el caso de 
haber de pagar se debe reducir solo a los días de la ausencia de esta ciudad 
aunque la delegación se hubiese por un mes y que el maestro notario D. 
Bernardo Antengo no se le deben reputar las jornadas a quarenta farines al 
día y a los alguaciles reputar las suyas enteras de la delegación y del tiempo 
que estubieron de guardia en este Real Palacio para custodia de los presos 
aunque se haya expedido entonces mandato de orden del excelentísimo 
señor Cardenal de Judice antecesor de KE a relación de mí el infrascripto, 
presidente D. José Fernández que habiendo sido tres los perseguidos en esta 
delegación él no debe pagar más de la tercera parte aunque uno de los tres 
que fue D. Pedro Tirado no pudiese pagar su porción. 

Esta causa se ha examinado por nosotros los infrascriptos habiéndose 
abstenido el presidente de la gran corte por ser sospechoso a D. Nicolás 
Pensabene que fue el delegado destinado y habiendo oído los abogados de 
una y otra parte nos ha parecido ser debido la cantidad entera de las dietas 
aunque no hubiese estado tanto tiempo fuera de esta ciudad [. . .l. 

Testamento: 
Fecha de Melazo pero sin data, pero no pudo ser antes ni después de losjines 
de 1709. Su tenor es como se sigue [. . .]: 

Jesús, María y José, San Francisco de Padua, San Antonio de Padua 
y San Francisco Xavier y los demás santos y santas mis devotos me asistan 
y deJiendan para librame de todo género de enemigos así de alma como de 
cuerpo y en particular los invoco para la ora de mi muerte, por si en el viage 
que hciere a España fuere Dios servido de que me coja en donde sucediere, 
es mi voluntad que se me haya de enterrar en una capilla de nuestra Señora 
del Rosario y en falta de ella en la de San Francisco de Padua si la hubiere 
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o de San José o de San Francisco Xavier y para gastos y hacer bien por 
mi alma, se distribuirá la tercia parte de mi dinero y la otra tercia parte, 
ropa de bestir y plata se remitirá a mi madre que la reparta igualmente 
en sus nietos, hijos de mí hermano y hermana y en falta de ella, hará esta 
diligencia mi hermana a quien se remitirá lo dicho o a la persona que por 
ellos .fuere señalada y la otra tercia parte es mi voluntad se distribuya en 
limosnas y obras pias a satisfacción de mis parientes más cercanos y les 
encomiendo tengan presentes los más pobres que hubiere en la montaña y 
para la más prudente disposición sea con la aprobación de mi prima Da 
Isidora Meléndez de Salazar a quien se deberá dar el aviso como asimismo 
a D. Bernardino Duro cavallero del orden de Santiago asistentes en Madrid 
y los papeles de mis servicios se los dejo a mis sobrinos D. Juan de Obregón 
y D. Gerónimo de Obregón y en falta de ellos al más inmediato que sirviere 
al rey nuestro señor Felipe Quinto que Dios guarde. Y todo aquí dispuesto le 
suplico a la persona a cuyas manos llegue este paepel que lo haga executar 
que deseo sea el párroco del lugar a donde sucediere con la intervención del 
governador o comandante en caso que yo no tenga tiempo de disponer otra 
cosa la divina magestad me lo conceda a mayor gloria suya y feliz viaje el 
qual estoy por executa~ Melazo. 

Después dice: si este caso llegare en Italia se dará parte a mi pariente 
D. Francisco Gutiérrez del mazo sargento mayor de reximiento de Valladolid 
con cuya disposición se egecutará lo arriva escrito. 

Después dice: previniendo se haga un inventario de todo y se remita 
a los sugetos arriva dichos y la noticia. 

Sin embargo de que en gran parte se cumplió esta disposición hay 
apariencia de que la varió algo en Paredes, en donde dio poder para testar 
que no he visto pero consta dicho poder por el siguiente recibo: He recibido 
del señor D. Leandro de Obregón, residente en la villa de Madrid, sobrino 
de D. Juan de Obregón ya difunto 100 reales de los derechos de justicia y 
escribano por el registro y trasumpto de un poder para testa6 inventario y 
papel en la villa de Paredes a doce días del mes de marzo de 171 0, lo$rmó 
por m íy  dicho señorjuez D. Francisco salvador alcalde que no sabe$rmari 

Todavía vive su madre Da Juana Torivio pues consta que en quatro de 
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abril de 1 71 0 dio poderpara recaudar esta herencia al capitán D. Leandro de 
Obregón Barreday a Da Isidora Meléndez de Salazaq viuda de D. Francisco 
de Obregón Barreda cavallero del orden de santiago vecinos de Madrid, 
ante D. Jacinto Ruiz Tagle, escribano público de T~r re lavegd~~ .  

(453) Escribano que tiene protocolos en el A.H.P.C. 



ANEXOS 



Bárcena de Cudón. Portalada de la casa de Juan de Rumoroso, princi- 
pios del s. XVIII, mayorazgo del XVII. Fotografia de Lucía Fernán- 
dez Segura. 
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ANEXO 1: 
OFICIOS DE GOBIERNO EN EL 

MAYORDOMADO DE LA VEGA Y HONOR DE 
MIENGO 

A continuación se recogen los oficios de gobierno del Mayordomado 
de La Vega y la Honor de Miengo durante el siglo XVII, atendiendo al 
corregimiento, la procuración general y los cargos concejiles. No ha sido 
nuestra intención, en un principio, completar exhaustivamente tales listas 
sino sólo indicar los cargas que aparecen en las fuentes consultadas; por eso 
en diferentes arios hay lagunas que esperamos subsanar en próximos trabajos 
O, en su caso, la mejora de este mismo. 

CORREGIDORES, TENIENTES DE CORREGIDOR, ALCALDES 
MAYORES, 

JUECES DE RESIDENCIA 
AÑO 
1599 
1602 
1612 
1612 
1612 
1613 
1618 
1621 
1622 
1622 
1624 
1629- 
1630 
1631 
1635 

1635 

NOMBRE 
Gaspar Coronel 

Juan Gutiérrez de Caviedes 
Doctor Tomás de Quirós 

Jerónimo de Bustamante y Castafíeda 
Fernando de Herrera 

Tomás de Quirós 
Lic. Castillo de la Concha 

Francisco Alvaro de los Ríos 
Lic. Francisco de Fuentes Villarroe1 

Gregario de Bustamante 
Rodrigo de Cosio Barreda 

Lic. Pedro Velarde 

Francisco ArévaIa de Zuaza? 
Lic. Pedro Velarde 

Juan iaigo de los Ríos 

OFICIO 
Corregidor 
Corregidor 
Corregidor 

Teniente de corregidor 
Teniente de corregidor 

Alcalde mayor 
Juez de residencia 

Corregidor 
Juez de residencia 

Corregidor 
Corregidor 

Corregidor 

Corregidor 
Alcalde mayor 

Corregidor y juez de 
residencia 
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1638 1 Diego de Cosío 

1648 1 Andrés Álvaro de los Ríos 

1641 
1647 

Gabriel de Villa 
Diego Gómez de Navamuel 

1650 
165 1 

Rodrigo de Cossío Barreda 
Lorenzo de Ceballos 

1651 
1655- 
1657 

i. 1663? 

Guerra 
1665 1 Josevh de Barreda 

Lic. Francisco Calderón Enríquez 

Rodrigo de Cossío Barreda 

Simón de Omoño 
1665 

1665 

1666 1 Juan de Cam~uzano Peredo 

Capitán don Fernando de Herrera 
Don Francisco González de Bonilla y de la 

1666 1 Lic. Joseph de la Cámara 
1670 1 Francisco Fernández Velarde 
1681 1 Joseph de Barreda 

Corregidor 
Corregidor 
Corregidor 

Alcalde mavor 
Alcalde mayor 

Teniente de corregidor 
Alcalde mavor 

Corregidor [Alcalde mayor] 

Alcalde mayor 
Teniente general de corregidor 

Juez de residencia 

Teniente de corregidor 
Teniente de general corregidor 

Corregidor 
Teniente de corregidor 

Teniente general de corregidor 

PROCURADORES O REGIDORES GENERALES 
DE LA VILLA Y SU JURISDICCI~N 

AÑO 
1599 
1602 
16 12 
1 612 
1622 
1622 
1631 
165 1 
1651 
1655 

NOMBRE 
Tomás Gustio 

Pedro Calderón Zeballos 
Sebastián González de la Vega 
Pedro González de Campuzano 

Sebastián González 
Juan de Barreda Calderón 
Francisco Martínez de Cos 

Manuel de Barreda Calderón 

1655 
1655 

OFIClO 
Procurador general 

Regidor general 
¿Procurador general? 
Procurador general 

Regidor general de la villa y su jurisdicción 
Regidor procurador general 

Procurador general 
Procurador general 

Juan Pérez del Prado 
Francisco Femández del Río 

1657 
1663 

u 

Regidor general 
Procurador general 

Juan García Mínguez 
Pedro González de Campuzano 

" 
Regidor general 

Teniente de procurador general 
Domingo García de la Campiza 

Simón de Omoño 
Procurador general 
Procurador general 
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[ 1665 1 Francisco Fcrn3nde;l del Río 1 Procurador general 

. , _- 1 Lic. Francisco de Castañeda 1 - 

1666 

1667 

Ouiiano 
Yrocurador general 

Francisco Sánchez de Tagle 
Lic. Francisco González de San 

Andrés 

1 1669 1 Pedro Castañeda Quijano Teniente de procurador general 

Procurador general 

Procurador general 

PROCURADORES O REGIDORES DE CONCEJO 
AÑO 1 NOMBRE 

1 1599 1 Juan Fernández de Barcenilla 1 Tanos 1 Procurador 1 

1599 1 Juan Gutiérrez 
1599 1 L o ~ e  de Barreda 1 ~ a m ~ u z a n o  1 Procurador 

LUGAR OFICIO 

Pando 

1599 1 Domingo Blanco 

1 1602 1 Juan Gutiérrez de los Mazos 1 Lovio 1 Procurador 1 

Procurador 
1599 1 Juan Roiz de Munixon 

1602 1 Francisco de Palacio 
1600 1 Diego Alonso de Yermo 1 Cohicillos 1 Regidor 

Viérnoles 

Lovio 

Procurador 

Polanco 

1602 
1602 

Procurador 

Procurador 
1602 1 Felipe de Ceballos 1 Campuzano 

1602 1 Pedro de Obregón 
1602 1 Juan González 

Procurador 

Juan Fernández 
Bastián Fernández de la Cotera 

1603 
1612 
1612 

Pando 
Polanco 

1612 
1612 

Tanos 
La Montaña 

Procurador 
Procurador 

Toribio Gutiérrez 
Pedro García 

Juan González 

1612 
1612 

Procurador 
Procurador 

Juan Roiz 
Juan de i.? 

1612 
1612 

1 1612 ( Juan de Barreda Barreda 1 Regidor Procurador 1 

La Montaña 
Campuzano 

Pando 

" 

Pedro Gutiérrez 
Juan Fernández 

1612 
16 12 
1612 

Procurador 
Regidor Procurador 
Regidor Procurador 

Lobio 
Tanos 

'2 

La Montaña 1 Regidor Procurador 
LaMontaña 1 Procurador 

Pedro Pérez 
¿? De Herrera 

'2 

Regidor Procurador 
Regidor Procurador 

Esteban Gómez 
Sebastián Fernández de Lapesa 

Benito Gutiérrez 

Cohicillos 
Torres 

Regidor Procurador 
Regidor Procurador 

Ganzo 
Dualez 
Polanco 

Regidor Procurador 
Regidor Procurador 
Regidor Procurador 
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1622 
1622 
1622 
1622 
1622 

Juan de Pal 
Ambrosio de Ceballos 

Marcos Pérez 

1622 
1622 

Benito de la Piñera 
Juan Gutiérrez Venero 

1622 
1622 

Pando 
Campuzano 

Pando 

Juan Gutiérrez de Cotera 
Pedro ; Gutiérrez? 

1631 
163 1 

Procurador 
Regidor 

Procurador 
Gornazo 

Tanos 

u 

Domingo Calderón 
Domineo de Revilla 

1631 
1631 
1631 
1631 
1631 
163 1 
1631 

Procurador 
Procurador 

Lovio 
Viérnoles 

u 

Juan González "el viejo" 
Juan de la Lastra 

1631 
1631 
1631 

Procurador 
Procurador 

Dualez 
Tanos 

Diego de Alsedo 
Francisco de la ~Tixera? 

Juan del ¿Tenera? 
Juan de Rumoroso 

Marcos del Río 
Francisco Gutiérrez de Palacio 

Domingo Alonso 

1631 
163 1 
1631 
163 1 
1631 
1631 
1638 

Procurador 
Procurador 

Pando 
Cudón 

Toribio Alonso 
Juan González Campuzano 

Francisco de Ouixano 

1651 
165 1 

Teniente de procurador 
Procurador 

Mogro 
Cuchía 
Miengo 
Gornazo 
Bárcena 
Polanco 
Torres 

. 
Sebastián García 

Juan Alonso 
Jorge de Palacio 
Juan González 

Pedro de Revilla 
Pedro Pérez 

Juan Alonso Caballero 

1651 
1651 
1654 

Teniente de procurador 
Teniente de procurador 

Procurador 
Procurador 
Procurador 
Procurador 
Procurador 

Dualez 
Campuzano 
Viérnoles 

Diego García de Guinea 
Juan Pérez de Callejo 

1657 
1657 
1657 
1657 

Procurador 
Procurador 
Procurador 

La Montaña 
Cohicillos 
Barreda 
Pando 
Tanos 
Lovio 

Cohicillos 

Pedro de Villegas 
Francisco de San Miguel 

Toribio de Carriedo 

Procurador 
Procurador 
Procurador 
Procurador 
Procurador 
Procurador 
Procurador 

Campuzano 
Pando 

Juan de Herrera 
Juan García de la Piñera 

Joseph de Herrera 
Benito del Pedrón 

Procurador 
Procurador 

Lobio 
Campuzano 

Ganzo 

Teniente de procurador 
Procurador 
Procurador 

Bárcena 
Gornazo 
Cuchía 
Mogro 

Procurador 
Procurador 
Procurador 
Procurador 
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1666 1 Domingo Gutiérrez 
1666 1 Pedro Fernández Quintana1 

Lobio 
Tanos 

1666 
1666 

1 Procurador 

1666 1 Francisco Cotera 
1666 1 Roque de Mijares 

Procurador 
Procurador Domingo de Pedroso Calderón 

Miguel Tagle 
Cohicillos 

Campuzano 

Procurador 
Procurador 

La Montaña 
Viérnoles 

1 Teniente de procurador 
1 del Corral I Torres I Procurador 

Procurador 
1666 
1666 

1 1666 1 Francisco Gómez 1 Dualez 1 Procurador 

Juar 
Diego Alonso Ganzo 
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1666 1 Juan de Barreda 1 Barreda 
1666 

1666 

1666 
1666 
1666 

Francisco Ruiz 1 Ganzo 

Roque Fernández de Semprún 
Fernando Gutiérrez de la 

Torriente 

1666 
1666 

Polanco 

Bárcena 

Francisco Gutiérrez de la Pila 
Diego de Ceballos 

Bernabé de la Cuesta 

Procurador 1 

Gornazo 
Mogro 
Miengo 

Francisco García 
Pedro Gómez del Valle 

Antes de 
1670 

Antes de 
1670 

Procurador 

Procurador 

'2 

Cuchía 
Cudón 

Procurador 1 

Francisco Sánchez 

Jorge de Bustamante 

Procurador 

Procurador 

Torres 

Torres 

Teniente de procurador 

Teniente de regidor 

Teniente de procurador 
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ANEXO 11: 
PADRÓN DE DISTINCI~N DE ESTADOS 

DE LA VILLA DE LA VEGA 

VECINO MUJER ESTADO 

Pedro González de 
Barreda + 

Hijadealgo y mujer de 
hijodealgo 

María, 
Catalina y 
Madalena 

Catalina Ruyz 

Domingo de Helguera Labrador auantioso 
Domingo Cueto Labrador quantioso 

Hijodealgo su marido 

Joan, 
Gregorio, 
Ana María 
y Casilda. 

Joan Garqia Barreda + María Gómez 

Toribia Ruvz Labradora auantiosa 
Pedro Sanchez Calderón Hijodealgo en posesión 

María Bustio 
Catalina Ruvz 

Hijadealgo 
Bartolomé Pérez + Labradora suantiosa 

María 
José?, 

Cristóbal, 
Antonio y 

Domingo de Barreda + María Gómez Hijadealgo 

Francisca 
Francisco, 

Ana de Ri bero 
Obreg ón 

Hijadealgo y mujer de 
hijodealgo 

Jacinto, 
Josep y 

Sebastián 

Sebastián González + 

(454) Leemos la transcripción de PEDRAJA, J.M. de la, 1955, pp. 330-334; este investi- 
gador no cita la fuente original. El documento se hace ante el escribano Juan González de 
Barreda; el teniente de corregidor es Francisco Velarde. En 1635 un juez de moneda forera 
había denunciado, al parecer sin razón, que los padrones de moneda forera del concejo de La 
Vega se habían hecho mal, dando estado de hidalgos o pecheros sin las averiguaciones pre- 
cisas [ARCV, Reales Ejecutorias, Caja 1322-37, leg. 1322-37, en ORTlZ REAL, J., 1995, 
p. 1111. 



Licenciado Juan de 
Barreda 

Joan Alonso + 
Francisco Pérez de 

Galnares 
Francisco Martínez de 

Cos 

Pedro Martínez de Cos 

Martín Martínez + 
Joan Pérez del Calleio 

Toribio Ruyz de los 
Corrales 

Domingo Fernández 
Sebastián Ruyz 

Blas Pérez de Villa 
Joan Femández de 

Higlesia 
Martín Ruvz 

Benito Gutiérrez 

Joan Pérez del Prado "El 
mogo" 

Domingo Pérez del 
Prado 

Joan Pérez del Prado 
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Toribia Ruvz 

Juliana Calderón su 
madre 

Francisca de 
Barreda 

María y Catalina 
Pérez de Villa 

Hijodealgo de casa y solar 
conocido, Comisario del 
Santo Oficio y capellán 

de Su Magestad y de esta 
villa. 

Hijadealgo 

Hijodealgo 

Hijodealgo y mujer de 
hijodealgo 

Hijodealgo 

Hijadealgo y mujer de 
hijodealgo 
Hijodealgo 

Labrador quantioso 

Labrador quantioso 

Labrador 
Labrador auantioso 

Hijodealgo 

Hijodealgo 
Hijodealgo 

Natural de La Montaña 

Labrador quantioso 

Labrador quantioso 

Labrador auantioso 
Labradoras quantiosas 
Hijas de Toribio Pérez 

Gustio 

Hermanos, 
hijos de 
Martín 

Martínez + 
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Joan Femández 1 

Pedro de Quiiano 

Pedro de Quijano + 

Joan de Quijano + 

Domingo González de 
Campuzano 

Pedro de Quiiano 

Pedro y Joan de la 
Castañera Quijano 

Domingo Garcia de 
Guinea + 

Roque Pérez 
Joan González Serna "El 

viejo" 

Marcos Fernández de 
Zevallos 

Joan García 
Joan González Serna "E' 

mozo" 

Catalina de 
Billegas 

2atalina de Palacio 

María Belarde 

Madalena Maruete 
vizcaína 

Escribano de esta villa 
"dicen esta reconocido 
en Ganzo por hidalgo 
donde se dize es su 

descendencia" 
Hijodealgo 

Hijadealgo y mujer de 
hijodealgo 

Hijadealgo 
Hijadealgo 

Hija de Isidro Belarde de 
Santillana 

Hijodealgo 

Hijodealgo 
Hijosdealgo "en posesión 
por reconocimiento que 

hico el concejo desta 
villa" 

Hijadealgo 

Hijodealgo 

Labrador quantioso 

Labrador quantioso 
"enpadronado por el 

estado de los hombres 
buenos" 

Hijodealgo "en posesión" 

Labrador quantiosso 

María 
Catalina y 

Joan 
Catalina 

Diego, 
Sebastián, 
Domingo, 
Miguel y 
Joan "y 

demas sus 
hijas". 



Simón González Serna 

Sebastián Calderón 
Miguel Fernández 

Iiego? Pérez del Callejo 
+ 

Felipe de Mijares de 
Campuzano + 

Joan de Miiares 

Toribio Fernández 

3regorio de Bustamante 
Domingo de Guinea 
Tomás de Barreda 

Calderón 

Manuel de Barreda 

Joan Fernández del 
Hoyo 

Pedro de Obeso 

Pedro Fernández del Río 

Luys Fernández del Río 

Y Bega 
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María Fernández 

María Pérez 

zatalina Fernández 
su hija 

María Cacho 

Labrador pobre no 
quantiosso 
Hijodealgo 

Labrador auantioso 

Mujer de hijodealgo 

Mujer de hijodealgo 

Hiiodealgo 

Labradora 

Hijodealgo 

Hijodealgo 

Hijodealgo 
hijo natural de Tomás de 
Barreda y de Sebastiana 

Ruyz 

Hijodealgo 

Hijodealgo "en posesión 
por reconocimiento de la 

villa" 

Hijadealgo 

Hiiodealgo "en posesión" 
Hijodealgo y Regidor 

General de la villa por el 
estado de hijos de algo, 

residente en Madrid 

Joanes y 
Miguela 

"y hijos de 
Josep de 
Barreda 
clerigo 

que hera 
hijodealgo" 
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Pedro y Joan Fernández 
del Río 

Hijosdealgo "en posesión' 
por el reconocimiento de 
su padre Pedro del Río 

María, 
Catalina, 
Juliana y 
Jusepe 

Joan Fernández 4 María Pérez Labradora quantiosa 

Francisco Sánchez de 
Tagle 

Francisco Sánchez de 
tagle hijo del anterior 

Hijodealgo 

Hijodealgo 

Capellán de la villa, 
clérigo de misa 

Hijadealgo 

Lucas Femández 

Catalina Cacho 
Joan, Lorenza y 

iristóbal García hijos de 
Sebastián García 

Joan Royz 

Labradores abonados 

Labrador quantioso 
Catalina Rovz Labradora auantiosa 

Hijadealgo y mujer de 
hijodealgo 

Hiiodealeo escribano 

Andrea y 
Felipa 

Alonso del Río + María Cacho 

Alonso González Benitc 
F e h e  González Benito Clérigo hijodealgo 

María 
y Ana 

"labradoras 
auantiosas" 

"Labradora desabonada" 
sic 

Domingo Gutiérrez + Ana Pérez 

Ana de Guinea 

Roque 
y Joan 

"labradores 
quantiosos" 

Joan Pérez Colina 
"labrador quantioso" 

Hijadealgo 

Manuel de Barreda 
Calderón 

Hijodealgo "y rejidor 
general por dicho estado 

de hiios de algo" 
Hijodealgo "en posesión 

Joan Sánchez Calderón por reconocimiento de la 
villa" 
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Tomás de Barreda 
Camuuzano 

Hijodealgo 

Josep, 
María, 

Miguela, 
Juliana y 
Catalina 

Catalina Pérez de 
Villa 

Joan de Barreda 
Calderón + 

Mujer de hijodealgo 

Pedro Álbarez 

Toribio González Seña 

Hijodealgo 

Hiiodealgo 

Hijodealgo "en posesión" 
Hiiodealgo 

Lucas de Obeso 
Tomás González Bustio 

Marcos González Bustio 

Joan González Bustio 

Hiiodealao 
Hijodealgo residente en 

Valladolid 

Pedro de Zeballos Hiiodealgo 

María de Obeso 
Catalina Pérez 

Hijadealgo "en posesión' 
Hijadealgo 

Hiiodealao 
Joan Pérez de Pando + 

Francisco González 

Felipe de Mijares 
Hijo del bachiller Mijares 
clérigo de Campuzano, si 

padre hijodealgo 
Hijadealgo 

Labrador quantioso 

-- 

María Pérez 

Bartolomé de Helnuera 
Joan Ruyz + María de Zeballos Mujer de hijodealgo 

Hijodealgo, vecino y 
residente en Madrid, 

rejidor por el estado de 
hijos de algo en esta villi 

Hijodealgo 

Toribio Gutiérrez de 
Bustamante 

Francisco Gutiérrez de 
Bustamante 

"Hisidro y 
los demás 
sus hijos 
hijos de 

algo" 

Bartolomé Gutiérrez de 
Bustamante 

Hijodealgo 

Pedro Díaz de Guinea Labrador auantioso 
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Pedro González de 
Campuzano 

Joan González de 
Campuzano 

Pedro González + 
Joan Pérez del Calleio 

Marcos Pérez del 
Calleio 

María Pérez del Calleio 

Sebastián Gutiérrez 

Joan de Barreda 
Calderón 

Roque de Barreda 
Calderón 

Bartolomé Calderón + 

Bernabé Ruyz de 
Cotronal 

Domingo Ruyz de 
Cotronal 

Pedro de Barreda Benito 

Domingo Ruyz + 

Alonso del Río + 

Toribio de Billegas + 

Joan de Villegas 
Pedro del Corral 

Mateo de Palacio 

Catalina Pérez 

Madalena González 
de Santandres 

Catalina Sánchez 
de Villanueba 

María Pérez 

Catalina de Ubiedo 

Juliana del Río 

Hijodealgo 

Hijodealgo 

Mujer de hijodealgo 

Hijodealgo 

Hijodealgo 

Hijadealgo 
"No se le da estado hasta 
ynformarse del que tiene 
por quanto es forastero" 

Hijodealgo, 
"enpadronador del dicho 
estado de hijos de algo" 

Hijodealgo 

Hijadealgo y mujer de 
hijodealgo 

Hijodealgo, vecino de 
esta villa y residente en 
Valladolid, familiar del 

Santo Oficio 
Hijodealgo, residente en 

Hijosdealgo, residentes en 
Valladolid 

Mujer de hijodealgo 
Hijadealgo y mujer de 

hijodealgo 
Hijadealgo y mujer de 

hijodealgo 
Hijodealgo 
Hijodealgo 

Hijodealgo 

Francisco, 
María y 

Madalena 

Josep y 
Águeda "y 
demás sus 
hermanos" 
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1 Licenciado Francisco de 1 Hijodealgo, clérigo 1 
Barreda capellán de esta villa 

Joan de Quijano Hijodealgo 
Pedro de Quijano Hijodealgo 

Santiago, 
Ana Gonzalez de Hijadealgo y mujer de 

Toribio de Billegas + Pedro y 
Barreda hijodealgo [SeIBastián 

Joan Cacho Hijodealgo 

Asensio? Fernández + 1 María del Corral 1 Hijadeago 
1 Mariana Garcia 1 Labradora auantiosa 1 
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ANEXO 111: 
LUGARES DESCRITOS EN LAS FUENTES 

ARCHIVISTICAS Y BIBLIOGRÁFICAS 

BÁRCENA DE CUDÓN 
Barrio de la Iglesia 
Barrio del Tus 

BARREDA 
Barrio de la Barca 
Mier mayor. Sitio de los Herreros. 
Mier de la Orca. Sitio de Biar?. Sitio la Llosa. 
Mier de los Molinos. Sitio de los Molinos. 
Mier de Barreda. Sitio de la Arena. Sitio del Mayue 
Sitio de la Sierra de Barreda 
Sitio de Barreda 
Sitio de Entrambasaguas 

CAMPUZANO 
Mies de Vega de Arriba 
Mies de Vega de Abajo 

COHICILLOS 
Barrio del Corral 
Barrio de Rucorbo Riocorvo 
Barrio de San Miguel 
Barrio de Yermo 

(455) Sólo se hacen mención de los lugares citados en la bibliografía utilizada y sobre todo 
en las fuentes de archivo. 
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CUCHIA 
Barrio de la Tejera 
Sitio del Valle 

CUDÓN 
Mier de Pumedo. Sitio del Tuqial. Debajo a los Matorros. 
Mier de abajo. Sitio de la Presa. 
Mier de Orrna. Sitio de la Gándara. Sitio del Caño. 
Mier del Porrinal. Sitio de la Puente. Al Regato. El Rincón del Porrinal 
Mier del Tocio. Sitio de la Portilla 
Mier de encima. Sitio del Exido. 
Sitio y solar del Sabugo 
Solar de la Lastra 
Sitio del Casar. 
Sitio del Solar de las Matas 
Sitio de Llar 

DUALEZ 
Barrio del Mortuorio 
Mier de la Cotera 
Mier de Mortera 
Mier de la Taola 
Mier de Suso 
Mier de las Navariyas 
Mier de Torres 
Sitio de Mortera 

GANZO 
Barrio de San Martín 
Mier de la Calleja 
Sitio de Torrentero 
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GORNAZO 
Mier de Rozas 

LOBIO 
Mier de Riballama 
Mier de Terios 

MIENGO 
Barrio del Campo 
Barrio del Parral 
Barrio de Póo 
Barrio del Somo 
Barrio de Peñas Blancas 

MOGRO 
Barrio de la Colina 
Barrio de Alsedo. Sitio de Hoyabarza 
Barrio de el Monte. Sitio de Hoya de Salce 
Mier de los Vallejos. Sitio del Mimbre 
Mier de Mar. Sitio de la Regada. Sitio de Hoja. Sitio de la Sema. 
Mier de la Penilla 

LA MONTAÑA LAMONTAÑA 
Barrio la Venta 

POLANCO 
Barrio de Posadillo 
Barrio de Mar. Sitio de las Hoyas 
Barrio de Quintana 
Barrio de Soña. Mier de Pedroso 
Lugar del Pozo 
Mier de Palacio 
Mier de Polanco 
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Mier de Pedroso 
Sitio de Nobalina 
Pradería de la Requejada 
Cerrada de Vallejo 
Pinedo 
Calleja Matiegas? 
Puente Polanco 
Llosa de Menocal 

SIERRAPANDO SIERRA SIERRA DE PANDO 
Barrio de la Gerra 
Barrio del Regato 
Barrio de los Revilla 
Barrio de los Obregón 
Barrio de Pando 
Barrio de Traslayglesia 
Barrio de la Valleja 
Barrio de Miravalles 

TANOS 
Barrio de la Castañera 
Mier de Abajo 
Mies de Gerra 

TORRES 
Mier del Mazo 
Sitio de la Robreda 

LA VEGA 
Barrio Tras la Torre 
Barrio la Plaza 
Barrio el Majuelo 
Barrio la Puebla 
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Barrio el Nogal 
Barrio sitio del Regato 
Barrio la Calleja 
Barrio los Corrales 
Barrio el Hospital 
Barrio y llosa de la Quebrantada 
Mier de Vega de Arriba. Sitio del Caballo. 
Sitio de Las Llanas Lugar de La Llama 

VIÉRNOLES 
Barrio de Rodad  
Barrio de Hoz 
Barrio de Herrera 
Barrio de Paramenes 
Barrio de Radillo 
La Calleja 
Llosa de palacio 
Mies de Espina Alta. 
Mies de las cabadas 
Sitio del Peral 
Vega de Abago. Sitio de Vega. 





Tonelavega. Calle del General Castañeda desde el cuartel. 
Copia digital colección del autor: 
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